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LA FORJA DE UN CAUDILLO 
LA GUERRA GRANDE 


El 18 de mayo de 1808, el matrimonio formado por el acau- 
dalado estanciero Felipe Flores, dueño de extensos campos situados 
al este del Arroyo Grande, y Cecilia Barrios, cuya familia era oriun- 
da de Viboras, al norte del actual departamento de Colonia, tuvo 
un segundo vástago varón al que pusieron el nombre de Venancio, 
Además de su estancia, de cuya importancia nos da una idea el 
hecho de que tuviera quince esclavos, dos de ellos mujeres, Felipe 
Flores tenía casa en Porongos a media cuadra de la iglesia. Muy 
vinculado a Artigas y en especial a Rivera, no habría de tardar en 
compartir con ellos las vicisitudes azarosas de los años siguientes. 
Su nombre figura así entre los integrantes del éxodo de fines de 
1811, yendo el matrimonio con sus tres hijos, dos de ellos varones, 
Manuel y Venancio, y una niña, así como con su numerosa escolta 
de esclavos, la más grande entre las que registra la “redota”, trans- 
portando muchas de sus pertenencias en la caravana que formaban 
sus cinco carretas. 

Podemos así imaginar las peripecias que debieron turbar la 
infancia de aquel gurisito de tres años llamado Venancio Flores, en 
una situación de constante riesgo e inestabilidad que habría de pro- 
longarse entre tan variadas alternativas durante quince largos años. 
Su escuela fue entonces la vida a campo abierto, como lo fue tam- 
bién la guerra, no dejando sin embargo sus padres de proporcionarle 
una educación elemental bastante completa que no era muy común 
en esos años. No será después hombre de muchas letras, pero sí las 
bastantes como para ponerlas al servicio de un juicio y un carácter 
que, junto con la fortuna y las relaciones de sus padres, habrían 
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irle abrirse paso hacia las posiciones mas elevadas, tanto 
de permitirle 


en la po a SS e nido destinarlo al servicio de la iglesia, 
Su famila + | 


de los acontec;i 
eg contra la correntada eci. 
buen refugio para yr e 1825, y contando apenas 17 años, 
mientos de la ds incorporarse a las entonces pero hues. 
fue de los prime Tres, sirviendo al poco tiempo a la orden de 
tes de los Treinta tongnólo habrá de mantener siempre una adhe. 
Rivera, por aa Fue así que el 24 de setiembre de dicho año 
sión jgoonidi ons a la batalla del Rincón, lección imborrable de 
llegó a pre de la más desesperada de las situaciones; aco- 
cómo podía sa los patriotas por una fuerza triple, lograron abrir- 
rralados KECH a able ty de coraje. El joven Venancio apren- 
se paso a PA de una vez para siempre, que menear sa. 
dió en dic A ai da su vida, era el recurso maestro a que debía 
ble”, como trategia gaucha. Enseñanza que, siempre como solda- 
recurrir la estarse í escala mayor, el 12 de octubre de 
do, confirmará en sarad, vi pie en 1827 
ABEL f: en ituzaingo, ' AUI s ; 
ño TU EOS con destino al 2? escuadrón de línea que 
Sags AO bé Rivera, fue promovido en tales 
andaba el comandante Bernabé era, J a 
mande tente y después a capitán, grado que ostentaba el 
ocasiones a de 1830 al jurarse en San Pedro del Durazno la Cons- 
O acto figuró Flores en la compa- 
titución de la República, en cuyo 5 irbrter picó 
a N0 4, desempeñando el grado de mayor con carácter provisorio. 
pa i vicio d te pocos meses, retornando a sus pagos 
Continuó en servicio durante p , rE ] 
po los insistentes pedidos de Rivera, dedicarse 
1831 para, desoyendo los insis p | van 
en Arte pe en la estancia de su padre. Poco duró sin 
REUNIDOS cífi sas. En 1832, en efecto, se produce el 
embargo en sus pacíficas tareas. , en | | 
1 P lle; ntra la presidencia de Rivera, y Flores 
levantamiento de Lavalleja co p ; | 
do por el coronel Salado con el grado de ca- 
fue entonces convocado por ( le so 3 
pitán. Sofocado dicho movimiento, volvió a la estancia de su padre, 
pero en 1836, conocido como partidario incondicional i eE 
en rebeldía contra el presidente Oribe, fue a y h uci ele 
Montevideo antes de que pudiera incorporarse a la revolución. ʻo- 
gró sin embargo fugar, acudiendo de inmediato a filas de Pe 
llegando a participar el 15 de julio de 1838 en la nri: a- 
talla del Palmar. Habiendo luego Rivera asumido la presidencia que 
Oribe dejara vacante, Flores fue designado en 1839 jefe político 
y de policía de San José, cuando ya había estallado la guerra entre 
la República y el gobierno federal de Juan Manuel de Rosas. 





Comenzaba el conflicto que habia de conocerse como "la Gue- 
rra Grande”. El ejército federal invadia territorio oriental en de- 
fensa de la autoridad de Oribe, a quien Rosas, jefe de la Confede- 
ración Argentina desde 1835, seguia reconociendo como Presidente 
de la República. De nada valió el deseo de Rivera de mantenerse 
al margen de una guerra internacional. Y aunque la lucha pareció 
entablarse entre riveristas y oribistas, la alianza de los numerosos 
franceses de Montevideo con Rivera, y la de Rosas con Oribe, la 
convirtió en un conflicto en que los extranjeros eran los que lleva- 
ba la voz cantante, al punto de que se dio el caso de que los 
“blancos” de Oribe debieron usar los distintivos rojos de los “fe- 
derales”, 

Flores derrotó en el arroyo La Virgen a una avanzada de 500 
hombres del ejército del invasor Echagiie, y participó el 29 de di- 
ciembre en la victoria de Cagancha, mandando un regimiento de 
la reserva. Fue pues en virtud de tales antecedentes que resultó de- 
signado en 1842 comandante del departamento de San José, el que 
abarcaba los actuales de San José, Flores y Florida, en el desem- 
peño de cuyo cargo debió enfrentar al poco tiempo la nueva inva- 
sión, ahora mucho más considerable, del Ejército Unido de Van- 
guardia de la Confederación Argentina, al mando de Manuel Oribe, 
La incontrastable superioridad numérica del ejército invasor lo 
obligó a retroceder, hostilizando a los rosistas con guerrillas conti- 
nuas, con las que sólo podía retardar aquel aluvión, aunque dando 
tiempo así a la capital a prepararse para la defensa. Desarrolló sus 
operaciones principalmente en Colonia, derrotando a Angel Núñez 
en la Horqueta del Rosario, y luego a Crispin Velázquez en el Real 
de San Carlos, impidiendo de este modo que acudiera a reforzar 
a los sitiadores de Mercedes. Perseguido por una fuerte división de 
1.500 hombres mandada por Servando Gómez, esa misma noche lo- 
gró rehacer sus efectivos, transformando sorpresivamente su derro- 
ta en victoria. Intervino además en la zona del este, ya a fines de 
ese año, en los combates de La Paloma y de Arequita. 


Recién a fines de 1844 —a favor de su baquía y de partidas 
diversionistas que distrajeron a las fuerzas sitiadoras— pudo en- 
trar en Montevideo, sitiado por Oribe, no demorando en conquistar 
notable prestigio por sus cualidades de buen juicio, organización 
y coraje personal. Fue memorable su hazaña del 17 de febrero, lo- 
grando infiltrarse entre los diez mil sitiadores con una división de 
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n el Cerro y llevar a la guarnición 
sólo 400 hamare gas carecía. Pudo obtener éxito poste. 
allí sitiada los etem saudo maniobra contra los sitiadores en la 
riormente eP eno onime el ministro de guerra Melchor Pa. 
que tomó parte po una orden de éste le impidió salir del Cerro 
checo y Obes, PESA do así la empresa que había iniciado el 
con A neta do ya a la retaguardia de las fuerzas de Oribe. 
coronel Faz, 


ho incidente producto de antiguas desavenencias entre Paz y 
Dicho incl À 


| intransigente Melchor Pacheco, provocó la renuncia de Paz como 
Comandante General de Armas. PPE ¡unto con Garibaldi 
zo de ese mismo ano, ores, J ; i l, 
El 28 de ep dos mil hombres una resonante victoria en la 
logra al frente E el general Núñez, quien resultó muerto en la 
falda del Cerro SS de los suyos. Pocos días después, Flores, con 
pelea con > das en el Cerro, logra rechazar un vigoroso 
sus fuerzas o? cabo por la mayor parte de las fuerzas sitiadoras, 
aore a trcomdos hasta sus posiciones frente a la ciudad. 
obligan 


vía y resolución, para quebrantar las pi 
dad de yapn tro de la plaza, encabezaba el fogoso Pacheco, quien, 
toras que, pr Santiago Sayago como ministro, intentó echar 
A a L si o constitucional. Enterado por Tajes, Flores se di- 
et añado solamente por su informante a la casa en donde 
pos SAIA los confabulados, y le enrostro a Pacheco con 
maaf los “desatinos” en que estaba incurriendo que, según 
tanta firmeza cn Suárez a Rivera, "le hizo meter el resuello para 
KERRE Ao de su temeraria empresa”. Poco después, habien: 
de Pachco teeviado renuncia en términos o su pm 
ministro a raíz de un incidente entre un oficia ; y iano y un mari 
nero brasileño que había desertado de Garibal - se e Ber bs 
tuación gravísima entre el gobierno y los principales Ara at n 
cito, no encontrando Suárez otra solución que encomen re 
la Comandancia de Armas, con expresa autorizacion ee om; 
medidas de salvación” que aquel caso extraordinario m vía impres- 
cindibles. Y fue así que Flores, en un abrir y paia e a sa 
tó y desterró a Pacheco, devolviendo a Suárez ipso tacto € eso 
por el cual se le concedían facultades extraordinarias, por cons É 
rar —decía en su nota— que ya había pasado la ocasión que lo 
justificara. La prensa abundó por tal motivo en elogios a la “fir- 
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meza y tino singular” con que Flores cortara, sin que la sangre lle- 
gara al río ni se provocaran violencias de ninguna clase, aquel 
inextricable nudo gordiano que formaban Pacheco con sus arran- 
ques incontrolados, y el gobierno, que no quería pendencia con ita- 
lianos y brasileños, ni tampoco con los jefes militares, pero que se 
sentía inhibido ante los desplantes de Pacheco. 

Fue pues tanto por sus cualidades de guerrero como por su claro 
criterio de baqueano para las situaciones complicadas, que Flores 
mereciera ser designado en octubre de 1844 Comandante de Armas 
de la capital, en cuyo cargo no tardó en obtener nuevas victorias de 
resonancia, interviniendo siempre activamente en lo más arduo de la 
acción. Fue notable, entre otras, la hazaña que cumpliera en 1845 al 
burlar al enemigo con un centenar de hombres de caballería, lanzán- 
dose en pleno mediodía entre las avanzadas sitiadoras y logrando así 
llegar hasta La Teja, en donde sorprendió y batió a la infantería y 
caballería enemigas causándoles más de un centenar de muertos, y 
trayendo como botín de guerra importantes pertrechos bélicos junto 
con algunos prisioneros, entre ellos los tres portaestandartes. 

Consumó en ese mismo año de 1845 otra hazaña de notable au- 
dacia, embarcándose en Montevideo acompañado de sólo cuarenta 
hombres para, después de escabullirse entre la poderosa escuadra si- 
tiadora de Brown, desembarcar en el departamento de San José, cerca 
de la barra del Santa Lucía, con cinco de sus compañeros, a la vista 
de un importante grupo de enemigos que, enterados de su incursión, 
lo estaban esperando en la costa. Debió trenzarse entonces en una 
lucha desigual y desesperada, pudiendo salvarse junto con un hijo de 
su hermano Manuel, para escapar entre los montes completamente 
desnudo. Allí encontró emboscados algunos partidarios a quienes ha- 
bía prevenido, con cuya ayuda consiguió reunir prontamente cerca 
de doscientos hombres. Y con su indomable espíritu de combate y su 
sentido de las circunstancias, a los pocos días ya estaba pronto para 
acometer cerca de Durazno a una fuerte división de caballería e in- 
fantería, recibiendo en esa atrevida acción tres heridas de alguna 
gravedad. Dichas heridas no obstaron para que continuara su em- 
presa atravesando distintos puntos de la campaña, hasta que el de- 
sastre sufrido en India Muerta por Rivera (1845) obligó a los sobre- 


vivientes, Flores entre ellos, a emigrar al Brasil. No demoró sin em- 


bargo muchos días en reiniciar sus actividades, logrando su propó- 
sito de reagrupar muchos de los dispersos que habían quedado deam. 
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rte del Río Negro. 5e dirigió con tal objeto, gracias a 
an s barcos franceses, 2 la costa cercana a Rosario 
la ayuda de pre ó con sólo doce acompañantes, para desde allí 
en donde do rorio juntando gente, hasta llegar a reunir mil 
| A hia entregar a Anacleto Medina en el Brasil, empresa 
ado culminar debido a su falta de armamento, salvándose en 

eno pu oc duras penas, no sin sufrir una herida bastante 
ifícil franco A olver a internarse con unos pocos compañeros 

. ra brasileña: Y de nuevo, inquebrantable en sus propósitos, 
desembarcando esta vez en Montevideo. 

regreso 7 -o de 1845, se producía también la vuelta a Mon. 
ien no tardó en recuperar su posición y su 
tonces, ya entrado el año 1846, que se le 
+ a Flores una misión de enorme riesgo sobre los departa- 
Maldonado y Minas, sufriendo el 16 de enero un revés que 


1 gobierno de Montevideo, reacio en aquellos momentos ante todos 
el gobie | 


falta grave, 


: o. l a 
de pe je entonces el intento de Rivera de desembarcar en la 


añola, a la que se obligó a permanecer 
capital desde vá fragata “de la ciudad, estallando el 19 de abril una 
estacionada E “vo del desembarco de Don Frutos. Flores, recla- 
o Alo da levantamiento, no aceptó, aduciendo que no que- 
mado pa iba yesen propósitos de desquite personal, Así fue que 
ría que SES se iniciaron las hostilidades, para regresar a tierra 
se embarco “AS los insurrectos. Y entonces fue que pudo desem- 
una Mg sera a quien se le encargó la organización de un nuevo 
barcar RA > cdconos siendo Flores designado por el caudillo Jefe 
ejército É “NÚ a td Pacheco resultaba desterrado, medida que 
del Esta prin contra viento y marea, amenazando retirarse si no era 
Ao lo que el gobierno, con mesura pero con inflexibilidad, 
chió señalarle la " equivocación" que padecía al pretender darse atri. 
buciones que no le correspondían. y | 
Como Jefe del Estado Mayor, y Junto con Rivera, fue que Flores 
intervino en 1846 en la toma de Las Vacas y del pueblo de Víboras, 
en el combate del Arenal, en la toma de Mercedes y en el combate 
de Piedras de Espinosa. En Mercedes la lucha fue ardua, debiendo 
combatir durante varias horas en un avance riesgoso casa por casa, 
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No ce uno de sus soldados mató de un tiro desde la costa al jefe 
da a e hetare Montoro, cuando intentaba huir cruzando a nado 
| Poco tiempo después, las fuerzas adictas al gobierno de Monte- 
video que peleaban en el litoral debieron dispersarse ante la yresió 
incontenible de la poderosa columna que mandaba Ignacio O-ibe lo 
que determinó el abandono de Mercedes por parte de Rivera el d i 
minio virtual de los blancos en casi todo el interior Ki S 
Aparte sus hazañas militares, la gestión de Flores durante la 
Guerra Grande lo convirtió en factor de considerable importancia en 
la conducción de los sucesos politicos. Puso efectivamente en evi- 
dencia su equilibrado espiritu de conciliación, en esos años de pa- 
siones desbordadas que llegaban a convertir en enemigos a los pro- 
pios compañeros de causa. Y al mismo tiempo, una energía, de pa- 
labra y de hecho, que lo volvia indispensable en circunstancias en 
que todo parecía desmoronarse. En cierta ocasión, no trepidó en 
enrostrarle su conducta con franqueza harto recia al Ministro de 
Hacienda Andrés Lamas: "Ud. se ha constituido en el árbitro de 
las fortunas de ese honrado pueblo; lo roba, lo insulta, lo humi- 
lla.. z acusándolo de beneficiarse, él y sus amigos, són diversas 
exacciones que habría perpetrado. Fue así freno-decisivo contra todo 
abuso de conducta y de poder del grupo que dirigía virtualmente 
Melchor Pacheco y Obes, a,quier= ( entre otros César Díaz 
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“Gaucho oriental", grabado anónimo publicad T i | 
paña” N9 1, Montevideo, 1839. publicado en "El gaucho en cam- 11 


y Santiago Vázquez, los mismos Pa cs A desembarco de 
Rivera en Montevideo, habían inten ao nterra a Flores, acusán 
dolo de propiciar la revolución; are Bon ati inspiradora, sea 
dicho de paso, habia sido en reali ad SS ina Fragoso de Ri. 
ESTR quien Flores no era más que e portavoz). Si el des. 
tarro no llegó a consumarse, fue debido a la intervención de la 
Comisión Permanente, la que consideró inconstitucional dicha e 
ie curso de los acontecimientos determinó entonces, en 1846 
Flores llegara a convertirse en el adalid de la paz, mereciendo 
sa se le llamara “El Conciliador” por la prensa de Montevideo 
Llegó a mantener por ese entonces una entrevista reservada pon 
Manuel Oribe, siendo acompañado por Santiago Sayago, su vecino y 
inseparable amigo del Arroyo Grande. Gabriel Pereira y Joaquín 
Suárez apoyaron tales cabildeos en pro de una paz que debía ser 
“obra pura y exclusiva de los orientales , para lo cual era necesa. 
rio, se decía, que Oribe se desligara de Rosas, así como Montevidea 
se desligara de los “gringos”, sobre todo de los franceses e italianos, 
como también de los círculos ligados a ellos por vínculos comercia. 
les. Aprovechando ese estado de ánimo predominante, Andrés Lamas 
intentó entonces formar otra comisión pacificadora que dejara de 
lado a los caudillos. Flores, que llegó a asistir a una de esas rey. 
niones, percibió de inmediato su objetivo, increpando duramente a 
Lamas, a quien trató en dicha ocasión de “azote de nuestro país, 
vergüenza y escándalo de una época de gloria y sacrificio”, frases 
que pronunció, según alguna versión, manteniendo empuñado su 
revólver. 

Los partidarios de continuar la guerra civil obtuvieron un triun. 
fo importante con la designación de Garibaldi como Jefe de la Guar, 
nición. Pero Garibaldi no se sostuvo sino un mes, cayendo luego 
en desgracia, por lo que recuperó la principal influencia el partido 
pacifista que encabezaba Flores. Una incidencia en la que Lorenzo 
Batlle debió desarmar personalmente al comandante Larraya, dio la 
pauta de la firmeza con que se había decidido tratar por ese en- 
tonces todo intento opositor al gobierno. En agosto del mismo año, 
Flores y su grupo solicitaron autorización del gobierno para “abrir 
negociaciones de paz”, intento que el gobierno frustró interponiendo 
reiteradas evasivas, ante lo cual muchos militares que no deseaban 
enfrentamientos con la autoridad resolvieron retirar sus firmas de 


12 





N 
i T | 


- e | F 





tal solicitud. Pue entonces cuando Flores, que era un ió 
para olfatear las situaciones sin salida, se dirigió al ministro Batllo 
declarándose ofendido y renunciando a su puesto de 2? Jefe de 
Armas, solicitando además su baja y el pasaporte para retirarse del 
país. Lorenzo Batlle y Joaquín Suárez, confiando en que Flores reca- 
pacitara, le aceptaron la renuncia y le dieron el pasaporte Dato 
no así la baja, por sí o por no. Don Venancio se marchó toas 
para Río Grande, no sin que sus partidarios promovieran, poco des- 
pués de su alejamiento, algunos escándalos que estuvieron cerca de 
terminar en un motín, 

Lo cierto es que Flores,como Rivera y en cierto modo Oribe, y 
con ellos la mayoría de la población de Montevideo, estaban deseo- 
sos de liquidar aquella guerra interminable con un abrazo fraternal. 
No había más que ver la efusividad con que soldados y civiles de 
uno y otro bando confraternizaban en las frecuentes treguas que 
se concertaban, visitándose y agasajándose como si nada estuviera 
pasando. Pero el gobierno, bajo la inspiración de Manuel Herrera y 
Obes, urdía ya sus planes, contando para ello con la intervención 
del jefe supremo de Entre Ríos, Justo José de Urquiza, mientras 
Oribe, por su parte, si bien estaba demasiado comprometido con 
Juan Manuel de Rosas, no dejaba de compartir los sentimientos de 
sus soldados, cuando gritaban que “sólo querían pelear con los grin- 


FF 


nos 


Mucha era la razón que asistía a Doña Bernardina cuando es- 

cribía a Rivera: “Aquí ya no hay más que extranjeros, porque del 

país, sólo es lo que está contigo; ¿y qué podemos esperar de esta 

gente que no siendo de aquí nada le importa sino su bolsillo?”. 

Con esa influencia extranjera que se hacía sentir en uno y otro 

bando, aunque más en Montevideo por el número de inmigrantes que 
constituían dos tercios de su población, luchó Rivera, así como tam: 

bién intentó, más sobriamente, reaccionar Oribe; y no pudo dejar 
de sentir también aquella perturbadora injerencia quien, como Ve- 
nancio Flores, no vivía sino los problemas de su pais y de sus habi- 
tantes. Fuera de decidir si lo que se llamara caudillismo tenía o no 
toda la razón, lo cierto es que reflejaba en tal emergencia el más 
hondo anhelo del país, un impaciente deseo de paz y de entendimien- 
to sobre la base de intereses propios, y no sobre los de quienes, 
o estaban solamente de paso, o manejaban tranquilamente los hilos 
desde lejos. 
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tubre de 1851, fruto de la intervención del 
e ¿Qu dei co de Urquiza y de la consiguiente des. 
poderoso ein eiército de Oribe, vino a satisfacer de hecho ese 
membración l La fórmula “sin vencidos ni vencedores” no fue 
en hielo E una transacción con la verdad, porque en realidad 
sin embargo pon el caudillismo. Sus dos figuras fundamentales 
había un do AU de juego: Rivera, desterrado; y Oribe, de- 
habían que ado Y permaneció Venancio Flores, fue porque su 
rrotado oo ae y porque su disposición conciliatoria resulta- 
nido para los círculos electorales que se aprestaron a sacar 
ba pee de la situación. Debían jugar para ello las cartas que les 
ACA ara el Brasil, en virtud de la dependencia determinada 
ts dos del 51, por los que se concedía al Imperio el dere- 
de de intervenir militarmente cada vez que considerara necesario 
defender la legalidad, ya fuera en contra 0 a favor del gobierno, 
a lo que se debe agregar los privilegios y concesiones que lo erigían 
árbitro de nuestra economía. Y todo ello en un país endeudado, 
aA la riqueza pecuaria notablemente disminuida debido al aban- 
da y a las arreadas para Río Grande, en un país sin recursos, con 
la Aduana hipotecada y agobiado por la ominosa deuda que supo- 
nía el subsidio de sesenta mil patacones mensuales que el Brasil nos 
concediera al bajo precio de la necesidad. 
Flores, por lo demás, participo como jefe de escolta de la inva- 
sión de Urquiza, por lo cual, siendo Urquiza y el Emperador nues- 
tros protectores de hecho, el liberalismo anticaudillista de la De- 
fensa no podía aspirar a tomar mucho vuelo. Lo que verdaderamente 
resurgió fue un sentido orientalista que, si bien no borraba las di. 
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visas, como se proclamaba expresamente, tendía a encuadrar sus 
actividades dentro de límites estrictos. 

El candidato a presidente aconsejado por Urquiza era su fiel 
servidor Eugenio Garzón, tan ajeno a las luchas de la Guerra Gran- 
de como contrario a Oribe, así como a todos los caudillos, esos “es- 
tafadores de los destinos del país”, según expresara él mismo al 
fundamentar su candidatura. Su muerte inesperada vino a desbaratar 
los propósitos de sus sostenedores. La Asamblea, elegida por los 
pocos orientales que podían votar de acuerdo a la Constitución de 
1830, entre listas cuidadosamente digitadas por los “intelectuales” 
anticaudillistas, consagró a Juan Francisco Giró por 35 votos en un 
total de 38. Manuel Herrera y Obes, candidato de los colorados y 
que fuera además sugerido por Urquiza, no obtuvo el apoyo de Flo- 
res, quien pensó que el carácter débil de Giró podía volverlo dócil 
a la presión de los caudillos, dejando así sin personero a los recal- 
citrantes principistas. Lo que no previó Flores es que Giró habría 
de ceder antes a la influencia blanca. Derrotados de hecho en la 
Guerra Grande, los blancos empezaron así a levantar cabeza. Exce- 
lente administrador, Giró no sólo carecía de carácter, sino también 
de visión política, y aunque tenía intenciones progresistas, los suce- 
sos podían más que él. Los propósitos de Giró empezaron por ser de 
coparticipación, designando a César Díaz como Ministro de Guerra 
v a Flores como Jefe de Policía de la capital, respetando al mismo 
tiempo la jerarquía de los jefes militares colorados. De Oribe nadie 
se acordaba; el hombre de la hora era Urquiza, sobre todo después 
de su decisiva victoria en Monte Caseros sobre Rosas en el 52. 
Pero el círculo blanco, aunque primero muy embozadamente, dio 
pronto muestras de aspirar a tomar las riendas del gobierno. 

Algunas críticas a los tratados de 1851 a cargo de Joanicó, 
determinaron el envío ante Urquiza de dos representantes del go- 
bierno, Flores y Berro, quienes ni soñarían entonces en el común 
destino que los habría de unir trágicamente en el 68. Flores y Berro 
tenían por misión modificar la posición de Urquiza, quien apoyaba 
los acuerdos de 1851 con muy leves restricciones; no lograron con- 
vencerlo, y dichos tratados debieron aprobarse por decreto del go- 
bierno oriental, impotente ante la presión de Urquiza y del Brasil. 
Los debates entre blancos y colorados se fueron sin embargo enco- 
nando: críticas a Giró, rumores de revolución, expresiones altiso- 
vantes de César Díaz reivindicando a los vencedores de Caseros. 
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Blancos de nota, como Joanicó, Juan a x e A se 
acercaron a la sociedad, pero los e ta sal ieron pronto 
ante antiguas discordancias, más de am a ; iò que p principios, 
Se acusaron mutuamente de aena» Syw de o colorados 
o blancos, respectivamente. Hasta que, 7 ES a e e ira de Juan €. 
Gómez”, los intelectuales colorados fundan el Partido Conservador, 

El Partido Conservador aparece asi como una fracción princi- 
pista dentro del Partido Colorado; sus adeptos se manifestaban par- 
tidarios de la libertad, de la tolerancia y de los derechos humanos, 
bajo un Estado firme pero de base democrática; estaban más cerca 
de los blancos que de los floristas; repudiaban todo caudillismo y 
su nombre no tenía el significado actual, sino que se refería a los 
principios sostenidos según ellos en la Defensa de Montevideo, los 
que decían querer “Conservar. Según Juan Carlos Gómez, el nom. 
bre “Conservador” fue sugerido por el cónsul brasileño Paranhos. 

En la Cámara, la oratoria encendida de unos y de otros a pro- 
pósito de la última resolución de Joaquín Suárez como Goberna- 
dor, asignando medallas a los “héroes de Caseros”, sirvió de pre. 
texto a Flores, que no admitía se cuestionara la validez del gobierno 
de la Defensa, para renunciar al ministerio el 16 de marzo de 1853, 
Pudo pensarse, sin embargo, que el motivo principal consistía en 
que Flores había exigido el nombramiento de seis jefes políticos 
colorados en compensación de la disolución, aceptada por él, de la 
División Oriental. Giró se hizo entonces el sorprendido: 
sale del ministerio —le escribió—, yo también salgo de la Presiden- 
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cia”. Lo invitó a ir al Fuerte a conversar, a lo que Flores contestó 

que era imposible, pues “he resuelto —le escribe— separarme de 

mi país por algún tiempo”, “para evitar envolverme en una crisis 

funesta y salpicarme quizá con sangre de mis compatriotas, cuya 

idea me aterra”. Giró, que sólo concedía dos jefaturas, estaba dis- 
puesto a conceder seis siempre que Flores no se opusiera al decreto 
contra la libertad de prensa, pues calculaba que, como tal decreto 
afectaría naturalmente a los conservadores, si Flores intentaba apli- 
carlo podía producirse una ruptura entre los colorados. Flores no 
aceptó quedarse, pese al insistente pedido de M. Pacheco y Obes; 
envió su renuncia y se fue a su casa de la Unión a despedirse de 
su esposa e hijos, y allí lo encontró esa noche Pacheco, que fue con 
varios amigos, logrando disuadirlo del viaje; apeló para ello a la 
frase de Rivera: “el país será blanco o colorado”. Y Flores accedió 
a esperar la respuesta de Giró. 





Gral. Melchor Pacheco 
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plantear un mero pago de sueldos atrasados. F lores Se OPUSO A esas 
intentonas “creyendo que no era el momento de derrocar a este 
débil Gobierno”. Le expresó sin embargo a Juan Carlos Cód 
él no aguantaba más, y que si las cosas no cambiaban de rumbo, 
estaba dispuesto a actuar. 
En la noche del 17 de julio, Giró, que veía acercarse la P 
menta, pidió la ayuda de las fuerzas brasileñas para custodiar loş 
festejos del 18. El embajador Paranhos contestó con evasivas, y esą | 
misma noche promovió una reunión en la legación, asistiendo Flores, | 
Pacheco, Muñoz, Gómez, etc. Paranhos les comunicó que no había 
obtenido de Giró la designación de dos ministros colorados, pero 
que volvería a planteárselo. Preguntó a Pacheco si eran ciertos los | 
rumores de revolución circulantes, contestando Pacheco que no, 
pero que era indispensable que convenciera a Giró de que no envia. 
ra al día siguiente la Guardia Nacional a los festejos, con lo | 
se eliminaría un cuerpo que era afecto a Oribe, asegurando Paranhos 
que trataría de conseguirlo. El embajador se reunió de inmediato 
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con Berro, Joanicó y Estrázulas, planteándoles las exigencias ante- 
dichas. | 

Y llegó el día 18, un día gris y tormentoso como la situación. 
Pronto se corrió la noticia de que se acercaba la Guardia Nacional 
desde la Unión vivando a Oribe, 680 hombres en su mayoría jóve- 
nes, que marchaban alegremente sin sospechar lo que les esperaba. 
No bien desembocaron en la plaza, a sus “vivas”, el Batallón 2? de 
Cazadores mandado por León de Palleja, contestó con fuertes “mue- 
ras”. Palleja se acercó entonces al balcón desde donde César Díaz 
presenciaba los acontecimientos, y le pidió a gritos que se pusiera 
al frente de la tropa. César Díaz, también a gritos, le contestó que 
el jefe debía ser Melchor Pacheco. Hubo ya un principio de des. 
bande, sonaron tiros, la huída de la Guardia se hizo general, que- 
dando en tierra varios muertos (siete, dijeron unos; más de cin- 
cuenta, los otros) y gran cantidad de heridos. Flores, presente en 
tales circunstancias, no accedió al pedido de los integrantes del Ba- 
tallón 2? de ponerse a la cabeza del movimiento, aduciendo su re- 
ciente cargo de ministro del Gobierno, objeción moral que no le 
impedía —según dijo— intervenir materialmente si estallaba la lu 
cha. Despejada la plaza, apareció Pacheco, pronunciándose toda la 
guarnición a su favor; se dirige al Fuerte y obtiene de Giró lo que 
se quería; Flores, ministro de Guerra, en lugar de Brito del Pino 
que renunció, Herrera y Obes en Hacienda, y la disolución de la 
Guardia. Giró —relataba Pacheco después— “tuvo que consentir en 
encargarme del orden público”, 

Tales hechos provocaron en campaña conatos de revolución, 
de Ignacio Oribe en Canelones y de Lucas Moreno en Colonia. Por 
su parte, Rivera, residente entonces en Yaguarón, había pasado una 
proclama imperativa a las autoridades de Cerro Largo y de Tacua- 
rembó, tratando de quitar alientos a los oribistas, Berro, que conti- 
nuó como ministro de Gobierno y como último bastión de los blan- 
cos, creyó conveniene anunciar al país que reinaba la tranquilidad. 
También Flores procuró dar al país una sensación de paz, ordenan- 
do a todos los departamentos que disolvieran la Guardia Nacional, 
y quedando el cuidado del orden a cargo solamente de la policía. 
Trataba así de quitarle entidad a lo acontecido, dejando a los blan- 
cos sin motivos para exacerbarse y de paso sin los medios para 
actuar. 
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gt cd e cación. Por lo cemás, F lores no usó j dá 
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O ia a la Patria y a la tranquilidad del departamento”, 
que lo interinamente por Tomás Alberdi. Adelantándose a 
sustituyen ue hubieran podido dirigírsele al tomarse atribuciones 
las apt 5 aclaraba que hacía esa designación hasta tanto "el 
RES a fijé en la persona que debe ocupar dicho destino", Vol- 
gobierno se Ú ontevideo, en donde informó al Presidente sobre la 
E quilidad que ahora reinaba, después de haber disuelto las fuerzas 
trara reunidas. ag 
que acá sin embargo, no había disminuido, Berro seguía 
siendo “el hombre fuerte” del gobierno, mientras Juan Carlos S 
su cohorte estaban disgustados por las dilaciones de Flores, « ie 
todo esto seguía yendo a los cuarteles a hablar de bueyes perdidos, 
y a veces de política, con oficiales y sargentos. Mientras J. C. Gó- 
mez predicaba tolerancia impugnando al mismo tiempo toda enta 
tiva de fusión, Melchor Pacheco trataba de llamar a Rivera, 
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cándose también a repartir madrás entre las mujeres de los solda- 
dos, que le eran muy adictos. 

Oribe, que había vuelto prudentemente a San José, regresó a 
Montevideo, pero allí fue visitado por Flores para convencerlo de 
que se fuera del país. Oribe se resuelve al fin, y se va a Europa. 
Según el lúcido embajador francés Maillefer, “el coronel Flores es 
uno de los hombres mejor conceptuados del Uruguay [...] pasa 
por político honesto y moderado |...] es mucho más inteligente de 
lo que suponen algunos de sus propios amigos. Recto y desintere- 
sado en las pequeñas cosas, porque aspira a las grandes...” 

Su espíritu de conciliación no iba en detrimento de su firmeza; 
accede a firmar, a pedido de Berro, un decreto para acallar la pren- 
sa opositora, pero insiste en reclamar el nombramiento de tres jefes 
políticos de su partido. Viendo a Berro irreductible, resuelve nue- 
vamente renunciar al ministerio. Como decía Andrés Lamas, con 
Giró y Berro de un lado, y del otro Flores y Herrera y Obes, eso 
era “la guerra civil sentada en cuatro sillones”. 

El 22 de setiembre, Flores monta a caballo y se va a la Unión 
con su amigo Sayago. Pacheco y Herrera y Obes por un lado, y Giró 
por el otro, le piden que vuelva. Flores contesta a Giró aclarando 
que si no puede seguir actuando, la culpa no la tiene ninguno de los 
dos, manera de decir a Giró que la culpa la tenía Berro, y por lo 
tanto la debilidad del Presidente. Giró recurre entonces a Paranhos, 
quien invita a Flores a hablar con el Presidente. Flores accede y 
vuelve al ministerio, con la condición de que se equilibren las po. 
siciones de ambos partidos en los cargos de gobierno. Giró exige 
por su parte que Melchor Pacheco y Obes se vaya del país, pues 
no ignoraba sus propósitos revolucionarios. Pero el 24, sin decir 
agua va, el Presidente, que veía de qué modo la situación se le iba 
de las manos, se asila en la legación de Francia, en tanto Berro 
pide a las potencias extranjeras que protejan la ciudad. 
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se congregue a ró tal pedido como una rebelión, pero su frase no 
Giró cons! Al 26 de setiembre de 1853, continuando el verti. 
tuvo ningún ol sucesos, se reúnen en el Fuerte, Flores, Lavalleja, 
oso fluir e Díaz, Muñoz, J. C. Gómez y otros próceres. Flores 
Pacheco, A "fra nqueza” la situación, y logra que se resuelva 

n 57 adirato con los generales Lavalleja y Rivera y con el 

crear - - idea que sostuvo e impuso Melchor Pacheco con su 

tl mágica y su prestigio deslumbrador”, lo que le valdrá que 
ar resuelva regalarle su espada de Sarandí, presente que a su 

Lavalle) fectuará su viuda Anita Monterroso, y que Pacheco y Obes 

a ;, expresando que era un bien de la patria, a conservar 

san ll de preferencia. Flores es además designado Comandante 

se de la Campaña, en virtud de las “dotes militares y políti. 
cas” que —según la opinión de Aureliano S, Berro— lo destacaban, 

Á pocas horas de resultar electo como integrante del Triunvi- 
er lores sale a efectuar una de sus acostumbradas recorridas 
por el Interior, llegando a Mercedes el 5 de octubre, a donde con- 
sigue que regrese su jefe político Tomás Villalba, fugitivo pora 
entonces, habiendo observado que “era bien visto”. “Bien visto 

—conviene aclarar— por el mismo Flores, pues se enteró de que la 
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ida de Villalba se había debido a que, requerida la Guardia Nacio- 
nal de Mercedes por Lucas Moreno, Villalba había ordenado di- 
solverla, actitud que los blancos habían considerado como una 
traición. 
El ministerio fue integrado con tres colorados: Gómez, Batlle 
y Sayago; como Jefe del Ejército quedó Melchor Pacheco y Obes, 
y Muñoz como jefe de la Guardia Nacional: elenco colorado de 
punta a punta, con el agregado de Lavalleja, que para ese enton- 
ces no ceñía divisa alguna. Los motivos se expresaron en un mani- 
fiesto: los blancos, organizando un movimiento; Francia y Brasil 
amenazando con intervenir; y había que evitar que “las calles se 
cubrieran de cadáveres”. Berro, en la legación en que se había asi- 
lado, incitó a un levantamiento. Giró logra escabullirse hacia un 
barco francés, a donde lo sigue Berro, y ambos reclaman desde allí 
la intervención del Brasil, apelando a los convenios del 51. Flores 
reclama entonces ante la legación de Francia que no permita a Giró 
trasladarse a ningún punto del país, aduciendo que había desertado 
de su cargo. Berro sigue enviando cartas a Lucas Moreno, Diego 
Lamas, Dionisio Coronel, Barbat, Olid, Timoteo Aparicio. Y tam- 
bién a Servando Gómez, quien hace llegar a Flores su adhesión al 
nuevo régimen. Propone Berro al embajador francés que, con los 
de Inglaterra y los Estados Unidos, tutelen el país. Excitado por la 
inquietud de Berro, el 20 de octubre Giró llegó a bajar a tierra, 
pero no tardó en arrepentirse, y el 8 de noviembre se refugió en la 
Embajada brasileña. Berro, que también había bajado, se instaló en 
su domicilio de Manga, por lo que Flores, enervado por su reclu- 
sión en los despachos del Fuerte, vuelve el 24 de noviembre a salir 
de la ciudad, mientras Anacleto Medina salía con mil hombres hacia 
Cerro Largo, quedando César Díaz a cargo del gobierno. Flores 
se saca el gusto de volver a recorrer nuestros campos, haciendo en 
pocos días más de mil quilómetros a trote y galope. Luego de per- 
seguir a Diego Lamas por San José, llega a Mercedes, de donde 
Villalba había vuelto a irse. En el camino encuentra y derrota a una 
partida de más de cien hombres al mando de Manuel Pereira, quien 
resultó muerto en la pelea. Regresa a Montevideo, y quien abandona 
entonces la ciudad es Melchor Pacheco y Obes, el otro “hombre 
fuerte” del momento, a quien se le atribuía la designación incon- 
sulta, durante la ausencia de Flores, de Brígido Silveira como jefe 
político de Minas. Según M. Herrera y Obes, Pacheco había man- 
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habitación de su casa, salvando su vida gracias a la discreción de un 
antiguo esclavo de la familia. El pánico cundió en esos días por toda 
la república; estancias y chacras abandonadas, robo y pillaje por to- 
das partes, según describía M. Herrera y Obes, mientras no menos 
de diez mil personas emigraban de la capital. Fue entonces cuando 
llegó de regreso un emisario que Flores enviara a Urquiza, volviendo 
—dice M. Herrera y Obes con fecha 4/X1/1853— “con un cuete en 
la cola”, pues había encontrado a Urquiza indignado ante la liqui- 
dación que se habia consumado contra el gobierno legal, echando al 
enviado del gobierno “con cajas destempladas”. 

El 24 de diciembre del 53 vuelve a salir Flores a campaña, re- 
gresando a principios de enero del 54. Su campaña fue esta vez tan 
breve como triunfal, habiendo eliminado el último foco de resisten- 
cia que había hallado en Colonia. Llevaba solamente ochenta hom- 
bres de caballería y otros tantos de infantería, cuando fue cargado 
por cuatrocientos hombres que mandaba Lucas Moreno, resultando 
dispersa parte de su caballería. Flores hizo entonces desmontar a los 
restantes, haciéndoles formar compacto cuadro junto con los infantes, 
incendiando luego el campo y aprovechando la humareda producida 
para refugiarse en un monte cercano luego de sufrir diez muertes y 
sesenta heridos, por culpa, declaró Flores, de la tardanza en incorpo- 
rársele de su capitán Diego García. Rehizo sin embargo sus fuerzas 
y obligó a Moreno a retroceder hasta Las Vacas, en donde volvió a 
atacarlo por sorpresa derrotándolo completamente. Flores actuó con 
tanta rapidez —relata Berro en su correspondencia— "que no dio 
tiempo a Lucas Moreno para nada”. Tuvo el gesto después de darle 
a Moreno el pasaporte para que se fuera, ofreciendo clemencia para 
los otros jefes que se le presentasen en la estancia del arroyo San 
Juan en donde estaba acampado. Aprovechó además su jira para 
sustituir tres jefes políticos, los de Colonia, San José y Canelones. 

La entrada de Flores en Montevideo se efectuó entre vivas, fan- 
farrias y campaneos, mientras César Díaz sc apresuraba a derogar 
su drástico decreto, ante el riesgo de recibir la severa recriminación 
de Flores. Apenas reintegrado a su cargo, Flores suprimió la divisa 
colorada como distintivo de guerra, y acordó un indulto del que 
excluyó a los jefes revolucionarios, quienes fueron dados de baja, 
así como sus oficiales. El 12 de enero se vuelve a convocar la “Doble 
Asamblea”, llegando el día siguiente la noticia de la muerte de Ri- 
vera. Flores facilitó por todos los medios el viaje de Doña Bernar- 


25 


oyo Conventos, mientras él quedaba como ún; 
dina hasta el arr Y cima de su popularidad. nico 
sé los blancos nu se quedaron quietos: el 30 de 


š ] | E ión de sus de rechos polí COB, va > 
a conculcac ti 


bres solicitan a 


ilidad y con la flexibilidad que las circunstancias 
-ando a formar listas con los conservadores, a raíz de 
dien ifestación vivando al Presidente. Este enten. 


; : ados, 
estaban no e i garantías electorales. e 
abstenerse por 22 «e del 5 de febrero, salió asi electa una gran ma. 
En los comici E toal del campo, fallecidos Lavalleja y Ri. 
oela Eent Melchor Pacheco y Obes y los caudillos blan. 


vera, fuera :dos los fusionistas y los conservadores, reducidos a una 
cos, eb los hombres del Cerrito, Flores da otro golpe 
oposición aloni 


a amación de los blancos ante el Brasil, cuya 
maestro: hacer es ee los buenos oficios del Vizconde de 
intervención Cons E io siyo: Aplaca al mismo tiempo todo posible 
Río Branco, gi RON diciéndole que, si bien confía en el Bra. 
E ds a eN el caso de que necesitara la tutela fran. 
Sih ME 


ce 


El 12 de marzo se reúne la “Doble Asamblea”. Corrieron rumo: 

| lpe la ; se | 
Da A as había frustrado la tentativa. Luis Lamas, como Pre. 
Se A p | Senado, adujo sus derechos a la Presidencia durante el 
pd diodo pero se votó, y hubo 57 votos para Flores y cinco 
ri ao, 


abstenciones. Corresponde aclarar que Juan Carlos Gómez y Muñoz, - 


- iones de fórmula, se habían retirado de sala 
ME SS SS los floristas. Quedó dispuesto que Flores y 
pima bles SS letaran el período de Giró, debiendo llamarse a 
A eo fie 1854. Flores estaba presente con semblante adusto; fue 
aa de ás claro encumbramiento. Y es que parecia sinteti. 
E simple y autóctona tradición de los caudillos, conocedores de 
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de los blancos, cuyos caudillos 


disolvería, comentándose que la adhesión de 





nuestra realidad y nuestra gente; hombre —según lo define Juan E. 
Pivel Devoto— "dotado de inteligencia natural” y “un fino sentido 
político”; “hombre de nuestra tierra e hijo de costumbres austeras, 
profesaba ideas muy simples de gobierno, adecuadas a la realidad del 
país”. 

Flores traló de atraer a Pacheco y Obes, que seguia en Buenos 
Aires, para encargarle una misión en Inglaterra, pero la mayoría de 
los asambleístas se manifestaron en contra, formulando serias acusa- 
ciones contra Pacheco, quien debió promover entonces un juicio pú- 
blico, no habiendo sido autorizada la misión. 

En cuanto a la actitud de Flores ante al Brasil, no fue, como pudo 
pensarse, una entrega incondicional, sino una carta que supo jugar 
a su debido tiempo. Tanto fue así, que al ministro Aguiar, partidario 
de someterse a todas las condiciones del Imperio, “lo mandó al dia- 
blo” —expresa el cónsul francés—, obteniendo Flores que no se 
concediera al Brasil nada que no estuviera incluido en el Tratado 
de 1851. La presencia de los cinco mil brasileños, solicitados por 
Flores de acuerdo a lo establecido en 1851, debía así limitarse al 
tiempo preciso, en las condiciones que la Asamblea admitiese. Y su- 
ponía ventajas que todos, fueran del bando que fueran, tenían que 
reconocer, entre ellas el refuerzo económico que suponía para el de. 
caído comercio de Montevideo. Así es que el 4 de mayo de 1854 en- 
traron las fuerzas brasileñas. Pocos días después moría en Buenos 
Aires Melchor Pacheco y Obes. 

Está demás decir que los conservadores eran teóricamente con- 
trarios a la intervención brasileña. Pero ya estaban en tierra los cin- 
co mil hombres con los cuales Brasil debía apoyar al Presidente, lo 
que no dejaba de revelar la debilidad que, pese a su prestigio, agre- 
gaba a su situación, y que la política fluminense aprovechaba con 
no muy santa habilidad. El embajador Amaral utilizaba en efecto 
el Tratado de 1851 como expresión de un Protectorado; acusó a Giró 
de no haber atendido sus consejos como justificación de la interven- 
ción brasileña, contestando dignamente Giró que su gobierno no tenía 
la obligación de seguir consejos de nadie, mientras los ocupantes te-- 
nían la obligación de proteger al gobierno legal, según estaba dis- 
puesto en dicho tratado. 

Los celos diplomáticos, ya previstos, no tardaron en manifes- 
tarse, por lo que Flores, con cualquier pretexto, acudía a la legación 
francesa a charlar con su mejor campechanía. Decretó una nueva "ley 
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ido” y de indulto a los exiliados, buscando asi atraer a blanco, 
de olvido 3 disidentes. Olvido por decreto, ya tradicional, aunque 
ya colorados | poco tiempo en olvidarse de ese olvido. Su efecto, 
no se tardara e” e eindo por la resolución que diera a la A... 
además, UN ordinaria, mera continuación de la que desim. — 
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Presidente i S a con Andrés Lamas, cónsul en Rio de Janeiro 
estrechar a nota muy política tendiente a limar asperezas; Je PR 
enviándole A méritos, contestando Lamas con análoga cant 
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ps so violentas”. Resumiendo, no reconocía al gobierng pro- 
las mu tampoco a Berro. Aceptó no obstante la representación 
visorio, pero el gobierno, y obtiene del Brasil las tres cosas que se 
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Abandona ei Si Flores le tiende la mano, “ahí está la mía”, a 
con la PES pació de que lo confirmen o lo destituyan, 
ga, y que x testa con una breve cuan sibilina carta, el 23 de julio 
E ela o le dice: “tendré especial gusto en que V, conti. 
A “endome todas aquellas observaciones que contemple necesa. 
an ali “a así el orgullo del magister, pero insinuaba que no le 
MOS ms ortancia a sus sesudas diferenciaciones. Y 
ko s que al poco tiempo Lamas informa un cambio im. | 
Rante en la disposición del Brasil, notándose en el embajador ' 
portan friamiento respecto a Flores, en tanto se acercaba a log 
Amaral a ae de contribuir a la caída de Giró, contribuía ahora | 
A to Flores, siguiendo la táctica brasileña de promover un 
ds Eo A; guerra que pudiera justificar cualquier actitud 
- ess del Imperio. Como dijera Muñoz: “el Brasil quiere crear 
AR para traernos un arbitraje forzoso”. Y fue - el principal i 
estor del bipartidismo endémico, e RAE EN del partido op 
sitor, disfrazaba su afán de intervención, a la SS momento en | 
que pudiera reconquistar su añorada Provincia Pp NI 
La situación económica difícil determinó la renuncia de Loren. | 
zo Batlle. Flores, por su parte, a at a aese É cal Eros MN 
bre a fin de preparar las elecciones, llevando consigo las listas Te 





confeccionara en sus reuniones de Montevideo, listas de sen 
juntas locales y de alcaldes. Las elecciones se llevan a cabo 
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roviembre de 1854 hasta enero de 1855, con votantes reincidentes, 
mucho asado, electores digitados previamente por el Juez de Paz, 
todo lo cual informan los blancos al embajador brasileño, concedién- 
dole el papel de árbitro final, Se quiso justificar la jira de Flores, 
alegando que debía “disciplinar” su electorado, “aleccionar”” a los 
jefes políticos, y colaborar en la confección de las listas locales. 

La nueva legislatura se inaugura pues el 15 de febrero, sin que 
el embajador Amaral se hiciera presente en la ceremonia, lo que sus- 
cita rumores inquietantes, Algunas frases agresivas dichas por Flores 
a un grupo de periodistas, no dejaron de echar leña a la hoguera, 
y por el mes de marzo se llegó a decir que el presidente deseaba renun- 
ciar, Pero lo único que hizo fue volver a salir en esos días a cam- 
paña para hacer uno de sus habituales recorridos, regresando para 
ser ungido Presidente el 28 de febrero. 

La oposición, con Muñoz a la cabeza, se hizo sentir de entrada, 
ayudada por las penurias económicas que agobiaban al país. Se di- 
vulgó una nota aparecida en “O Cruceiro” de Río, en la que se anun- 
ciaba el propósito del Imperio de anexarse la antigua Provincia 
Cisplatina. Juan C. Gómez, desde Buenos Aires, pugna por la incor- 
poración de nuestro país a la Argentina. Lamas desilusiona a un 
enviado del Gobierno, revelando su mala voluntad y dejando adivi- 
rar que no es ajeno a la mala voluntad del Brasil. Y en julio hace 
llegar a Montevideo su resonante “Manifiesto”, compendio de sus 
ideas sobre lo que éramos y lo que no éramos, y que sirvió de opor- 
tunísimo instrumento a varios sectores de opinión, sobre todo a los 
intelectuales, quienes empezaron a congregar voluntades, aunque no 
pocos se echaron atrás “detenidos —decía Acevedo a Lamas— por 
la catadura de Don Venancio”. 


El “Manifiesto” era un alegato contra el caudillismo y las divi- 
sas, y a favor de la creación de un nuevo partido y de la alianza 
con el Brasil. Lamas rompe “pública y solemnemente” su divisa co- 
lorada, pero aclara que nunca usará la blanca. Desarrolla además un 
amplio programa de gobierno que no deja punto sin tratar. A los flo- 
ristas, por cierto, no les podían hacer mucha gracia los calificativos 
de “buitres” y de “vándalos” que Lamas eplicaba a los caudillos. 
Pero todo quedó en palabras durante cierto tiempo, no adoptando 
Manuel Herrera y Obes y tantos otros actitud alguna. Lamas sos- 
tiene que, por el momento, lo que debe hacerse es convencer al 
Brasil de que la mayoría repudia al gobierno. Blancos y colorados te- 
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men conjuntarse, por la reg lores y los partidarios a? 
mezcla hacían de dichas tentativas. Ll "1 o , Sin embargo, di, | 
un sentido muy definido a la oposición, y Flores sintió la necesidad pe 
algunas contramedidas en el mismo plano de las declaraciones; iun 
picia entonces la fundación de la Sociedad de la Paz”, en doo 
civiles y militares coordinan BH apoyo en pe con un manifiesto. i 
contrapuesto al de Lamas. Dicha Socie ad fue denostada por los opo. 
sitores como un remedo de la Sociedad Popular de la época el 
Rosas, dando lugar a las reacciones consiguientes. de 
En eso se estaba cuando un día se apareció Don Manuel Oribe 
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ma indescifrable, que la gente iba a mirar desde lejos 
fenómeno extraño. ; 

Y la lucha verbal proseguia. Flores mandó cerrar un día "La 
Libertad”, diario que a poco reaparece bajo la inmunidad parlamen. 
taria de Muñoz. Flores reúne a sus amigos, tantea el ambiente ab 
recido. Tiene en su contra a los ass a ga conservadores y al 
diplomacia brasileña: necesita pues POE : por Resuelve acusar 
al ministro Amaral, en cuya casa se fraguaban planes opositores, y 
pide a Río que cese la intervención. Convoca la Guardia Nacio 11 
nombra jefes en los departamentos y ordena requisas domiciliarias de | 
armamentos. Cuando el Jefe Político llegó con tal propósito a la casa 
de Muñoz, éste lo atajó en la puerta, rodeado de partidarios; "Que. 
venga Flores a prenderme y a revisar mi casa, si se atreve!” El Jefe 
Político se retira. Viene Flores y habla unas palabras con Muñoz 
ante cientos de espectadores, a los que invita a retirarse pues no iba 
a haber función. Pero todo el mundo se queda. y | 

A los dos días, el redactor Tomé, de La Libertad”, es puesto pre- 
so en la fortaleza del Cerro. Gran reunión en la casa de Muñoz. 
Corren rumores de que vienen tropas de campaña a sofocar la rebe 
lión. Se resuelve entonces enviar una delegación a hablar con Flo. 
res: Herrera y Obes, Bustamante, Lorenzo Batlle, y airan Uns mani. 
festación. No iban “proletarios ni vagos —puntualizaba “El Correo 
del Plata “— sino doctores, ciudadanos, estudiantes, El pueblo 
los siguió, y todo un pueblo no se equivoca”. Flores no estaba; abia 
salido rumbo a Las Piedras a recibir las fuerzas que, efectivam y 
venían sobre Montevideo, siendo de señalar cue contó en dicha en 
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gencia con el apoyo de Ignacio Oribe. La guardia del Fuerte se 
pliega al movimiento opositor, y tras ellos varios cuerpos militares. 
Las azoteas que rodean al Fuerte hormiguean de gente armada. Pa- 
lleja se va a su casa y deja a Muñoz su piquete de policía. Los blan- 
cos, de acuerdo a lo resuelto en una gran reunión del día anterior, se 
unen a los conservadores a los gritos de “¡Viva la unión!” y “¡Viva 
la Constitución!” 

Llega entonces una proclama de Flores denunciando “el tumulto 
infame” que encabezan “tres o cuatro traidores” y exhortando a la 
juventud a que abandone a esos "demagogos ambiciosos”. Su tono 
es amenazador. César Díaz sale a alcanzar a Flores para disuadirlo 
de una guerra civil. 

José María Muñoz lanza un manifiesto diciendo que el orden 
está siendo alterado por la autoridad. El Gobierno se le había suble- 
vado. Se efectúa una reunión, y ante la vacancia de la Presidencia 
se invita al Presidente del Senado Bustamante para que ocupe dicho 
cargo, pero Bustamante, amigo de Flores, opone reparos y no acepta. 
Se nombra entonces un gobierno provisorio con Luis Lamas como 
Gobernador, y Lorenzo Batlle, Herrera y Obes y Solano Antuña, dos 
colorados y y un blanco, como ministros. Batlle expresa en un comu- 
nicado que sólo rige “la bandera de la patria”, “sin las antiguas di- 
visas de partido”. La oposición tendía a ventrarse entre los “docto- 
res”, blancos y colorados, contra los caudillos, con abundancia, por 
cierto, de buenas razones. Si aceptan así la alianza brasileña es con 
la prevención de que sea “digna y benéficamente entendida”. Se 
funda la “Unión Liberal” con Muñoz y Berro a la cabeza, y con su 
programa de extinción de odios. Pero allí está Flores en la Unión 
con sus 700 hombres de a caballo, convocando la Asamblea General 
para que se reúna fuera de Montevideo, lo que consigue el 10 de 
setiembre, asistiendo el número exigido a una quinta del Cardal. Allí 
están también Oribe y los ministros de Francia, España e Inglaterra, 
todos a la expectativa. Reunida la Asamblea, se lee una carta de 
Flores renunciando a su cargo y queda Manuel B. Bustamante co- 
mo Presidente de la República, mientras afuera resuenan los vivas a 
Flores y a Oribe, siendo Flores declarado "Benemérito de la Patria”. 


Todo tan dentro de la ley, que dejaron sin asunto a los revolu- 
cionarios. 


La rebelión, en consecuencia, empezó a desfibrarse. Los blancos, 
partiendo del Manifiesto de Lamas, tratan de hacer pie fundando el 
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Partido Nacional. Muñoz advirtió entonces que la a poes. 
7] ido sino como un escalón para la gente del Cerrito, 
no había e de acuerdo por lo demás con sus principios, 
coo legal de Bustamante, quien asume el ARA ROS de 
8 tanto el cónsul Amaral debe ceder su puesto al Vizcon- 
aro i personaje de relieve en Río y amigo de F lores. Bien 
e de Entre tanto los restos de Artigas en un depósito del 
podían pr peripecias que mantenían en vilo a todo el mundo. 
puerto, ante esultado sobre la casa del Presidente, balazos sobre el 
Balazos ES ba cuando no iba Oribe, quien, previendo el atentado, 
coche de ó j caballo por otro rumbo; tan inusitadas violencias 
pana PA la tensión ambiente. Pero no hubo lucha formal. Las 
aumen de Flores se acercaron a la ciudad, las fuerzas de la plaza 
dy rn E encuentro, y todos terminaron por confraternizar sin 
saliero 


dispararse un solo tiro. 


| antiguo Teatro San Felipe, 


ó icado en 
. Estaba ubicado 
org lie a AA y OCUPA el Palacio Taranco. 
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Fue centro de numerosas asambleas políticas. 
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CAPITULO IV 
EL PACTO DE LOS CAUDILLOS 





El 11 de noviembre de 1855 se divulga el pacto que habían fir- 
mado en la Unión Flores y Oribe, dos prestigios personales algo hete- 
rogéneos, pero que sumados significaban una garantía de poder. Los 
unía el compromiso de defender la legalidad y al Presidente que de- 
signara la Asamblea; y otra vez a predicar “extinción de odios” y 
"perpetuo olvido”, por lo menos por algunos meses. Tres días des- 
pués, las tropas brasileñas desfilan ante el Cabildo y se despiden 
en medio de la indiferencia general. Culminaban así las enérgicas 
reclamaciones de Flores, quien denunciara a Río el hecho “escanda- 
loso” de que Amaral, en lugar de amparar al gobierno como estaba 
obligado, protegiera a los rebeldes, negándose incluso a enviar la 
protección personal que le solicitara el Presidente. En su lugar, llega 
el apoyo de Urquiza, quien reconoce en el programa de Oribe y Flo- 
res las directivas de 1851, haciéndoles llegar un hermoso caballo de 
regalo a cada uno. 

Pero los conservadores habían quedado con la sangre en el ojo, 
y el 24 de noviembre, a media noche, el iruscible Muñoz, con un cen- 
tenar de acólitos, asalta y se apodera del Cabildo, del fuerte San 
José y del Cuartel de Artillería, contando con la connivencia de los 
guardias. El Presidente Bustamante pudo guarecerse en la Jefatura 
de Policía con cincuenta hombres de caballería, nombrando Coman- 
dante de Armas a Flores, quien junto con Oribe procedió a organi- 
zar sus efectivos. Los edificios ocupados por uno u otro bando fueron 
rodeados de cantones enemigos, apostándose una patrulla gubernista 
en una torre de la Matriz, desde donde tiroteaban a los rebeldes apos- 
tados en el Fuerte. Las hostilidades continuaron durante cinco días, 


o en la madrugada del 29 una manilestación de 

hadie T lle a pedir garantias para los revoltosos. 
lió pa cuando se produjo un hecho singular: 
a de la Paz de Crimea, muy importante para la inmen 
RE franco-inglesa-italiana, el cónsul francés pide perm 
tivida Eo desfile, y los combatientes se convierten de 
e epectadores, haciéndose a uno y otro lado como si 

47 una representación y empezara la segunda parte. 
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se tratara 


pe interrupción terminó por enfriar los ánimos, al punto O 


los conservadores empezaron a disminuir, mientras aumentab 
partidarios del Gobierno. Se concerta! on contactos, hubo pro 
de Muñoz rechazadas por Bustamante, quien se limitó a ofrecer ga. 
rantías, y ante su ultimatum, los doscientos jefes y oficiales s mel 
barcaron sin que nadie los molestara, como si salieran de excursió 
comentando alguien mordazmente que se habian ido “todos” los có 
rvadores. 
AS mañana de enero de 1850, Oribe y Flores, dueños de la si 
tuación, hicieron una visita a Gabriel Pereira; instándolo a que 
tara su proclamación como Presidente. Pereira era considerado como 
un hombre respetado por todos en virtud de su larga foja de Servicios 
a la patria, no dejando de pesar en su elección el hecho de ser con- 
siderado el hombre más acaudalado del país, por lo que se volvía 
insospechable de ambiciones materiales, | 
El otro candidato era César Díaz, quien, si bien contaba con po- 


an los 


cos legisladores, no dejó de comenzar una intensa campaña, más con ` 


tra el Pacto y sus ilustres firmantes que contra Pereira, a quien coi 
deraba un instrumento ocasional. Juan C. Gómez, que acababa de 
llegar a Buenos Aires desde París, arremete con furia: “El valet. 
dinario Bustamante es un autómata perverso, Oribe un vándalo y Flo. 
res un extraviado”. 

Don Venancio fue pasando poco a poco al papel de espectador, 
no así Oribe, quien conducía a Pereira paso a paso, celoso por eyi- 
tar que los colorados tomaran la iniciativa, lo que hizo decir a los 
conservadores que Pereira era un títere monejado por Oribe. Lo 
cierto es que Oribe invitó a Flores a firmar una declaración de 
apoyo, cuando se rumoreaba que Don Venancio estaba urdiendo otra 
candidatura, la de Agell, causa tal vez de que considerara innece- 
saria dicha declaración. El hecho es que en ese momento no se sabía 
bien en donde residía el poder, si en la Presidencia. o en la casa de 
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señoras sa. Í | 


llega la ) 


puestas 





Flores, o en la quinta de Oribe en el Miguelete. Llegaba el 1° de 

marzo, y no pasaba día sin que se suscitaran alarmas y movimientos 

de soldados. A principios de febrero, Flores, como Comandante de 

Armas, habia pedido al Ministro de Guerra 300 a 400 hombres de 

pelea. Según un diario opositor, Flores apoyó una declaración de que 

César Díaz era el candidato de los revolucionarios de 1855, ante lo 

cual, y por las dudas, César Díaz optó por asilarse en la legación de 
España. La inestabilidad de la situación llegó al extremo de que el 
Presidente de la Cámara de Diputados, Dr. Palomeque, creyó opor- 
tuno organizar un banquete para la noche del 28 de febrero con el 
propósito de que los legisladores asistentes se comprometieran for- 
malmente a reconocer la autoridad que resultara electa el día siguien- 
te, verificado lo cual, Magariños Cervantes propuso brindar por la 
salud de los dos candidatos. Alguien recordó entonces que uno de 
ellos, César Díaz, estaba asilado, y allá fueron a buscarlo, acompa- 
fándolo hasta su domicilio. Agreguemos que Flores, viendo que las 
cartas estaban siendo barajadas por otros, nc hizo acto de presencia 
en el banquete, pero sí en la Plaza Artola (hoy Treinta y Tres), en 
donde ¡pasó ostentosa revista a sus trescientos hombres, como una 
exhibición exclusiva para distraídos. 

Como resumen del período de 1852-1856, y como expresión de 
la continua agitación en que se viviera, debe señalarse que llegaron 
a haber siete gobiernos: las dos presidencias de Giró y Flores, los 
tres gobiernos de facto: el Triunvirato, el de Flores y el de Lamas, 
más dos interinatos a cargo del Presidente del Senado. Consecuen- 
cia de tales “mudanzas”, fue una constante disminución de la inmi- 
gración, así como de la actividad comercial interna, manteniéndose 


no obstante un buen nivel de exportaciones. La llegada en 1855 de la 


primer máquina de coser, cuyo funcionamiento asombró a quienes 
fueron a admirarla a la casa de Flores, despertó sin embargo algunos 
optimismos de alto vuelo, llegándose a pronosticar que dentro de 
poco tiempo se iba a poder vivir sin trabajar. 

El 1? de marzo de 1856 se procedió a la elección de Presidente: 
24 votos para Pereira, siete para Florentino Castellanos (candidato 
impuesto, según Flores, por el ministro brasileño), uno para Ellauri 
y otro para Juan M. Martínez. Se proclamó el resultado, y de la barra 
surgieron algunos gritos de efecto retroactivo: “¡Viva el Presiden- 
te! ¡Mueran los salvajes unitarios!”, tratándose, con tales gritos, de 
revivir odios que se creían útiles. Juró Percira, y prometió sacar al 


“ "del caos” en que se encontraba. Tenia firmes intenc 
lir con una célebre frase pronunciada poco tiem 
a jen mande, la mitad del pueblo oriental no pue 
ps El tutela a la otra mitad”. De entrada —dijo Edu 
ea trató de “tirar los andadores”, solicitando a Oribe 
eo intervinieran en las tareas de gobierno, aceptándolo Oribe 
To contestando Flores. A pocas PES o el mando, suprime 
Pereira la Comandancia de Armas, pidiendo informes detallados del 


: mA mento que se le confiara a F 
uso y destino gek armoa : lores, a quien 
empezó de es 


e modo a sacárselo de encima. 

Pereira no quería guerra. Hombre acaudalado, no tenía ambicio. 
nes y no estaba lig ado por compromisos con nadie, aunque surgiera 
como un engendro de la liga caudillista. Políticamente siempre fue in. 
coloro, y pronto advirtió que Flores y Oribe querían absorberlo, por 
lo cual trató de lograr su política de fusión y concordia con el apo. 
yo de fuerzas y personas menos ambiciosas, Fue así que integró su 
ministerio con Ellauri, con su intimo amigo dan Vicente en Guerra 
y en Hacienda con Doroteo García, Se hizo además acompañar por 
un “Consejo Consultivo” integrado con M. Herrera y Obes, Luis La: 

mas, Giró, Solano Antuña, J oanicó, Lorenzo Batlle, Aguirre, Agell, 
Villalba, Estrázulas, A. Rodríguez y d uan M. Martinez. Las medidas 
de amnistía del 28 de febrero permitieron el regreso al país del temi- 
ble terceto Muñoz-Bertrán-1 orres, ante lo cual los amigos de Oribe 
debieron ponerse en guardia. Se pidió que la Cámara los convocara 
para el 18 de marzo. Y allá acudieron los tres al Cabildo, a 

de que estaba atestado de 'gente de camorra", Envueltos al entrar 
por la turba, Torres salió con tres tajos, y otros amigos con docenas 
de garrotazos, no pudiendo celebrarse la sesión. T orres y Muñoz se 
dirigen públicamente entonces a Pereira, previniéndolo contra la in. 
tromisión de la gente de Oribe, recordando Muñoz al Presidente 
había prometido ayudarlo: “De V. nadie se acuerda —lo reconvino— 
mientras andan por las calles de serenata dando vivas a Oribe ya 
Flores”. | 

Recomienza así la lucha entre los diversos sectores: Pereira se 
aleja cada vez más de Flores, apoyándose en Oribe; Flores, sin acceso 
a la casa de gobierno, se mantiene expectante; César Díaz urde sus 
planes, reuniéndose con un centenar de partidarios. Llama Pereira un 
día a Flores y a Oribe a fin de hacer aclaraciones. Flores ronca fuer. 
te, y solicita en vano que se designe a Manuel Freire Jefe de Policía 
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de Montevideo. Accede al final a firmar un manifiesto de apoyo al 
Pacto y a sus consecuencias tal vez para mostrar claramente su des- 
ligamiento de la conspiración de César Díaz. Al día siguiente, 28 de 
marzo, César Díaz es puesto preso y deportado a Buenos Aires junto 
con algunos militares, Restablecióse además la Comandancia de Ar- 
mas, designándose a Freire. Días después se presenta Oribe en Mon- 
tevideo al frente de trescientos hombres en defensa del orden; man- 
tenía, por otra parte, frecuente correspondencia con Urquiza. Palle- 
ja, descontento, se va a Entre Ríos, en donde Urquiza lo pone al 
mando de un cuerpo de infantería. Oribe previene a Urquiza, advir- 
tiéndole que Palleja es “un aventurero peligroso” capaz de entenderse 
con “los salvajes de Buenos Aires” afectos a César Díaz, para in- 
tentar asesinarlo. Berro, incomodado por la injerencia de Oribe, se 
va a campaña. El mismo Pereira empezó a sentirse mortificado, y no 
pasaron muchos meses sin que notificara a Oribe, responsabilizándolo 
por los desórdenes que pudieran promover sus partidarios. El licen- 
ciamiento de la Guardia Nacional de la Unión no había sido cumpli- 
do por su jefe, el oribista Santiago Botana, quien fue destituido. 
Barbat y Azambuya se rebelaron también en Cerro Largo, yendo 
Freire a sofocar la rebelión, que terminó con la prisión de los jefes 
rebeldes y la muerte de varios combatientes. 

El afán de Pereira era crear una nueva fuerza por encima de 
los partidos, deslizándose de las personalidades absorbentes; y es que 
como decía Juan C. Gómez, "Pereira tendrá que abandonar a Oribe 
y a Flores, o tendrá que abandonar el puesto”. Tanto Andrés Lamas 
desde Río, como Berro, Luis de Herrera, etc., apoyaban esa política 
de fusión, a la que Juan C. Gómez fustigaba desde la prensa sin des- 
canso, pugnando por restablecer el principismo colorado de la De- 
fensa. “No capitular ni transigir en adelante con los caudillos”, tal 
era su lema; y no importaba que fueran unos pocos; en octubre de 
1853 —decía— se empezó con “uno solo”. El hecho de que “todos” 
los jefes políticos fueran hombres del Cerrito, no dejaba de ser una 
realidad alarmante. A raíz de algunos comentarios de familiares de 
Don Venancio, se pensó que estaba en tratos con la oposición, ante 
lo cual, inesperadamente, Flores dirige a Pereira una nota en la que 
desmiente esas suposiciones “que aún el mismo Gobierno quiere 
creer”, y en la que anuncia que, para probar su patriotismo y desli- 
gamiento de toda intriga política, va "a dejar esta tierra tan querida”, 
solicitando se le den los pasaportes. Pereira le contesta negando que 
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se le haya tratado mal, pero le a el mo 
más o menos elegante de sugerirle que se fuera, 
El anuncio de Flores de expatriarse, ¿ocultaba algún propa 
especial? Se han formulado tres hipótesis: 13; penso que el Gobierma 
temería su alejamiento y le haria concesiones a fin de que se quedar 
29, se iba decepcionado por no haber encontrado eco en Oribe ala? 
propuesta suya de reacción conjunta; y 39 sentía la necesidad do 
tomarse su tiempo, de esperar su hora sin ensuciarse en las cn 


: momento. 
gencias del mon Es à ; 
Y apenas dio a luz su mujer, doña María Garcia, el 18 doa 


to de 1856 partió para Entre Ríos, a donde lo siguieron contes 
de partidarios. No a Buenos Aires, sede entonces, desde 1854, de ún 
gobierno separado, sino al gran feudo de Urquiza, Presidente de la 
Confederación Argentina, con lo cual queria expresar que seguía sos. 
teniendo los principios del Pacto de la Unión. Y pasó a administra, 
uno de sus saladeros en Ibicuy de Paraná. 

Ese mismo mes se levantaba el destierro a César Díaz, Tajes 
otros emigrados, expresión de paz que también pudo advertirse sele! 
Pereira y Oribe el 12 de octubre, al sentarse juntos en el palco pre 
sidencial del flamante Teatro Solis, aunque, siendo un héroe nacional 
de Sarandí, la presencia de Oribe junto a Pereira en ese día podía 
empero entenderse como un homenaje ineludible. Dispuesto a imponer 
sus propios candidatos para alcaldes ordinarios, Pereira envía iha 
concluyente circular a los departamentos: Uds. conocen —dice— 
“el candidato de mi aceptación entre los que se proponen para ese 
departamento; debo impedir que se abuse de mi nombre o del nombre 
del Gobierno por los agentes del general Or:be, suponiendo que las 
candidaturas de éste son convenidas conmigo”; “es natural que yo 
prefiera para las bancas de la representación nacional entre buenos 
e ilustres ciudadanos a aquellos de cuya cooperación estoy seguro”. 
Agréguense las críticas a Oribe que formulan Freire, Medina y un 
centenar más de firmantes denunciando “su funesto influjo”, y que 

en Montevideo, a la candidatura de Florentino Castellanos, presentada 
por Oribe, contraponen la de Juan M. Martínez, “aceptada por el 


pueblo y por S. E. el Presidente de la República”, lo que determinó 


pedido, Manera 


que muchos blancos abandonaran al candidato de Oribe. Joanicó, y 


Antuña, Lapido, etc., se agrupan en sociedades por la soberania y 


comienzan —dice Aureliano G. Berro— “a ejercer la influencia dis 


rectriz de una manera descarada y vergonzosa”. “No hay peor cuña 
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que la del mismo palo”, acota Alfredo Lepro. Para Oribe es el fin. Se 

encierra en su casa, se enferma, y escribe a Urquiza que ha “resuel- 

to ¡pedir su pasaporte para Entre Ríos”. Solamente Berro superó el 

embate de la influencia directriz, ganando la elección de senador por 

Maldonado gracias a la influencia local del jefe político Olid, cuyo 

poder es “casi absoluto”. Ante acusaciones de que gente de su amis- 

tad estaba incubando una revuelta, contesta Oribe: “Yo nunca he 

sido, ni soy, ni seré agitador del orden público”. Una semana más 
tarde, pedía y obtenía su pasaporte para ausentarse del país por ra- 
zones de seguridad personal, y por eludir polémicas con el Dr. Am. 
brosio Velazco, quien estaba exhumando son miras al escándalo ab 
gunos hechos de la Guerra Grande, guerra en la que Oribe, “gobernó 
despóticamente —decía Velazco— disponiendo a su arbitrio de la 
vida y reputación de los ciudadanos”, así como de sus haciendas y 
del Tesoro Público. Eliminados pues los dos actores del Pacto de la 
Unión y creadores de la candidatura de Pereira, quedaba éste en re- 
laciones cordiales con los conservadores representados por Tajes, que 
tanto se había opuesto a su candidatura. 

La lista oficial, como era de preverse, ganó las elecciones. En el 
departamento de Montevideo obtuvo 1.442 votos contra 995 para el 
candidato de Oribe. Pereira, en una nueva proclama de las que 
gustaba prodigar, quiso destacar la libertad de que había gozado la 
oposición “contra las candidaturas del pueblo y del Presidente de la 
República”, agregando: “el triunfo está de parte de quien debía es- 
tar; de parte de la autoridad y de las instituciones”. En seguida 
reintegró a todos los militares que habían sido dados de baja desde 
1853, derogó los nombramientos —hechos durante la lucha contra 
Oribe— de Medina, Freire y Tajes en las comandancias, y logró en 
parte tranquilizar los ánimos ante la proximidad de las elecciones 
de senadores y diputados a efectuarse en 1857. 

En esos días volvió Juan C. Gómez, con su diario “El Nacio- 
nal” y con su habitual radicalismo, atribuyendo todo lo bueno a los 
colorados y todo lo malo a los blancos, entre quienes denunció a 
“ese individuo de Florida conocido por Aparicio” que andaba reu- 
niendo gente para levantarse. Se fundan el “Club de la Unión” con 
Berro, M. Herrera y Obes, etc., pro-Pereira, y el “Club de la De- 
fensa”, con César Diaz, Tajes, etc., anti-Pereira y anti-Oribe. Los 
gubernistas organizaron grandes reuniones, con gran despliegue po- 
licial, anotando “El Nacional”, en una de ellas, la presencia de 113 
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blancos y 27 "ex-colorados”, como A ag ellos Bustama). 
te, Anacleto Medina, Palomeque y Solsona, algunos de e 
i añeros del general Flores. 
guos compan l | SS sl 
Cinco eran los grupos que se apresta a pora las elecciones: 19 
los conservadores, con J ao C. so "i los colorados situacio. 
nistas y fusionistas, COn Anacleto > ina, ustamante, Luis Lea 
etc. 3%, los colorados floristas, pro- LDL anti-Pereira; 4o., los 
blancos fusionistas, Con Joanico, Brito del Pino, etc.; y 59, los ba 
cos de Oribe, fusionistas y pro-Pereira. ] | 
Ya en plena campaña electoral, el 11 de noviembre, muere el 
a los 65 años de edad, cuando mostraba deseos à 
emigrar a Entre Rios. Su muerte eliminó uno de los contendientes 
principales, exaltado e impugnado como el que más, "héroe" pa 
muchos, “déspota” y degollador ' para los otros, pero sobresalien. 
do sobre dicha oposición su prestigio como segundo jefe de los Trein. 
ta y Tres. El 12 de noviembre de 1856, Flores, luego de una estada 
de varios meses en Entre Rios, regreso a tempo de asistir a los fy. 
nerales de Oribe. Solicitado por sus amigos, se asoció al grupo de 
los conservadores, aunque manteniendo sus propósitos de unión “con 
todos los orientales”, para elegir representantes cuya "gran misión 
que cumplir” sería —según expresó en un manifiesto no bien des. 
embarcó— "el examen de los tratados con el Brasil”. Durante su 
ausencia se había desatado una pavorosa epidemia de fiebre ama- 
rilla, calculándose en veinte mil las personas, entre ellas muchas 
autoridades, que se fueron de Montevideo huyendo de la temible 


llos anti. 


general Oribe, 


Juan C. Gómez, en esos días, elevó la temperatura de su pré. 
dica contra el Gobierno y contra el Brasil, en tanto Pereira mante. 
nía su decidido propósito de intervenir en la designación de los can. 
didatos del pueblo. Llega noviembre, y Juan C. Gómez, Vicente Gar. 
zón y Tezanos, son puestos presos y desterrados a Buenos Aires, La 
mezcla de estas medidas persecutorias con los honores que se tri- 
butaban a Oribe, echó leña a la hoguera de las pasiones imperan- 
tes, siendo de señalar la equidistancia de que hizo gala Don Ve- 
nancio, quien no se asoció a los dicterios contra Oribe y el Gobier- 
no, así como tampoco a los designios de revuelta de César Díaz y 
su grupo, por considerar que el momento no era propicio, y tal vez 
porque el carácter destemplado de César Díaz no podía hacer liga con 
el temple inalterable de Flores, cuya prescindencia pretendieron ex- 


El Gral. Flores a caballo. Atrás, el Gral. Caraballo, / El Gral, Flores 
40 revistando la Guardia Nacional en 1865. / 
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plicar los revolucionarios diciendo que había venido de Entre Rios 
con el fin exclusivo de decirle a Pereira que nada tenía que ver 
con la actividad de César Díaz. Pudo pensarse, por otra parte, que 
Flores aspiraba a dirigir el movimiento, no resignándose a figurar 
como comparsa, y otros, tal vez mejor rumbeados, le atribuyeron 
propósitos de resucitar el Pacto de la Unión. idea que resultó des- 
baratada por la muerte de Oribe, a quien rindió tributo con su 
presencia en los actos fúnebres. Pudo influir también en su deci- 
sión de no intervenir la frialdad con que fue recibida su presencia. 

Sin Flores, César Díaz no podía pesar mucho, Pero Flores, sin 
Oribe, y sin los blancos que desertaron entonces de la unión pac- 
tista, no disponía del apoyo suficiente, ni tenía posibilidades de 
reagrupar por sí solo las fuerzas bi-partidistas con que tal vez con- 
tara. Su sentido político siempre ajustado a sus posibilidades, le per- 
mitió entender que su hora no había llegado, y fue así que, elu- 
diendo una situación que nada bueno prometía. anunció su vuelta 
a Entre Ríos, habiendo quien afirmaba haberlo oído decir que ven- 
dría para colgar a Joaquín Requena y darle una tunda de rebenque 
a Pereira, con quien mantuviera en uno de esos días una “tormen- 
tosa discusión”. A muchos decepcionó su decisión, pues su presti- 
gio seguía siendo grande, pero ya estaba tomada y la cumplió. Se 
fue el 6 de diciembre con sus dos hijos mayores y compró un sa- 
ladero en Entre Ríos, aunque sin abandonar ni por asomo su idea 
de que alguna vez habría de volver en tren de triunfador. 


Retrato de V. Flores. / La batería de Cagancha, sobre el Cubo del 
Norte. / A doble página: Mercado de Montevideo, hoy Plaza Indepen- 
dencia, en 1848, según Besnes e irigoyen. — Vista del puerto de Mon- 41 
tevideo en 1856, según Berthet. 





CAPITULO V 
FLORES Y MITRE 


Ausente Flores, el Club de la Unión quedó dueño del camu v 

se efectuaron las elecciones, con el país militarizado ra Y] 
de revolución, votando únicamente los partidarios dé P Tumores | 
vio un trabajo de depuración que, según la Oposición 00, pre. 3 
Registro Cívico en una simple nómina de partidarios del ro vel 3 
Suárez, Ellauri, Andrés Lamas, Joanicó, etc., obtuvj 1erno, à 
2.012 votos en Montevideo. Freire, Diego Lamas y Villa SOS 
ron designados jefes de las tres comandancias que se AS fue. Í 
campaña, a raíz de los conatos de revolución que se Pre en | 
los primeros días de diciembre en el escuadrón de artille E en 
do detenido y desterrado, entre otros, César Díaz. El 15 de es T 
bre, es Brigido Silveira quien levanta el poncho en Minas al rem 4 | 
te de quinientos hombres, llegando a incursionar hasta las ; fren. y 
mismas de Montevideo. Rumores insistentes se difundían Mi sea 
Flores, fantasma que se creía ver por todos lados, según E de AU 
Paysandú, que se dijo había sido tomado, según otros en San fe TS 
para acercarse de allí a Montevideo. Flores, en realidad. no di é | 
paba de ningún movimiento, en tanto César Díaz reunía bies 34 
Buenos Aires. Hasta que el 6 de enero de 1858, la goleke dl he RS 
bierno de Buenos Aires “Maipú” condujo en pleno día al neno d 1 7 
Montevideo, como inesperado regalo de Reyes, setenta hombres a Na] 
mando de César Diaz, E. Abella, J. C. Vázquez y otros jefes, a O 
desembarcar en la costa del Cerro y unirse al millar de homb a 
que comandaba Brigido Silveira. César Díaz se puso a su frente y 
se dirigió al Cerrito, dispuesto a atacar Montevideo; contaba 3 
ello con la complicidad de un cuerpo de artillería, lo que determi. 
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nó que los invasores avanzaran hasta muy cerca de la ciudad, re- 
solviendo retirarse el día 9 al interior al no recibir la ayuda pro- 
metida. El indeciso combate de Cagancha contra Lucas Moreno, el 
día 14, provocó el estancamiento de la revolución. Díaz pide de- 
sesperadamente ayuda a Tomás Gomensoro que estaba en Salto, pre- 
guntándole por Sandes, Caraballo y Aguilar, de quienes no tiene las 
noticias que esperaba, aconsejándole de paso que procediera “con 
mano de hierro” y “fusilara” a quien se negara a servir. Se sabe 
el fin de aquella mal calculada intentona. Perseguido con saña, Cé- 
sar Díaz, sin el auxilio de los conservadores, que en el interior no 
tenían gente, estaba destinado a un desastre inevitable. Sus últimos 
seiscientos hombres fueron alcanzados en Paso de Quinteros por los 
dos mil hombres de Anacleto Medina, y el 28 de enero debe final- 
mente rendirse, siendo fusilado el 1? de febrero junto con 26 ofi- 
riales superiores, entre ellos Manuel Freire, ilustre integrante de 
los Treinta y Tres, calculándose en 152 los otros integrantes que 
fueron siendo fusilados en el trayecto a Montevideo. Tal hecho ha- 
bría así de constituirse en una bandera de guerra para el Partido 
Colorado durante muchos años. Hecho que algunos atribuirían al 
presidente Pereira, otros a Anacleto Medina, y los más a Luis de 
Herrera, quien habría auspiciado tal medida a raíz de la muerte re- 
cibida por uno de sus hijos, discutiéndose también si se había o no 
firmado capitulación. 

Limitémonos aquí a considerar cuál fue la conducta de Flores, 
no bien aclarada, hasta ahora, respecto a la revolución de César 
Díaz. El 12 de diciembre, seis días después de que Flores partiera 
de Montevideo, debía haber estallado la revolución en la ciudad. 
Flores quedó a la espera varios días en su estancia del arroyo Gran- 
de, pero la revolución se postergó, y Don Venancio resolvió : 
para Entre Ríos. Según carta de Osuna a Juan C. Gómez fechada 
el 23 de diciembre, “Venancio Flores debía encontrarse con Tajes 
en Los Laureles (actual departamento de Rio Negro) para venir reu- 
nidos con todas las fuerzas disponibles hasta Montevideo; tengo tan 
poca fe en Flores que dudo de su concurso hasta ver más claro”. 
Según tales versiones, Flores habría declarado que apoyaba a los 
revolucionarios, pero postergó su decisión para no provocar disen- 
siones. Al enterarse de que era César Díaz quien venía al frente, va- 
ciló en su decisión, por lo cual resolvió enviar un chasque a los 
principales jefes, expresándoles que si creían necesarios sus servicios, 
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se lo significaran por medio de un llamado firmado 
revolucionarios, para que nadie creyera que aia Po los j de 
| es 
a 


sar Díaz. Tajes, Freire y otros jefes le contest AE Plazar | 
incorporación, pero esa carta le llegó a Flores (ro, urgiéndole a 
de la capitulación de Quinteros, o de la “Hecatombe Pi la not; 
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como la denominaran los conservadores, Se afirma qu Quinteros” 
sf # + š Aai i P l 
también le habría escrito, no habiendo Flores recibido diga Díaz 
| icha Cart. 


Se sabe que Urquiza había ya cruzado el Río Uruguay e 
O 


Gobierno, enterándose entonces de la rendición de Cés ayuda del 
ión 2 


É r Diaz 
da de todos mod 
ba dispuesto a pe 


también se sabe que Lapido había comunicado 
que Flores, cuya fama no podía resultarle cóm 
taba por su parte preparando una invasión. Que 
como un hecho casi indudable, que Flores esta 
trar en la revolución, sin lo cual, por lo demás, no se inapo 0 
su alusión, en su proclama de 1863, a los sucesos da Qui icaría 
Al año siguiente estallaba la guerra entre Ja Confed nteros, 
gentina que presidia Urquiza, vinculada al gobierno de Pa ar- 
el Gobierno de Buenos Aires, presidido por Bartolomé o y 
bierno que había colaborado con la revolución de César Di E Bo. 
pronto fracaso, agreguemos, impidió que nuestro país rele cuyo 
vamente complicado en las guerras civiles del país vecino Ur hee 
solicitó entonces el concurso de varios emigrados orientales rquiza 
no naturalmente el de Flores y sus seguidores, por e , Aunque 
tos a su tendencia. Fue así que Flores, junto con Sandes, C 
llo, Máximo Pérez, Aguilar y otros jefes orientales lerr raba: 
dirse del Ibicuy en julio de 1859, apelando a una treta ron eva- 
barcarse en el vapor “Rivera”, dispuestos a ofrecer sy >: Se 
Mitre. Urquiza contaba con la insignificante ayuda de Pereki UN a 
temía que Flores llegara a constituirse en el vengador de Qui quien 
En una carta dirigida al cónsul francés Maillefer. Flores ld 
saba que, a pesar de haber resuelto abandonar la política. los hos 
bles acontecimientos producidos. así como el llamado de sus a 
gos y el de un país cuyo honor y libertad estaban vulnerados lo 
hacían vacilar acerca de la decisión a tomar. El 30 de junio e 
mismo año, conocida ya su decisión, el gobierno oriental res l 
entonces borrarlo del escalafón militar. O 
La incorporación de Flores fue producto de insistentes pedidos 
del gobierno de Mitre, que ansiaba contar con el auxilio de la plé- 
yade de notables guerreros que rodeaban al ex-Presidente de Man 
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tro país. Conducido a Zárate, de allí, por falta de caballos, se le 
embarcó en un pailebot a Buenos Aires, desde donde a los pocos 
días, marchó a ponerse a las órdenes del general Mitre. La fama de 
aquel grupo legendario hizo decir a un ministro de Mitre: “La sola 
noticia de que están con nosotros nos hará invulnerables a la ca- 
ballería contraria”. No fue pequeño el revuelo que esta situación 
levantara en los orientales, entre otros en Juan C. Gómez y Busta- 
mante, quienes intervenían activamente en la política argentina cri- 
ticando al gobierno con tal ímpetu que lograron promover una in- 
terpelación en el Senado. Flores, al enterarse, hizo llegar su re- 
nuncia, “disgustado sobremanera” por dicha interpelación y por los 
"ataques que está sufriendo el Gobierno por mí”. Aclara que, si 
vino a Buenos Aires, fue por defender los mismos principios que 
se sostuvieran en la Defensa de Montevideo, y declaró que, aunque 
fuera como soldado, nadie podría impedirle luchar en el ejército 
de Mitre. 


El 23 de octubre interviene así, al mando del ala izquierda, en 


la batalla de Cepeda, que si bien terminó con una retirada, cubrió 


a Flores de gloria al lograr mantenerse con el grupo de orientales 
en el campo de batalla, a pesar de la dispersión completa de la 
caballería. Permitió de ese modo que la caballería mitrista pudie- 
ra salvarse de un total descalabro, destacando el parte de Mitre al 
general Flores como la figura más relevante en dicha acción. Pro- 
tegiendo siempre la retaguardia, permitió en efecto que los restos 
del ejército mitrista se retiraran hasta San Nicolás. Con sólo se- 
senta hombres pudo mantener en jaque a los atacantes y llevar a 
cabo esa difícil retirada, en un terreno para él desconocido, y cuan- 
do todo el ejército enemigo había ya invadido la provincia. 

En San Nicolás se embarcaron y ante la insistencia de que Flo- 
res los acompañara, el jefe oriental contestó con una frase memo- 
rable: “Un soldado de caballería no conoce otra travesia que la que 
puede recorrer con las patas de un caballo”. 

Terminada la lucha con el Pacto de San José de Flores, cele- 
brado con Urquiza el 11 de noviembre de 1859, el nuevo Gobierno 
confió a Flores la Comandancia del Ejército del Sur, en cuyo cargo 
habría de realizar nuevas proezas. Con 100 hombres de infantería 
y 300 de caballería, haciendo marchas de una rapidez que fueron 
el asombro de todos, logró sorprender al cacique Pedro Rosas y 
Belgrano que, con un numeroso contingente de indígenas, había tras- 
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uesto la frontera, derrotándolo completamente y rescatando el y 
lioso botín que se había llevado el enemigo. i 
Reiniciada la contienda en la Argentina, en setiembre de 1861 
Venancio Flores fue encargado de E división de cinco mil hos 3 
bres, en su mayor parte de caballería. Flores manifestó que no a 
ría ocupar una posición elevada, prefiriendo Ir como subalterno 4 
aún como soldado. Condicionó después su aceptación a que EN 
informase acerca de los planes de cuyo cumplimiento se le en 
gara. “Dio un galope” —como acostumbraba decir— para verse ma 
Mitre; entrevistado por ilustres personalidades, como Vélez Sars- 
field y Lezama, a fin de decidir su intervención, vuelve a dialogar 
con Mitre en San Nicolás el 29 de agosto y formula allí sus objeci 
das: señalando: qae se ha perdido demasiado tiempo, lo ps UE 
za había aprovechado para organizar sus fuerzas. Sostenía, aand 
do las ideas de Rivera, que elegir el día de la batalla es siem r 
una gran ventaja. No hay nada peor —agregó entonces— que Mio 
tener al gauchaje quieto, lo que origina indisciplina, reyertas jue- 
guengues y desmoralización; debe tenérselos --según la versión de 
Lepro— “como las cuerdas de la guitarra; bien estiradas para que 
den buen acorde”. Y fue en atención a tal planteo que Mitas de 
decide a apretar las clavijas e iniciar la campaña de inmediato 
Junto a Flores, siguieron sirviendo aquellos temibles guerreros orien- 
tales que se llamaban Caraballo, Aguilar, Carbajal, Sandes, Pérez 
Regules, e incluso sus dos hijos, Eduardo y Fortunato. ý 
El 17 de setiembre de 1861 tiene lugar la importante batalla 

de Pavón. Cumplida la que fuera su primera etapa, Flores comu. 
nica al ministro de Guerra: “de las 2 a las 2 y 30 de la tarde tuvo 
lugar la batalla, mas nuestra caballería fue deshecha en parte por 
la enemiga y no fue posible organizar nuestra infantería, la que 
arrollaba a la enemiga, y hasta estos momentos combate con la de 
Don Justo, desorganizado también. Esta noche estaré incorporado a 
nuestro ejército con la fuerza que he logrado reunir”: “No quiero 
Sr, Ministro, darle noticias que no sean positivas. Mañana le hos 
ré volar un chasque y le diré cuanto ocurre, felicitándole desde ya 
porque obtendremos un triunfo completo”. Y no se trataba de va. 
nas alharacas; una vez más Venancio Flores ganaba “en el alar. 
gue”. Reorganizó a los dispersos en Arrecifes, reunió allí dos mil 
hombres, y logró así, a las 24 horas del primer combate, derrotar 
a la caballería enemiga, salvando de ese modo a la provincia de la 
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invasión que parecía inminente. La prensa de Buenos Aires desbordó 
entonces en elogios para “el valor y la serenidad” de Flores; “a 
medio tiro de cañón y bajo el recio fuego de las baterías enemigas, 
volvióse a sus soldados, tomó un estandarte en una mano y su es- 
pada en la otra, y exclamó, tal como Lavalleja en Sarandí: ¡Cara- 
bina a la espalda y sable en mano! ¡A la carga! Y se lanzó como 
un león” —agrega— al galope, cuando habirudo andado media cua- 
dra, “volvió la mirada y estaba sólo con sus ayudantes” teniendo 
después que hacer “prodigios para contener a sus dispersos”. 

Encargado el general Virasoro de reunir sus elementos en San- 
ta Fe, Flores recurrió a una treta que procuró una amplia revan- 
cha a la caballería de Buenos Aires. Ordenó un avance con la di- 
visión del coronel Francisco Caraballo, quien después simuló dis- 
persarse rumbo a los montes en donde Flores tenía a su gente em- 
boscada, y así fue que se obtuvo, mediante esa hábil estratagema, 
la resonante victoria de Cañada de Gómez el 22 de noviembre de 
1861, victoria que afianzó el triunfo del mitrismo asegurando la 
paz y conquistando un puesto eminente en la consideración de los 
porteños. Consideración que le negaron, por cierto, sus adversa- 

rios, adjudicando a Flores la responsabilidad de los excesos que co- 

metieron algunos de sus capitanes, entre los cuales tallaban figuras 

como el temible Ambrosio Sandes (de quien se decía que, habien- 
do sido mordido en su juventud por un perro rabioso, se había 
aplicado un hierro al rojo vivo en la herida, sin extinguir del todo 
el horrendo virus. lo que explicaba sus accesos de furor inconte- 
nible). Todo induce a pensar que Flores no aprobó las tropelías 
perpetradas por sus subordinados. Terminada la campaña, con la 
Argentina unificada y Mitre encargado del Poder Ejecutivo Nacio- 
nal, Venancio Flores volvió con otros emigrados a las tareas rura- 
les en el establecimiento de José G. Lezama. 

Flores estaba lejos sin embargo de abandonar sus propósitos de 
venir por la revancha a nuestro país. Tal lo que se trasunta de la 
carta que enviara a Mitre al mes de la victoria de Pavón, en donde 
le dice que “no olvide a los orientales que, proscriptos de la Patria, 
deseamos como es natural volver a ella después de una larga pere- 
grinación”” a fin de recuperar su “participación en los destinos pú- 
blicos”, para terminar diciendo que tiene “deberes muy sagrados” 
con el “gran circulo de mis amigos políticos”. Mitre contesta el 24 
de octubre de 1861: “Nada más natural que V. en representación de 
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los orientales que nos han ayudado a alcanzar ese tri 
de en esta ocasión que no olvide a los proscriptos qu 
su patria”; “me haré un deber —agrega Mitre— en Poner en aa 
del modo que la prudencia aconseje y en la oportunidad conyenje o 
asegurándole que el pueblo argentino lo acompañará en su aota 
fin de lograr “una política de conciliación y fraternidad aplica A 
República Oriental”; expresión inequívoca de solidarida l - a la 
virtúa toda versión de prescindencia en las luchas que empre da des. 
caudillo emigrado un año y medio después, Caraballo, por su erá el 
había expresado ya un año antes a su esposa el firme propósito d A 
vasión: “De esta hecha no paramos hasta pisar el Estado Ori € in. 
darles en la cabeza a los blancos, pues que la llevamos a la po 
que nunca”. Ja más 
La impaciencia de Flores por llevar la guerra a U 
cipios de 1862, infunde en el ministro de Guerra de Mitre la duda d 
que “o no está bueno de la cabeza”, o quiere comprometer dicha e 
tuación de guerra “para enredarse con el Estado Oriental”. PI Es Si. 
pasan, participa en Buenos Aires en reuniones con delegados de De 
rro y de Mitre, enterándose de que Mitre y Lezama se proponen de 
suadirlo de todo propósito de invasión, buscando así rehuir com i 
misos y complicaciones que el gobierno de Buenos Aires no mi 
muy dispuesto a enfrentar. $ 
Lo cierto es que las intenciones expresas de F lores, a esta altu 
ra, ponen en evidencia las caracteristicas principales que habrian H 
ser, buenas o malas, amplias o estrechas, las que irán constituyendn 
su perfil más definido. Sin apresurar aquí un juicio que preferim, 
reservar para el final de este trabajo, aprovechemos este pequeño alto 
que nos proporciona su forzoso apartamiento de 1862, para señalar 
esos rasgos tan peculiares que, por otra parte, eran en cierto modo 
los de tantos otros caudillos, aunque de menos relieve, que las condi- 
ciones de época producían como respuesta necesaria. Flores fue, en 
primer lugar, un hombre de relaciones directas, en el ejercicio franco 
y generoso de sus tendencias naturales, hombre de amistades ó Pe 
apego a la familia, ducho en el trato, y con el sentido de las conve. 
niencias inmediatas, conciliador en tanto no veía obstruídos los ca- 
minos que concebía como propicios a su acción, patriota en tanto 
afecto a nuestras cosas, gentes y costumbres, aunque no vacilaba en 
acudir al extranjero si su necesidad lo urgía. Si se le considera en 
ese plano, todo juicio tendrá una base real. Pero sería un despro- 
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e desean volver . 


pósito juzgarlo en tanto estadista o conductor de un país. Sus mi- 
ras no podían rebasar a las que correspondían a sus peculiares vir- 
tudes de corto alcance, aunque no pocas veces calaran en lo más 
hondo del alma de sus incondicionales. La firmeza de su carácter 
y la irradiación de su persona, lo llevaron a ocupar posiciones de 
privilegio y a intervenir en decisiones que involucraban el destino 
inmediato del país. Tal su ubicación ambigua, en lo cercano y lo 
lejano, de donde la dificultad de someterlo a un enjuiciamiento uni- 
lateral. Y de ahí la prevención que queríamos adelantar a fin de 
que su vida aparezca ante nosotros como fuera para él mismo: una 
resultante de lo que era y de aquello que lo rodeaba, la expresión 
de un momento y de una personalidad; no un hacedor de historia, 
aunque sí un personaje sin el cual la historia de esos años resul. 
taría virtualmente incomprensible. 

Su colaboración con Mitre no constituyó, desde tal perspectiva, 
un hecho de trascendencia internacional; no fue sino el producto 
de un temperamento y de un cálculo; es decir, por un lado, una ex- 
presión de su ánimo siempre dispuesto a la actividad del campa- 
mento y de la guerra gaucha, crisol de hombres y forja del carác- 
ter, y por el otro, consecuencia de su propósito de conseguir fuera 
del país un apoyo que le permitiera volver a ser, dentro del país, 
el centro de la situación y el guía y reivindicador del círculo de 
sus partidarios; propósito, pues, meramente humano, a la medida 
de sus cualidades y de sus limitaciones. Sus miras estaban puestas 
en su país; duda legítima es la de si, para lograrlas, se justificaba 
apelar a fuerzas ajenas a él. Su excusa pudiera haber sido que en 
aquellos años la diferenciación nacional casi no existía; se vivía 
aún con la conciencia de un destino común, que abarcaba en espe- 
cial el Río Grande y la mesopotamia argentina. Lo vivo y operan- 
te era el pago, el pago chico en primer lugar, y el grande como 
su natural prolongación. Y si bien Don Venancio era un oriental 
sin mengua, allí en donde se abría cancha entre los que reconocía 
como suyos, era como si creara por su sola presencia un espacio 
propio y homogéneo. En tal sentido, como antes para Rivera y Ori. 
be, y con más amplia visión Artigas, para el caudillo oriental el 
pago se extendía hasta donde llegara su caballo o el de sus chas- 
ques; tómese esto en cuenta a los efectos del juicio que puedan me- 
recer sus intervenciones fuera del territorio orienta!, así como las 
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que propiciara de gobiernos vecinos e 
país, 


Entre tanto, en nuestro pais Bernardo Berro era A 
sidente el lo. de marzo de 1860, no tardando . E designado p. 
cias contra una posible invasión de emi Se 
so una línea de cuatro en las cuatro zo 
bajo el mando de Lamas, Moreno, Olid 
cleto Medina la Comandancia Genera]. 
teligencia una tendencia temperamental 
que sus exageraciones ideológicas de principista | 
nudo a desconocer las exigencias propias del i 

determinó que, si bien era partidario de 
prohibiera el uso de todo distintivo y de tod 
tidos. Pretendía extinguir los “viejos odios” i 
do tan sólo la decisión individual de los ciud. 
esa manera un obstáculo insalvable a quie 
amigos, estaban unidos naturalmente por se 
paban férreamente dentro de un partido, - 
jaba otro camino que el de la violencia. La amn; „que no les de. 
ta por Berro desde el comienzo de su gg É | 
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mismo tiempo, despidió de su ministerio a E. Acevedo y a Villalba, 
muy partidarios de Urquiza, a fin de evitar desavenencias extras con 
Mitre. elegido en octubre de 1862 como Presidente de la Confede- 
ración Argentina. 

La noticia, por ese entonces, de que Flores había dejado Bue- 
nos Aires para reintegrarse a sus tareas en los saladeros de Leza- 
ma, tranquilizó en algo a nuestro Gobierno. Pero vino otro conflic- 
to a complicarle a Berro el estado de paz a que aspiraba: tal fue 
el que se suscitó a raíz de haber prohibido el cura Brid, senador 
además de la República, que un alemán masón fuera enterrado en 
sagrado, tras lo cual Gobierno e Iglesia se trenzaron en un serio 
entredicho, que terminó con la proscripción del vicario Vera. Sus 
funciones debieron ser desempeñadas por un sustituto aprobado por 
el Gobierno, hasta tanto Su Santidad, informado de lo sucedido, 
proveyese en definitiva. Y hubo además otro trastorno, cual fue la 
resistencia que oponían los “amapolas” de Olid a los “vicentinos” 
adictos a Berro, discordia interna del Partido Blanco que no deja- 
ría de crear inconvenientes, como habría de verse llegado el mo- 
mento de las definiciones. 

Un nuevo contacto con Flores, efectuado el 12 de diciembre de 
1862 por Castellanos en presencia de Mitre, puso en evidencia que 
la amnistía no alcanzaba. Lo que Flores solicitaba, de acuerdo con 
Mitre, era la libre participación en la cosa pública, y tal aspiración 
sólo podía satisfacerse con un acuerdo político en regla. Y ese ca- 
mino era difícil, pues estaba Quinteros de por medio. Mal podía 
alegar Berro su prescindencia con respecto a los recordados fusi- 
lamientos, pues no era fácil olvidar la aprobación con que juzga- 
ra el hecho al abrirse las sesiones del Senado en febrero de 1858, 
felicitando en esa ocasión al Gobierno por “la firmeza y energía” 
con que “se ha sabido vencer y escarmentar la revolución”. 
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CAPITULO VI 





LA “CRUZADA LIBERTADORA" Á 
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Los rumores sobre una próxima 
convirtiendo desde fines de 1862 en u eS se fuer 
milés en distintas partes, en Salto, en Porongos; i F uncionan 
nuel Flores, hermano de Venancio, Luis Magariñ i detenidos Ma. 
Pueblo”; cruzan chasques a través del Río Ú r 
jele político de Salto, se entera de que Flores habia ; «Mas, 
a entrevistarse con Nicasio Borges y otros jefes. ia. ido al Palmar 
to habia sido visto en el Uruguay. “Hay - ? Su hijo Forty E 
cribía Lamas al final. El 3 de que Creer o reventar” e 


npa La ! marzo de 1863 FI i i 
del ejército argentino. En Corrientes, Gregorio 3 pa baja 
E enla pron- 


tos trescientos hombres no se sabía para qué. El 2 q 

Eaa karie organiza, no sin segunda, un homenaje alo 8 des 
haces el días Flores mantiene en Buenos Aires po 
Ar me Aa ausenta enseguida a Rosario pd 
mo re rocarri en la Argentina. Y finalmente, e è 
e e abril de 1863, Flores se embarca en el Tere. A 
¡cisco Caraballo, del a 


y del asistente Silvestre Farías Se- 
:hos años después le revelaba Mar. 
el buque de la a : 
ro de Guerra general Gelly y Obes 
p to a los cuatro invasores. 

a exactos del desembarco de los 
Sa. E ponían pie en tierra uru- 
ea caro Elia, al norte del actual Fraw É 

( afirman que en Caracoles, más a] Sur) dendo - e 

ó tomaron 


invasión de Flor 
na convicción. 


Suárez 





caballos dirigiéndose al Queguay y pasando de noche a tres cuar- 
tos de legua de Paysandú". Asi siguieron hasta la frontera norte, 
habiendo estado a punto de caer en manos de la policía salteña, es- 
capándose gracias a la abulia de Diego Lamas y a la de un co- 
misario quien sabiendo donde estaba Flores con sólo ocho acom- 
pañantes, dejó la captura para el dia siguiente por no perder el 
depósito de una penca que estaba por correrse. 

Diego Lamas era un valiente y correcto militar, aunque su me- 
jor virtud era la de buen administrador; era padre del otro Diego, 
que entonces tenía cuatro años, y que conquistará fama con Saravia 
en 1897. 

En su proclama fechada el 20 de abril, Flores exhortaba a “li- 
bertar a nuestros compatriotas de los vejámenes que sufren” y a 
combatir “los escándalos originados en la bárbara hecatombe de 
Quinteros”. A los dos días estaba por las puntas del Queguay, y a 
fines de abril, luego de atravesar la república hacia el norte, cru- 
zaba territorio brasileño y recibía del general argentino Nicanor 
Cáceres una división de unos quinientos hombres, entre ellos Bor- 
ges y Caraballo, quien siguió operando durante algunos días por 
su cuenta. Flores deambuló con su gente por el norte, y el lo. de ma- 
yo cruzaba el Arapey, en donde se le unió Gregorio Suárez con una 
partida de brasileños. en tanto Caraballo alarmaba a los salteños al 
frente de doscientos hombres. Diego Lamas pretendió salir al paso 
de los invasores, pero Flores escapó con hábiles gambetas, llegando 
el 22 de mayo al Daymán, ya unido a Caraballo, mientras Anacle- 
to Medina y Lamas lo seguían buscando por la frontera del Brasil. 

Cumplida esa primera etapa, la más difícil por su escasez de 
efectivos, burlado también Timoteo Aparicio, a quien Caraballo se 
le escurrió en las cercanias de Salto, recibidos otros refuerzos que 
trajeran Fausto Aguilar desde las puntas del Queguay y Modesto 
Castro desde el Arerunguá, Flores marchó con un contingente de 
mil hombres rumbo al sur, contando con jefes tan valiosos, además, 
como Torrens, Regules, Enciso, Reina, Nicomedes Castro, Mesa, Ve- 
ra. los Saldanha, Máximo Pérez. etc. 

El 17 de abril, en Montevideo, Berro preguntaba a Juan J. de 
Herrera: “se me asegura que Flores salió embarcado ayer de Bue- 
nos Aires; ¿cómo no lo hemos sabido nosotros?”. Por otra parte; 
¿lo sabía Mitre? ¿Cuál fue su actitud entonces? ¿De apoyo mo- 
ral, de ayuda material, de total prescindencia? En “La Nación”, dia- 
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ITOE la primera noticia: “El Gobierno de la Repúbli. 
rio de ps ido que hordas de malhechores, cubriéndose con 
e DS atida político, intentan invadir...”. Se sabe hp 
bandera de A de su partida, Flores dejaba una carta a Mitre. 
AH pr: a mi destino”, “y Aunque me parece oírle deci; 

ps d abellada la intentona [..-] confío en que la providencia 
quenes - con el triunfo”. Tanto para Mitre como para sy mi. 
la e afelio la empresa era una “locura”, como lo expresaron 
nistro É pp y éste a Juan J. de Herrera. De ahí otras 
a E reprocha a Mitre haberse negado “a hacer por la 
emigración orien 


tal lo menos que a su nombre podía yo exigir" 
7 jus | : , 

ara terminar diciendo que “las justas quejas que abrigo a su reg, 
a no serán suficientes para entibiar mi sincera amistad”, Pa. 
S claro que no hubo ayuda material en esa primera etapa, aun. 
qua se sabe que Lezama, días antes de invadir, le dio 60 mil a, 
sos, demasiado como simple pago de servicios. El mismo Andrés La. 
mas, embajador uruguayo en la Argentina, escribía a Mitre pocos 

, go T | ; , 

días antes: “Estoy contentisimo de que Ud., sin nota mía, mandase 


disolver la reunión de Punta Lara y sumariar el hecho”. El 13 de 


mayo, Mitre oficiará a Urquiza previniéndole dictase las órdenes 
convenientes a fin de impedir el paso de Flores. Ante una nota de 
protesta del presidente paraguayo F rancisco. Solano López, m a 
después, el 29 de febrero de 1864, Mitre ratificará que su política 
"es y será de neutralidad”, porque —agrega— es la política que 
le conviene y la que considera correcta, especificando que, si no 
ha contestado otros pedidos de aclaración, se debe a que no tiene 
por qué “dar cuenta a nadie” de su conducta. Claro que al decir 
que era “neutral”, le estaba ya dando a Flores beligerancia a la par 
del gobierno legal. | 
Apenas enterado de la invasión, Berro envió una nota a Mitre 
por medio de Andrés Lamas, recordándole que cuatro meses antes le 
había mostrado una carta en la que Flores desarrollaba sus planes 
de invasión, prometiendo entonces Mitre adoptar medidas para im- 
pedirlo, mientras, bajo cuerda, trataba “buenamente”, como lo re 
conociera Andrés Lamas, de que Flores desistiera de sus propósi- 
tos. El 6 de abril, Berro había vuelto a escribir a Mitre, a fin de 
que ordenara impedir los trabajos y reuniones que se hacían en 
Buenos Aires y en el litoral, órdenes que fueron enviadas recién el 
19 de abril, cuando la gente estaba ya del otro lado. Posteriormen- 
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te, el Dr. Lamas informaba sobre el pasaje de varios grupos desde 
Corrientes y el Brasil. El ministro Elizalde contestó que Flores era 
dueño de hacer los viajes que quisiera, y que al Gobierno argenti- 
no no le correspondía indagar o impedir que viajara adonde le gus- 
tara, máxime después de los distinguidos servicios prestados al país. 
Ocurrió luego la detención del paquete argentino “Salto”, trayendo 
armas para los revolucionarios que se aproximaron a Fray Bentos, 
lo que provocó reclamaciones de parte del gobierno argentino, al 
que se le dieron algunas satisfacciones. No conforme con ellas, tre- 
ce días después el gobierno de Mitre ordenaba capturar el vapor 
uruguayo “General Artigas”, restableciéndose luego dificultosamen- 
te las relaciones entre ambos países, ninguno de los cuales desea- 
ba que la sangre llegara al río. 

En resumen: es indudable que Mitre simpatizaba con la em- 
presa de Flores, pero también que la creía por el momento “des- 
cabellada”. Al decirlo se agarraba la cabeza, lo que tal vez le im- 
pedía usar sus manos para dificultar los preparativos de los insur- 
gentes, dejando hacer como si nada sucediera. Pero corresponde 
agregar que en un principio tampoco hizo nada para proporcionar- 
les otra ayuda que la muy importante, es cierto, de cerrar los ojos 
y hacerse el distraido. Nada fundamental puede alegarse que con- 
tradiga esta suposición, que consideramos, bien vistas todas las cir- 
cunstancias conocidas, difícilmente refutable. Y es que Mitre no veía 
con malos ojos la política moderada de Berro, cuyo principismo de 
"yvicentino” lo alejaba de toda provocación internacional. Otra co- 
sa eran los “amapolas”, la fracción blanca caudillista, de la que te- 
mía excesos que pudieran aparejar alguna complicación con el Brasil. 

Flores traía banderolas blancas con una cruz roja, la misma en. 
seña que usaran los cruzados medioevales, de donde surgió el nom- 
bre de "Cruzada Libertadora”. Flores era católico, como no lo era 
menos Berro: pero el destierro del vicario Vera le brindó en ban- 
deja el emblema y el título de defensor de la religión. Berro, por su 
parte, impuso la divisa celeste para el ejército y para todos los ciu- 
dadanos, habiendo algunos, como el Dr. Velazco, que por no usar- 
la inventó el sinsombrerismo. Como bandera, Berro usaba el pabe- 
llón nacional, tratando así de que no se considerara la contienda 
como una lucha entre partidos, 

Flores condujo su campaña con todas las habilidades, vivezas y 
condiciones de arrojo. baquía y resistencia que había acumulado en 
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de caballos de repuesto, entrando el 7 de junio en Florida, luego 

de derrotar sin esfuerzo a su guarnición de doscientos hombres y 

de tomarle cuarenta prisioneros. Anacleto Medina, entre tanto, re- 

cién el día 4 repasaba el Río Negro hacia el sur, mientras Flores 

seguía sus rápidas marchas, sin atacar por cierto Montevideo, jun- 
tando partidarios en los departamentos del este y rehuyendo todo 
combate formal; “todos los grupos sueltos —decía en un parte— 
tienen orden de no mostrarse y de evitar cualquier encuentro”. Los 
hubo sin embargo en distintos puntos, aunque de escasa entidad, sa- 
liendo generalmente malparados los efectivos del Gobierno. Venian 
con Don Venancio sus hijos Venancio, Fortunato y Eduardo, de 23, 
22 y 20 años, quienes ya lo habían acompañado en la Argentina, 
habiendo hecho estudios Eduardo en Concepción del Uruguay. Des- 
pués de Coquimbo, Don Venancio había escrito a su “amada Ma- 
riquita”: "Eduardo quedó bueno; ayer se me escapó y estuvo en 
toda la trifulca con el coronel Gómez”. El carácter turbulento de 
sus hijos va a determinar que se le escapen de las manos más 
de una vez, dándole, como ya veremos, muchos dolores de cabeza. 
Pasa luego al norte, en lo más crudo del invierno, Los campos pe- 
lados por una sequía que duró dos años lo obligaron varias veces a 
aproximarse al Brasil, en donde las pasturas estaban algo mejor. y 
de donde recibía caballadas de refresco, su arma principal contra los 
pesados ejércitos gubernistas, escasos en caballos y en movilidad, y 
con jefes muchas veces indolentes. Como escribía el indio Fausto a 
su esposa: “Los blancos no hacen por la riña; se apretan el gorro 
sin pelear. No se precisan armas para ellos, sino rebenque”, 

El 26 de junio de 1863 Flores derrota en Las Cañas al general 
Diego Lamas. quien en un parte original reconoció la derrota ante 
| MEMES A EO IS lo que llamó “el vandalaje desenfrenado que formaba un personal 
A? A É y MA de 99 caballos y como cuarenta infantes”. Según Flores, el enemigo 

o E A tuvo cien muertos y 150 heridos, perdiendo por su parte treinta 
hombres entre muertos y heridos. Medina tenía un ejército podero- 
so, pero siempre llegaba tarde y se le desertaba mucha gente. 

En agosto Flores vuelve al sur, llegando a situarse a tres leguas 
de Montevideo. con la alarma consiguiente. El Gobierno cerró en- 
tonces “El Siglo” y deportó a un centenar de sospechosos, nombran- 
do un Consejo de Guerra integrado con Ignacio Oribe y Brito del 
Pino. Gestiones de paz que promoviera el Barón de Mauá, banque- 
ro del Gobierno, parecieron conducir a un arreglo por intermedio 


da AS | Detalle de un plano de Montevideo del año 1867. / A doble página: 
A A el “mercado chico” en 1836, según Lauvergne, situado en las actuales 
: “en A Tat) calles Sarandi y Mercado Chico. 
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del acaudalado estanciero coronel Mundell, amigo 
vino desde el norte trayendo sus condiciones: amnis 
so al escalafón de los jefes con pago de atrasos 
por gastos de campaña, y comicios próximos y 


garantiz 


“fe . ados, T É 
era aceptado con pocas modificaciones, regresando el 13 odo 


| de ser 
bre Mundell con la respuesta de Flores, fechada el día 9 en IS 
ta Lucía chico; pedía que la amnistía fuera garantizada por el an. 


bierno argentino, no confiando en la palabra de los oberna 
orientales. Luego de recordar el precedente "odioso" de ntes 
pide Flores que se les abra las puertas a sus correligionarios, 08 
ro abiertas de par en par, no como mendigos que vienen a BE 
sear una limosna”. Agrega que tiene tres mil hombres "moralize, 
dos y decididos“, que pronto van a ser muchos más, y termina da 
ciendo que esperará “cualquier proposición de arreglo”. sin por É 
detener sus operaciones militares, Inútiles resultaron los conseios 
dados a Berro por el Barón de Mauá, haciendo hincapié en de 
nuestra república sólo podría hacer valer sus derechos ante dos ne 
ciones con “poderosos intereses” tales como la Argentina y el Bra: 
sil, cuando aumente sus riquezas y tenga “un millón de habitantes 
y una hacienda pública organizada”, para recién entonces. poder 
“golpear el pie con fuerza como nación real”; en vano invitó a 
declinar las “pretensiones y altivas exigencias” ante el Gobierno 
argentino. Su carta de hombre que tenía la mira puesta en sus 
intereses comerciales no decidió a nuestro Gobierno a aceptar lo 
que veía como una entrega lisa y llana del país al Partido Colo. 
rado. Mauá le decía a Berro, como le decía a Flores, que debía 
buscar un arreglo porque la victoria era imposible, lo que se pudo 
comprobar en lo que quiso llamarse “la segunda Batalla de las Pie. 
dras”. Ante la proximidad de Flores a Montevideo, se dispusieron 
dos líneas de fortificaciones, una en la actual calle Río Negro y 
otra a la altura de Ejido. Pero después de la “victoria” de Las Pie. 
dras, Flores, rechazado por Lucas Moreno, se retiró con sus fuer. 
zas, caballada y tropas de ganado intactas, siguiendo hacia Minas, 
desde donde Caraballo informaba que por esos lados no había blan- 
cos “ni para remedio”. En Las Piedras, Flores estuvo a punto de 
ser lanceado, siendo salvado apenas por sus ayudantes, en tanto 
Fausto Aguilar recibió un lanzazo en un hombro que lo obligó a 
retirarse a Entre Ríos durante varios meses. Flores esquiva luego 
a Anacleto Medina para volver a vadear el Río Negro rumbo al 
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norte, en tanto Medina quedaba en Durazno con sus cuatro mil hom- 
bres, ajeno al parecer a lo que pasaba al sur o al norte, 
Luego de sorprender a Diego Lamas en el Itapebí, Flores vuelve 
al sur por Paso de los Toros, mientras Berro designa a Federico 
Nin y Reyes como ministro de Guerra. Al terminar 1863, Flores 
se hallaba de nuevo sobre el Salto y luego sobre Fray Bentos, en 
londe recibió más de una vez material de guerra desde la Argen- 
ó a. Caraballo, por su parte, sitiaba Paysandú, uniéndosele el mismo 
200 en enero de 1864 con más de mil hombres. Leandro Gómez 
rechazó una intimación de rendición, abandonando Flores el sitio 
después de dieciocho días, por lo que jefes y soldados fueron pe 
miados por Berro con una medalla en la que se leía "Defensa de 
de a Flores entonces hacia Montevideo llegando hasta el Paso 
del Molino, mientras las fuerzas que habían salido de la capital lo 
buscaban por el interior. Como dijera el general Antonio Díaz a Be- 
rro, “es una verdad demostrada por la experiencia desde la guerra 
de la Independencia, que la fuerza que evita el combate y huye, nun- 
ca ha sido alcanzada y forzada a pelear”. Y bien que lo sabían Me- 
dina y Servando Gómez, que se desplazaban sin apuro, sap E 
dos de pegar el zarpazo que terminara con las incursiones de los 
revolucionarios. Contaban éstos, por lo demás, con jefes de gran €x- 
periencia y valentía, el temible Gregorio Suárez, Nicasio Borges, 
Enrique y Nicomedes Castro, Máximo Pérez, 5. Martínez, ori 
Torrens, Regules, Saldanha, los Caraballo, Aguilar, y el ahija o de 
Rivera, Fructuoso Gómez, que por gran coincidencia no sólo se e 
maba igual, sino que tenía con Rivera un parecido llamativo... 
también numerosos brasileños, más de mil según algunos, aunque = 
rresponde señalar que la mayoria estaban radicados en el país, ar”. 
lándose en cuarenta mil los brasileños radicados al norte ae ío 
Negro. El coronel Fidelis, entre ellos, fue jefe de Snr onin 
capaz de levantar del cuello en vilo, pese a su pequeña esta ura, —- 
combatiente enemigo, y ponerlo atravesado en la cruz de su cabal. 
gadura. Sin embargo, al año de invasión Flores no tenía más de dos 
mil hombres, pero tenía a su favor, como especificaba el ministro 
de Francia, “el estar mejor montado y disponer de dinero, pagando lo 
que consumía y respetando los comercios, no dando por los e 
llos, eso sí, sino un vale a cobrar quién sabe cuándo : En cambio e 
Gobierno —seguía diciendo Maillefer— no pagaba ni a sus propios 
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soldados, “que se ven obligados a subsistir de 
rodeos”. Virtud fundamental de Flores era además sy Capacidad ho: 
disciplinar sus tropas, el ascendiente que ejercía sobre aquella pe" 
de melena larga y chiripá, acostumbrada a la vida libre de los oaii 
No lograba la misma influencia sobre los colorados de la cop 
especial sus dirigentes, contrarios a una asonada que venía a d 
ratar la paz que regía desde hacía dos años, luego de dd | 
guerras y de motines continuos. Fue muy poco a poco que E de 
lla empresa “temeraria” habrá de convertirse en “heroica” p 
los “doctores” del partido, no se concebía un movimiento que | ara 
ciaba “en las cuchillas”, acostumbrados a los fuegos artificial ini. 
sus artículos periodísticos y a sus conciliábulos a puertas co 
cuando no a las ocupaciones por sorpresa del Fuerte o del Cabildo. 
Pero fue ver la impunidad con que se movía Flores y vislumbrar 0, 
porvenir más propicio para su facción, para que se animaran a un 
presar gradualmente su adhesión al caudillo. Es así que Juan C e 
mez llegará a escribir después a José C. Bustamante reconocien d 
que “Flores ha combatido con innegable heroísmo y con un resp 0 
a los derechos de los ciudadanos y a la dignidad del pagis r 
honor a nuestro partido”. | nace 
Flores llegó así a hallar el respaldo de un comité constituido 
Buenos Aires y que podía convertirlo en jef en 


> e de un Partido Colorado 
unido y combativo, Pero a los efectos de su hazaña bélica, le re 
ca, le re. 


sultaba más útil la colaboración que le prestaban el Gobierno ar 


gentino en material de guerra y los brasileños en hombres de com 
bate y caballada de repuesto, 


El gobierno de Berro, por su parte, trató 
gobierno paraguayo de F. Solano Lóp 
ción a Mitre por la ayuda que | 
truco de cuatro estaba armado: 


requisiciones o 


la nuestra y co 
€ str On recursos 
materiales mucho „3 as Importantes, incluyendo entre ellos una inci. 
piente industria siderúrgica. 


que la ayuda del Brasil provenía, du- 
revolución. de los cuarenta mil brasileños 
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radicados al norte del país, asi como de los caudillos, terratenientes y 
saladeristas de Río Grande, entre ellos el poderoso Souza Netto, quien 
había hecho su fortuna con el ganado que vendiera a Oribe durante 
los nueve años de la Guerra Grande; debiéndose agregar que el Im- 
perio, en ese entonces, se oponía a todo lo que pudiera darle alas al 
deseo separatista de los riograndenses. Fue recién en mayo de 1864 
que Souza Netto y Mena Barreto contaron con el apoyo del Imperio, 
apenas el “partido liberal” a que pertenecian pudo llegar a dominar. 

Y si Brasil optó entonces por aliarse con Mitre, fue porque la ten- 
dencia centralizadora de Buenos Aires no le resultaba tan peligrosa 
como la más expansiva y federativa que podía generarse con la po- 
sible unión de Urquiza con Francisco Solano López y con el Uruguay 
de Berro, la misma, o parecida, que Artigas concibiera como nuestro 
destino más deseable. En el fondo, todos tenían miedo a todos: Mitre, 

a Urquiza y al Brasil; Solano López, a Urquiza, a Mitre y al Brasil; 
Brasil, a Mitre por un lado, y a la unión Urquiza-Uruguay-Paraguay 
por el otro. Pero, claro está, ese miedo no era una ocurrencia capri- 
chosa. sino la consecuencia de una situación de poder todavía incon- 
sistente, en la que todo podía suceder, alianzas, interferencias. inter- 
venciones, compromisos, no pocas veces el azar y —¿por qué no?— 
la psicología y los intereses de los personajes principales, En tal situa- 
ción, y como más modestamente dirá Venancio Flores, la última pa- 
labra tenía que decirla algún inalcanzable “Ser Supremo”, así como 
otras veces se entregará al “destino”, o a la “providencia”. Y no se 
pongan dichas expresiones de Flores a cuenta de una ingenuidad que 
naturalmente no tenía, sino en el grado en que todos no podían menos 
que tener. Así fue que a Flores, que sólo podía esperar sensatamente 
el apoyo de los brasileños fronterizos, le llegará después el del Impe- 
rio en pleno. Y esa ayuda del Brasil le llegó como le llegara antes 
a todo movimiento que atacara las bases del gobierno constituido; 
pero, como a todo oriental, le disgustaba en el fondo una alianza 
permanente. Aceptó esa ayuda como el precio a pagar por el poder 
a que aspiraba para sí y para su partido; pero atinó, sin mayor men- 
gua nacional a satisfacer a Mitre y al Brasil, dejando a ambos sin 
asunto por la equivalencia con que aceptó sus respectivas intromisio- 
nes, poniendo en la misma bolsa el viejo afán de Buenos Aires de re 
cuperar la Provincia Oriental, y el del Brasil de recuperar la Pro. incia 
Cisplatina; los dos “aliados”, los dos, reconfortados por la seguridad 
de que el otro poder quedaba impedido de saciar sus apetencias res- 
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is “rritorio en que vivimos. Se repeti e 
pecto a este estrategico terr S q e P ía lo que 
dijera Canning en 1826: Montevideo no valia tanto para cada parte 
por los beneficios que podía gii “El liber a AEE que su. 
pondría su posesión por la otra parte. El liberalismo de Mitre le vino 
a Flores a la medida para que se revalorizara nuestra independencia 
No fue casualidad que en 1865 negociáramos nuestro primer em. 
préstito en Londres por un millón de libras esterlinas. Se abrían así 
las puertas a una segunda Inglaterra, ya no la meramente comercia] 
de 1828, sino la Inglaterra victoriana de la era financiera, interesada, 
más aún que la primera, en que fuéramos independientes, Y junto 
con la era del Imperio del Brasil, terminaba también la era de Mauá 
Í 3 
quien, luego de bancar a Berro, bancara a Flores con sus últimas 
reservas, sin que pudieran salvarlo, ya en la pendiente, las medidas 

i po ~= . # 3 F á i 
de inconversión de 1867. El liberalismo, aquel “dejar hacer” que tan 
bien sabrá aprovechar Inglaterra manejando los hilos desde lejos, 
terminaría así con la diplomacia del patacón, que no podía respal. 
darse sino con humillantes ocupaciones militares. En cuanto a la otra 
carta considerable, la de Urquiza, partidario al principio del go. 
bierno de Berro, sus ánimos se enfriaron bastante al producirse la 
derrota y el degúello del “Chacho” Peñaloza. Se mantuvo entonces 
en la cuerda floja, impidiendo a veces el cruce de grupos revoluciona: 
rios, alentando en otras las gestiones de Flores. Había dejado de ser 
el árbitro final, reduciéndose a una función de simple guarlavías, 
El gobierno de Berro tocaba por su parte a su fin. En noviembre 
de 1864 debía procederse a la elección de los representantes que, a 
su vez, habrían de elegir al nuevo Presidente. Una propuesta de Be. 
rro de diferir los comicios provocó serios conflictos en el Senado, 
dividido en los dos bandos irreconciliables de los amapolas” y los 
"vicentinos”, conflictos que repercutieron en el ejército, saliendo el 
coronel Olid a campaña en son de protesta. Destituido por Berro, de. 
bió sostener un combate sorpresivo con una partida revolucionaria, 
obteniendo el triunfo pero a costa de su propia muerte, con lo que 
la crisis vino a solucionarse de un modo inesperado. Luego de varias 
alternativas agitadas que pudieron al fin obviarse, pudo votarse pre- 


sidente del Senado, saliendo electo Atanasio Aguirre, quien de ese 
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LA HORA DEL TRIUNFO 





Para Aguirre, la situación del país era un presente griego. La 
ayuda del Paraguay parecía harto problemática. Argentina seguía 
en su “neutralidad” de no muy buena fe, aunque Andrés Lamas creía 
que era por ese lado por donde se debía intentar algo. Brasil se mos- 
traba cada vez más amenazante, y en vano el Barón de Mauá acon- 
sejaba al gobierno oriental transar con los rebeldes. Dentro del país, 
se sucedían divergencias variadas entre los dirigentes y los jefes mi- 
litares. Se llegó hasta a usar divisas distintas: la nacional, la blanca 
y la celeste, según los jefes fueran vicentinos, oribistas o gubernistas. 
La última arrimada de Flores a Montevideo, en febrero de 1864, 
había servido para comprobar que sus huestes aumentaban, siendo 
ahora de más de tres mil hombres, y llevando caballos cada vez más 
gordos. Timoteo Aparicio, jefe de vanguardia, escribe al Presidente 
que cuando le propuso a Anacleto Medina atacar a Flores, recibió por 
toda contestación la frase “no haga caso a ese loco”. Aumentaba la 
deserción, que Aparicio justificaba por la inconducta de los jefes, no 
teniendo Medina otras virtudes que las de buen lancero y buen ba- 
queano. Se sustituye a Medina por Servando Gómez, suceso que Flo- 
res consideró como la mejor victoria obtenida por la revolución. El 
14. de febrero, Flores pasea de nuevo sus caballerías por los bajos de 
la Aguada. Una vez causado el efecto que se proponía, vuelve a ale- 
jarse, se cartea con Berro para tratar la liberación de Palleja, puesto 


modo pasó a ocupar interinamente la Presidencia de la República, que- 
dando tranquilo Berro, quien estaba resuelto firmemente a no pro- 
rrogar el término de su mandato. 


preso por el Gobierno en su estancia de Durazno por meras sospe- 
chas, ofreciendo en cambio tres jefes blancos, cambio que no se con- 
cretó, terminando los jefes blancos por incorporarse a la revolución, 
resentidos contra Berro por la poca importancia que les diera. 
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Apenas ungido Aguirre Presidente, Flores lanza un is 





A 


nifiesto denunciando la ilegalidad que se había perpetra PRES ma A 


que el poder está acéfalo y que corresponde efectuar elecciones libres 
Propone un canje de prisioneros, el q es rechazado, y ofrece con 
versar para lograr A Pe d phar. OOS Herrera 
:váyase del país!”. Pero las gestiones de paz volvieron a plantearse. 
El 11 de junio de 1864 salen en ocho carruajes el enviado espen: 
del Brasil, el Ministro de Relaciones Exteriores argentino y el Minis. 
tro inglés, junto con dos delegados del gobierno oriental, Se resuel. 
ve una tregua de ocho días, que los ministros extranjeros aprovechan 
para entrevistarse con Flores en las Puntas del Rosario, en tanto i 
ministros orientales quedan a la espera. Llegan las propuestas de Flo 
res, que se encuentran satisfactorias, y que se envían al Presidente, 
quien las devuelve aceptándolas con ligeras modificaciones. Pero la 
segunda entrevista con Flores es decepcionante: el enviado del Gobier. 
no no contesta en ella a Flores una carta personal que le había he. 
cho llegar al Presidente. Según Flores, Juan J. de Herrera “está con 
la pata arrollada”, pues aduce no estar tratando con Flores sino con 
los intermediarios. Y queda así sin contestar la exigencia que Flores 
expresara a Aguirre: la constitución de un ministerio provisorio, 
Herrera, además, amenaza con reiniciar la guerra porque Flores ha 
movido su ejército, movimiento que el ministro inglés juzga que está 
dentro de lo convenido. El clima se congela, y los intermediarios se 
ven obligados a abandonar finalmente las negociaciones, 


Agréguese que el comité de Buenos Aires, “los señores de Buenos 
Aires”, como decía Flores, se indignaron contra un pacto que era, 
según ellos, una “entrega”, ignorando la existencia de la carta particu. 
lar enviada a Aguirre, no teniendo Flores además —decían— atri. 
buciones para decidir por sí mismo; y que en Montevideo, por otra 
parte, se hacen manifestaciones en contra de Flores y de las preten- 
siones de los “salvajes”, en vista de lo cual Flores y Moreno se parti- 
cipan caballerescamente uno al otro que van a continuar la guerra. 
Don Venancio le escribe entonces a su esposa que la paz que había 
firmado había sido rechazada, y que el Gobierno es ahora el respon- 
sable de la guerra; agregando: “No tengas cuidado por mí ni por 


nuestros hijos. El destino del hombre lo maneja el Ser Supremo y 
nadie lo varía”. 


La guerra, pues, continuó. Florida, defendida solamente por 77 
hombres y atacada por los ochocientos de Flores, debe ceder, luego 
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Sostiene 


ar 


de resultar diezmada su guarnición. Hecho insólito: Flores manda 
fusilar al mayor Párraga y a otros tres oficiales; “No quisieron paz 
y se mofaron de nuestras esperanzas” —intenta explicar Flores en una 


é “ss . . 
proclama a sus soldados—; “empiecen pues a sentir la guerra”. Es- 


cribe al ministro de Guerra Diego Lamas que la causa del fusila- 

miento fue “el silencio despreciativo” con que se recibiera su pro- 

puesta de hacer la guerra menos cruel, Se dice, por otra parte, que 

Flores había hecho llegar su perdón, siendo la ejecución obra de 

Bertrand. Pero aún si no fuera así, puede explicarse, aunque no jus- 

tificarse, UN hecho tan contrario a su propensión hacia la tolerancia, 
por haber resultado muerto en la acción su hijo Venancio, muerte 
que no se animó a comunicar personalmente a su esposa, pidiendo 
que lo hiciera algún amigo. La misma explicación podría tener la am- 
bigua orden que envía el día siguiente a Simón Moyano, que estaba 
por tomar Durazno: “Al francés Pizard, jefe de la plaza, hágamelo 
fusilar si no se rinde, y haga aparato de fusilar a todo el que sea 
oficial, pero no lo haga”. Lepro deduce que la frase “si no se rinde” 
quiere decir que se le matará peleando, pero no cabe otra interpre- 
tación que la orden es fusilar a Pizard si es apresado peleando, sin 
mediar rendición. Y si Pizard no fue fusilado, en efecto, se debió a 
que se entregó “por capitulación”. 

Ante la caída de Florida, Durazno y Porongos, el Gobierno deci- 
de recurrir a los servicios del general argentino Juan Saa, el famoso 
"Lanza seca” (apodo derivado de un informe en el que dijera que 
había corrido al enemigo “a lanza seca”), a quien se le dio el man- 
do del ejército del sur. La intervención al parecer inminente de fuer- 
zas brasileñas en ayuda de Flores, exacerbó los ánimos en Montevi- 
deo, lo que hizo olvidar todo motivo de disensión interna. El 28 de 
agosto Flores se apoderaba de Mercedes haciendo gran despliegue 
de fusilería y usando su único cañón; la guarnición retrocedió casa 
por casa, huyendo finalmente por el río, unos embarcados y otros a 
nado. La prensa local relataba la impresión que produjo la entrada de 
Venancio Flores, con “una división de hombres a caballo, melenudos 
y descalzos, con grandes divisas coloradas bastante desteñidas, los 
sombreros deformados por las lluvias y el uso, cubiertos de barro y 
con armas de diferentes sistemas, dando vivas al general Flores, al 
Partido Colorado y al ejército libertador”, yendo entre ellos con “su 


sombrero de fieltro y poncho de paño”, el jefe de la cruzada, quien 
pasó a albergarse en la casa de su cuñado, Tomás García, poronguero 


como él. Flores permaneció en la ciudad hasta el 5 de setiembre +. 
ganizando la Guardia Nacional, que llegó a contar con 150 oO 


y ochenta jinetes. Estando en Mercedes recibió el 2 de Sr: antes 
la visita del caballero Raffo, enviado por el embajador de y, bre 
a 


Barbolani. Raffo había seguido a Flores hasta el arroyo Gr 
luego hasta Mercedes, en donde el jefe insurrecto le entregó la a 
puesta que enviara el comite de É Buenos Aires: lo.) separación de 
Aguirre y de Flores; 20.) elección bajo la garantía de los ministr 
de Italia, Francia y España; y 3o.) expatriación posterior de pro 
Al mismo tiempo Flores recibió una carta de Andrés bis 
quien le anunciaba nuevos intentos de paz, contestándole Flora SS 
A deseos eran los mismos: “¡Deseo la paz como el que más!" 
Tomó luego hacia el norte, mandando partes a diversos et 
entre ellos al caudillo de Soriano, Máximo Pérez, prodigando pies 
mendaciones prácticas: “No quiero piquetitos ni partiditas”, “ho SE 
que descuidarse un solo momento”, hay que “menear lanza” f "ho 
tilizar al enemigo evitando siempre el combate”. Al pasar por Gu 
blanca, Flores concierta una entrevista con Urquiza, encuentro qu 2 
concreta el 7 de setiembre, enviando después a Montevideo al hija 
de Urquiza, Diógenes, con propuestas que Aguirre rechaza poi pe 
derarlas una “entrega del país”. Por esos días, otro hijo de Urquiza 
Waldino, cruzaba el Río Uruguay con 500 gauchos de chiripá po 
miseta colorada, así como el gorro de manga al modo rosista dis. 
puestos a combatir al “salvaje unitario Flores”, al que decían EN 
tenido por el oro de los porteños”. RS 
A mediados de octubre de 1864, mientras Serv 
rige a defender Paysandú sitiada por Flores, el jefe revolucionario 
efectúa una rápida incursión hacia el sur amagando sitiar Montevideo 
lo que volvió a provocar la consiguiente alarma. Por ese entonces 
Aguirre estaba muy influído por su fogoso ministro De las Carreras 
no pudiendo atemperarlo Andrés Lamas, quien veía todo perdido 
no se hacía ilusiones sobre los 35.000 paraguayos que se decía pea 
ban ya en pie de guerra; y mucho menos aún sobre la utilidad de 
Saa, a quien definiera en forma tajante el chileno Vicuña Mackena 
diciendo: “No he visto jamás un bruto semejante”. Fue por noe 
narse a obedecerlo, que Servando Gómez abandonó el ejército se 
fue a Montevideo seguido por muchos de sus subordinados. 
A fines de setiembre de 1864, Leandro Gómez hace una salida 
de Paysandú y enfrenta a Flores. quien no se muev 


ande y 


ando Gómez se di 


e de su campo, 
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debiendo regresar el defensor de la ciudad sin haber logrado enta- 
blar combate. Y pocos días después, el almirante brasileño Taman- 
daré comunicaba a los representantes extranjeros que se aprestaba a 
tomar medidas militares por orden del ministro Saraiva, y que pronto 
iban a llegar las tropas brasileñas de tierra. Brasil no declaró la gue- 
rra; consideraba su intervención como una respuesta natural ante la 
actitud del gobierno oriental, al no acatar el ultimatum que le enviara, 
conminándolo a resarcir a la brevedad a los estancieros brasileños de 
los departamentos del norte, que se quejaban de los perjuicios que les 
había ocasionado la guerra. Entraron al país, pues, como en una pro- 
vincia discola de su propio Imperio, a castigar lo que consideraban su 
desobediencia. Y de ese modo invadió Mena Barreto por el Yaguarón 
el 12 de octubre de 1864, aniversario de Sarandí, mientras Flores ha- 
cía un rápido viaje hacia el sur, siendo después transportado hasta las 
cercanías de Paysandú por barcos brasileños. 

Tamandaré disponía de doce barcos, a los que pronto se agrega- 
ron seis cañoneras con orden de bloquear Salto y Paysandú, ciudad 
ésta a la que Flores puso sitio en noviembre junto con una fuerte 
división brasileña mandada por el general Souza Netto. Y se pro- 
dujo el primer bombardeo a Paysandú: 2.500 bombas y balas en un 
solo día. La toma de Salto fue empresa fácil, siendo evacuada la plaza 
con la bandera nacional en alto, por iniciativa de un grupo de veci- 
nos a los que Flores permitió retirarse tranquilamente del país. Lean- 
dro Gómez, cuyos manifiestos eran todos incendiarios, denunció di- 
cha entrega como una traición, y se aprestó a defender hasta la 
muerte la ciudad a su cargo. Los sitiadores permitieron salir a las 
mujeres y niños hasta la isla argentina de la Caridad, situada frente 
a Paysandú, en donde, en número de 1.500 fueron espectadores de 
la desesperada defensa de la ciudad, encerrados sus mil defensores 
dentro de un rectángulo de ocho manzanas bajo el mando del coro- 
nel Leandro Gómez, luego de que Lucas Píriz, de mayor antigüedad, 
le cediera su puesto en atención a que Gómez había sido quien tu- 
viera ya a su cargo la organización de la defensa. 

El sitio de Paysandú duró exactamente un mes, desde el 2 de 
diciembre hasta el 2 de enero de 1865. Una lluvia continua de bombas, 
más de dos mil por día, caía sobre el recinto que Leandro Gómez 
recorría de un punto al otro llevando en sus manos la bandera na- 
cional. A los veinte días llegó el grueso del ejército del Brasil, nueve 
mil hombres con más de treinta cañones al mando del general Mena 
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Barreto. Y el 31 de diciembre, Mena Barreto y FI 
asaltar la ciudad. Los defensores debieron recurri, ns decidie; 
de fósforos en sustitución de los fulminantes PAra r hasta a 
nando por cargar su único cañón utilizable con de fusil Mi 
testar a los 36 cañones de grueso calibre que bo po a con 
cuadras de la plaza y que fueron convirtiendo el si “postados a dies 
tón de escombros. Muchos murieron, entre a Lacer TA m 
fuerzo anunciado de Montevideo no llegó, habiendo Eri El re. 
Di) 





Lanza Seca en el Río Negro por las fuerzas de Máximo Pa 
Pérez 


Montevideo se quemaron en plena Plaza Independencia | 

con el Brasil de 1851. Paraguay también rompió asi los tratad 

sil. El gobierno oriental concede a Leandro Cm 

Coronel Mayor, y a los defensores de Paysandú el tol el grado de 

ritos de la Patria”. El lo. de enero, L. Gómez z E 7 P 

muertos, pide una tregua por intermedio de Saldanha “A 

prisionero, fue, habló con Flores. y volvió, con ro 

que no habría tregua, aunque sí garantías en caso qe A de 

hecho es que tras Saldanha se colaron doscientos BRE, 

algunos desarmados, que entraron vivando y abres do 

tes defensores. Belén. Mora y dos jefes brasileños ab o a dos valien. 

dro Gómez, dándole toda clase de garantías. Hubo bs An: 

se confundió tregua con paz, y los cuatrocientos os RA bi 

siendo gradualmente sometidos. Leandro Gómez estaba conet A 
staba contestando 


P 


nota de Flores y Tamandaré, cuando le llegó otra de F] 
Hz = >. É È ñ O . ó 10 
diéndole una hora y media para rendirse, ofreciéndoles 
lo quisieran, pasaportes para retirarse del pais. Le pedi 
| 138 aa tr bs E Ss è ; E a 
además una entrevista, y fue al salir Leandro Gómez del brasa 4 
Belén hacia la Comandancia en donde se efectuarí azo de 
ximó Gresorio Suáre; nS i i 'ctuaria, cuando se a ro 
2 gorio Suarez exigiendo que se le entregaran los 503 pro- 
poa Pa NE “o | 1510 
para fusilarlos, como en efecto ocurrió, haciéndolos pe po 
i s de a do + F Ş pa . ! Ir 
casa de la familia Ribero. Y así murió Leandro Gómez, cuyo da a 
fue mutilado, y el coronel Juan María Braga, que había $ id le 
Fi 1] ES iy E pgp o” E ven O | = 
“ia cuatro meses con la guarnición de Mercedes. y que soliciti g 
fusilado el primero por ser el de mayor grado. sionié d le ot es 
ticinco jefes, A : “ep Héendole otros vein. 


OS. 
con el Bra, 


dirse, EJ 
ES, según 


lanto Flores como Tamandaré expresaron su indienació 
ejecuciones de los heroicos jefes de Paysandú, envi 1d a a 
i -05 jeles de Paysandú, envian É | 
pemo imperial una solicitud de castigo a Suárez y a te, de 
ig a + "a á s | > péi a ¿ a E sn i 
ases no quiso entrar en un primer momento en Paysandú do 
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Servando Gómez 





ciendo en la Azotea de Servando, a unas veinte cuadras del recinto, 

desde donde ordenó dejar en libertad a todos los prisioneros, excepto 

a los soldados de línea que agregó a sus batallones. A las 5 de la 

tarde entró en rápida recorrida junto con Tamandaré. Gregorio Suá- 

rez negó haber sido el responsable de los fusilamientos, pero llegó a 
decir que desde “la Hecatombe de Quinteros y desde que los blancos 
hicieran caminar 25 leguas a pie a mi madre hasta que la mataron, 
no pido ni doy cuartel”. Al marchar hacia el sur el ejército de Flo- 
res, se pudo apreciar que las divisiones de Belén y de Suárez se 
mantenían apartadas del cuerpo principal, como para establecer una 
distancia que ya veremos cómo habría Suárez de reducir. 

El Gobierno oriental dispuso en esos mismos días la invasión 
del Brasil, logrando dispersar Basilio Muñoz una partida de quinien- 
tos hombres y trayendo como botín un estandarte, en tanto a fines 
de enero de 1865 llegaban a la boca del Santa Lucía, en once trans- 
portes, los batallones brasileños de Paysandú. Por su parte Taman- 
daré apostó sus barcos frente a Montevideo y el ejército de Flores 
llegaba al Cerrito y a la Unión. En un extenso manifiesto, Flores se 
remitía al pasado y mencionaba “el despotismo de D. Manuel Oribe” 
y los abusos de 1856, contrastando —decia— con “el respeto a la 
propiedad y a la vida de los ciudadanos” del ejército libertador. Con 
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| Imperio, expresaba que se había visto obligado" a re. 
se ol didas coercitivas, “circunstancia que nos colocó en la con. 
currir a pe a de hecho del Imperio”. Trató de “vandálica” la que- 
dición de “a tados de 1851, y expresó que, dueños de todo el pais 
ma de los ra s barrios de la capital que ocupan los enemigos de 
excepto a más autoridad en el país que la que se deriva 
p; o E la E erza y ésta me ha sido confiada espontáneamente 
A pueblo oriental”. 
por la OR e ato de salida de los sitiadores, que sólo con- 
Lugo de mi mil soldados, habiendo emigrado más de diez mil 
taban Y cados, terminado el 15 de febrero el interinato pre. 
pa os es designado para el cargo Tomás Villalba, 
A atendía los apremiantes deseos de los blancos extremistas, los 
como Te SS de continuar la lucha, suprimió la legación uruguaya 
amapolas , envió de inmediato al ministro italiano Barbolani al 
po deci n ara tratar la paz. Con Barbolani salieron también Ma- 
A y Obe y Juan R. Gómez con una propuesta concreta; 
cto de un triunvirato ón qua O Flores, 
comicios a breve plazo, respeto a ia E S E PSA 
sus empleos y opiniones así como a los militares en sus grados, y 
on de las fuerzas brasileñas. Dichas bases fueron aceptadas 
BETONS on escasas modificaciones: el gobierno provisorio sería 
por Flores el lores quién utilizará frecuentemente el título de “Dic. 
presidido ES AO a toda persona que hubiera atentado contra 
iii E aondoe nuevamente los tratados de 1851. La alian- 
Aew Brasil continuaría “existiendo en el hecho”, siendo “un en 
peño sagrado” confirmarla en la práctica enel fuera posib E 
"en la guerra deslealmente declarada por el go po “os cuya 
injerencia en las cuestiones internas de la República Oriental es una 
pretensión osada e injustificable de z Fica a O 
“EL 20 de febrero de 1865, aniversario de Ituzaingó, M. Herrera 
y Obes, en nombre de Villalba, firmaba en la Unión con Flores y 
Paranhos dicha fórmula de paz. Los brasileños entraron en el país 
en el aniversario de Sarandí, y consagraron su victoria en el de Itu- 
zaingó; la historia no se repetía sino en términos opuestos, pero las 
fechas sí, coincidencia que lograron como para dejar constancia del 
desquite. Flores envió un chasque al general Antonio Díaz en el que 
dice: “No he reservado en mi corazon ningun bastardo sentimiento 
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de venganza personal. Mi propósito firme es garantir a todos. Espero 
que todos contribuyan para que la paz inaugure una época de feli- 
cidad”. Villalba, tratado de “traidor” por algunos, ensalzado por 
otros, sobre todo por los comerciantes extranjeros que temían la 
guerra y los bombardeos contra sus establecimientos, recibió como 
regalo una casa por suscripción popular y un lujoso álbum con cua- 
tro mil firmas. Tampoco quedó contenta la prensa brasileña, que 
consideró “ignominioso” un convenio que no era para ella sino un 
nueyo Ituzaingó, cuando se esperaba una revancha completa. Para- 
nhos debió justificarse en el Senado brasileño, que al parecer espe- 
raba hacer de Montevideo una nueva Paysandú, para así absorber 
finalmente nuestro territorio. 

Flores, juzgado por algunos como un traidor a nuestra patria, 
puede tal vez contar a su favor el haber impedido que el Imperio 
cobrara por su alianza un precio tan desmesurado, en lo cual vino a 
coincidir con Villalba. Debe agregarse que, por lo demás, la inter- 
vención brasileña fue un “hecho” al cual Flores fue conducido por 
la fuerza de los acontecimientos, y un hecho que, debido a la preca- 
riedad de nuestra independencia en esos años, no tiene la magnitud con 
que hoy suele apreciarse. Hasta podría sostenerse que la paz del 20 de 
febrero sirvió para fortificar nuestra independencia, al clausurar por 
completo la injerencia de Argentina y Brasil que se arrastraba des- 
de 1828, injerencia que blancos y colorados, en tantas oportunidades, 
no pudieran dejar de propiciar cuando les convenía; opinión discu- 
tible, pero que coincide en parte con lo expresado por Paranhos: 
"Flores siempre se mostró aliado del Brasil, sin dejar de ser uno de 
los más extremosos defensores de la independencia y grandeza de la 
patria”. 

Desde 1865, en efecto, ya no hubo más intervenciones. Y Flores 
salió con la suya, no sin manchas y tristezas como el bombardeo a 
Paysandú y la guerra al Paraguay, pero echando las bases de una 
independencia de hecho y de derecho tantos años postergada. A lo 
que debe agregarse, en lo atingente a su divisa, que obtuvo para su 
partido un poder que habría de mantener —con matices, eso si, muy 
variados— durante noventa años ininterrumpidos. De ahí la nota sin- 
gular que ofrece su revolución, anunciada, empezada, ambientada y 
culminada, entre tantos factores a favor y en contra, con esa baquía 


de pura esencia criolla con que se desempeñaba en los campos de 
batalla. 
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CAPITULO VIII E 


LA GUERRA DEL PARAGUAY Ú 


El 21 de febrero de 1865 Borges y Caraballo entran en Monta 4 
video al frente de doscientos hombres, y el 2o lo hace Flores r A 
or sus jefes, entre quienes viene ahora el Goyo Suárez, El 26 designa i 
Ah un ministerio ajeno a todo extremo partidista: el Dr, Francis 
co A. Vidal en Gobierno, Juan R. Gómez, hermano de Leandro, y) 
Hacienda, el Dr. Carlos de Castro en Relaciones Exteriores y Lo. FS 
renzo Batlle en Guerra. Deroga el decreto que anulaba los tratados 
de 1851, y lanza una proclama en la que anuncia que comienza má A 
era de felicidad que no será, como antes, una simple tregua, RE 
imperio pacífico de las instituciones y de los buenos sentimientos, 3 
Termina vivando a la Patria, al pueblo oriental y a su unión since. | 
ra, así como al “noble pueblo” del Brasil y a su Emperador, A 
Se produjo un cambio casi total, en cuanto a la filiación polí. : 

tica, de los empleados de la administración pública y de la Uni. 
versidad, en tanto en el ejército se daba la baja a los jefes y ofi 
ciales que se habían ausentado del país al iniciarse las tratativas 
'de paz. A los pocos días se proclamaba por decreto “Mártires de la 
Libertad de la Patria” a los muertos de Quinteros, pensionando a | 
sus viudas y a sus hijos menores. Diez días después, Timoteo Apa; 
ricio intentaba desembarcar en Montevideo, pero visitado por e — 
mayor Belén, quien sabía que había sido uno de los invasores del Bra. 
sil junto con Basilio Muñoz, decidió buscar asilo en un barco español. E 
A todo esto, Montevideo hervía de soldados brasileños, más de 
quince mil, operando en el puerto una escuadra de 18 buques con — 
128 cañones en total. Brasil empezaba a cobrarse su deuda, sirvién= 
dose desde ya de Montevideo como punto de concentración, Y como 


= 
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respuesta a la declaración de guerra que hizo el Paraguay a la Ar- 
gentina el 28 de marzo, se firma en Buenos Aires el lo. de mayo 
el tratado de la Triple Alianza entre Brasil, Argentina y Uruguay, 
consumando la unión que ya estaba virtualmente concertada cuan- 
do la misión Saraiva. En representación de Flores, firmó el Dr. Car- 
los de Castro, quien expresó que esa guerra no era sino la conti- 
nuación de la obra empezada en Caseros. Había sin embargo otras 
causas, de límites, de navegación fluvial, de predominio zonal, y 
hasta la probable influencia del naciente imperialismo inglés. En 
cuanto al Uruguay, no podía aducir sino su ineludible compromi- 
so con sus aliados. Alberdi llamará dicha Alianza, “una liga entre 
tres enemigos natos”, y bien podía en efecto afirmarse que se unían 
para impedir que el otro se extralimitase, 

La postergación de las elecciones y de la normalización institu- 
cional provocó la consiguiente protesta de las tendencias liberales. 
La guerra era, por supuesto, impopular, debiendo formarse un Ba- 
tallón de “Voluntarios” con uno de cada diez guardias nacionales, 
y obligando a cada departamento a contribuir con 250 soldados. El 
ejército aliado quedó constituido con 90.000 hombres, de los cuales 
cinco mil orientales, contra unos 35.000 paraguayos, aunque del mi. 
llón escaso de habitantes del Paraguay (medio millón según algu- 
nos) debieron al final combatir muchísimos más, incluso los niños 
de diez años. El distintivo de los soldados orientales era una cinta 
punzó en el quepis, con el lema “Ejército Nacional”, llevando en- 
cima una escarapela con los colores patrios. 

El 21 de junio de 1865 partía Flores con sus huestes, no ocul- 
tando su disgusto y su preocupación. Como secretario, llevaba al 
futuro Presidente Julio Herrera y Obes. Al pasar por Buenos Ai- 
res se vio con Mitre, acudiendo al puerto un gran gentío, ávido de 
contemplar al famoso guerrero. Y ya a mediados de agosto, los cin- 
co mil orientales con otros tantos argentinos vencen a los tres mil 
paraguayos que habían invadido Corrientes en la sangrienta bata- 
lla del Yatay, en la que murieron más de la mitad de los paragua- 
yos, que tenían orden de no rendirse, cayendo el resto prisionero. 
Cayeron también 59 orientales muertos y 160 heridos, primer tribu- 
to de sangre pagado en una contienda que iba a durar cinco años, 
mucho más de lo previsto. Después de esa “verdadera carnicería”, 
como la calificara el general Paunero, los orientales, que habían te- 


nido la parte principal, se apoderaron de Uruguayana, siendo fren- 
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ad que se encontraron los tres jefes de los ejércitos 
re y el Emperador. 
| suelo paraguayo, Flores lanzó una proclama 
dijo que la bandera oriental era “enseña de libertad > A 
en donde poi 'amás conduciría a vulnerar la independencia de 
justicia E y Flores demostró en aquella cruenta guerra un pre 
nación a le de acometividad, ocupando los puestos de mayor pe. 
ritu SIE en la vanguardia, el primero en exponerse, al punto 
ligro, siemp da de campaña fue volada dos veces por bombas paos 
iri $ = É udieran convencerlo de buscar una posición rá 
migas, 7 mor avenia, por lo demás, con las tácticas y teorías 
preie de Mitre, ni con la inercia inalterable de los brasileños, 
qa carta a su esposa que llegó a a pr la prensa de 
Buenos Aires, expresa que la división oriental se había perdido pes 
: totalmente al tener que enfrentar una fuerza triple, a raiz de al- 
ed órdenes de Mitre que la colocaran en mala situación. “No ós 
SS mi genio lo que aquí pasa. Todo o hace por cálculos matemá- 
ticos; y en levantar planos y en medir distancias y tirar líneas 
mirar el cielo, se pierde el tiempo r porte a igúrate que las 
principales oper aciones se han ejecuta ES ó ero de un aje- 
drez. Entre tanto, hay cuerpos del ejército que han estado ea 
mer tres días. Yo no sé que sera de nosotros” con la apatía de Mi. 
sando movimientos que reclaman más celeridad. “Excuso 


tre, poster | 
dee ¡nie los brasileños dieron la espalda cochinamente y hubo 


batallón que no quiso cargar”. “Sólo he visto actividad en los dias 
de besamanos”, pasando los brasileños de fiesta en fiesta. “Curioso 
es decirte que en estos días han querido hasta ordenarme el mo- 
do de vestirme. ¿Pues no me dijo el general Mitre, con mucha po- 


te a dicha ciud 
aliados: Flores, Mit 
No bien piso € 


lítica, que sería conventente que yo me cuidara algo de mi perso- 


na?”. “Me di vuelta y lo dejé”. En una carta a su hijo Eduardo, 
añora los días de paz duradera que ansía para sus conciudadanos, 
así como “las caricias” de su familia. Todo esto lo escribe —dice— 
"devorado de sinsabores”. Entre esos sinsabores tenía que estar la 
muerte de tantos orientales: porque fue la vanguardia de orienta- 
les la primera fuerza aliada que pisó suelo paraguayo, venciendo 
el 2 de mayo de 1866 en Estero Bellaco, luchando como leones pe. 
ro perdiendo muchísimos soldados; del batallón Florida que man- 
daba Palleja, solamente, murieron 19 oficiales y cien hombres de 
tropa. 
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Dos veces, pretextando las dos la “fatalidad del destino”, se 
escapa a Montevideo. La segunda vez, en octubre de 1866, pocos 
días después de la sangrienta derrota de Curupaytí, dejando los es- 
casos restos del ejército oriental al mando del general Enrique Castro. 

Se pensó que se debía a los trabajos subversivos de los blan- 

cos de Entre Ríos, y también a las elecciones de alcaldes que de- 
bían realizarse. La primera vez estuvo tres semanas en Montevideo. 
El silencio de Urquiza, que no intervenía en la guerra, no dejaba 
de ser sospechoso, creyéndose que podría alentar los propósitos re- 
volucionarios de Timoteo Aparicio. Flores no habría de volver al 
Paraguay luego de su segunda escapada; la guerra ya estaba vir- 
tualmente definida, y entre los jefes aliados se había perdido toda 
armonía, empecinados Mitre y el Emperador en llegar hasta el to- 
tal exterminio de los paraguayos. 

En noviembre de 1866, luego de una reunión con diversas per- 
sonalidades, Flores resuelve postergar las elecciones de representan- 
tes durante un año más. Aducía que era necesario eliminar los obs- 
táculos que habían dejado las anteriores disidencias, siendo su de- 
seo que se fuera a las urnas para consagrar la reconciliación de los 
orientales. Las elecciones de alcaldes no constituyeron por cierto un 
adelanto promisorio; según José Pedro Varela, fueron “un gran es- 
cándalo, en que ni siquiera las formas han querido salvarse”. Las 
instrucciones de un comisario de campaña a los tenientes alcaldes 
sobre la manera como debía conducirse a los vecinos a inscribirse, 
resultan muy ilustrativas: “le prevengo que los haga entrar al pue- 
blo de a cuatro y de a seis”; un cronista local salió en su defen- 
sa: "Si los hacen formar para ir a la guerra, ¿por qué no hacer- 
los formar para ir a las elecciones?”. El gobierno de Flores fue ne- 
tamente de divisa, de un exclusivismo que en parte se reflejó en 
medidas que afectaron incluso a la libertad de prensa. 

La gestión de Flores se inscribe dentro de un proceso que ha- 
ce difícil determinar en qué grado fue obra personal o mero efec- 
to de circunstancias exteriores e interiores que venían operando en 
muchos casos desde años atrás. Es así que muchas veces se limi- 
taba a dar un visto bueno que rara vez se convertía en iniciativa. 
Por lo visto, y por lo dicho, creía más en el destino que en go- 
biernos providenciales. Tuvo a su favor el auge económico que de- 
rivó de la recuperación de la campaña luego de la Guerra Grande, 
el consiguiente aumento de las exportaciones, sobre todo de tasajo, 
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ciente inmigración, 17.000 a E TA elevó la Población 
una uen a más de cien mil habitantes, la mitad extranjeros 
qa niis vente de trabajo, el interés de los europeos de co. 
La gran nao stos países, sus crecientes importaciones de lana, y ej 
merciar con EEN que provocaban las fuerzas brasileñas, Y pu: 
a de D a haber una serie de conquistas, producto eh 
do ası sa de esos factores externos e internos, que en pocos años 
gran pa la fisonomía del país. Anotemos, en rápida sintesis, 
cambiaron A de la edificación, 900 edificios nuevos en tres año 
notable AN lienados, la penitenciaría, los mercados Central y del 
el asilo de SS el empedrado y macadamizado de 470 calles, asj 
Puerto, ia paa caminos en el interior, la primera línea telegráfica 
IN Aires (1865), los primeros ferrocarriles (1867), el 
ado a queroseno, el embellecimiento de la ciudad, al inaugu- 
al la Columna de la Paz, después de la Libertad, la fuente de la 
oda AN más importante entonces como servicio Público 
que como ornato (1867), la primera io AE baños en la 
playa Ramírez, los primeros tranvías = TA OS, ia nueva instala: 
ción de la Biblioteca Nacional, la Casa de o la Bolsa de Co- 
> ercio. ete. etc. Y en cuanto a organización, € ordenamiento de 
la Hacienda Pública regularizándose los pagos, la creación de tres 
nuevos bancos de emisión, la importante creación de tres nueyos 
códigos, el civil y el de comercio por decreto de Flores que quiso 
así obviar la lentitud de las Cámaras, y el de minería, el estable. 
cimiento del sistema métrico decimal (1867), el fomento de la en- 
señanza, con sensible aumento del número de escuelas y la progra. 
mación de enseñanza secundaria y preparatoria en todos los depar- 
tamentos, la mejora notable del servicio de correos para el interior, 
etc., etc. , ; 
Elccuente expresión de esa especie de euforia progresista fue la 
presencia en el puerto, €n 1868, según consigna con asombro el 
cónsul francés, de 250 embarcaciones, 40 | de ellas francesas, pro- 
ducto en parte de los primeros créditos obtenidos en Europa y del 
auge del comercio local, lo que repercutia, en todos los órdenes de 
actividades, sobre todo en el negocio de barraca y en el de tránsito, 
Pero no faltaba la contrapartida de esa aparente prosperidad: 
la Deuda Externa aumentaba rápidamente, los precios internaciona- 


el 


les en rubros importantes sufrieron bajas sensibles, las crisis finan- 
cieras se fueron haciendo más crecientes, siendo notable la corri- 


76 





da al Banco Mauá que se produjo con posterioridad al famoso 
"viernes negro” ocurrido en Londres en mayo de 1866, con las con- 
siguientes repercusiones en el crédito y las medidas de inconversión 
correspondientes, El fin de la guerra del Paraguay, la epidemia del 
cólera a principios de 1868, las sequías recurrentes, contribuyeron 
a que el final del gobierno de Flores coincidiera con un estado gene- 
ral de descontento. 

El subsidio concedido por el Brasil de treinta mil pesos fuer- 
tes por mes, asignado a gastos de guerra, resultó débil paliativo y 
sus adelantos, a devolver con intereses leoninos, un presente griego. 
De todo ello, de lo bueno como de lo malo, Flores no tenía. como 
puede suponerse, mayor responsabilidad; casi la mitad de su gobier- 
no, desde junio de 1865 hasta octubre de 1866, estuvo fuera del 
país; y mucho de lo bueno que se hizo, los códigos ya citados en 
especial, fueron obra de aquellos “doctores” que la posteridad sue- 
le contraponer a los caudillos, pero sin los cuales los caudillos, im- 
prescindibles para conquistar el poder pero impotentes para admi. 
nistrarlo, no hubieran sabido cómo desenvolverse. De ahí que no 
quepan juicios tajantes ni a favor ni en contra, imbricados como 
lo estaban los comportamientos de quienes, de un modo u otro, po- 
dían influir sobre los acontecimientos. 

Hubo situaciones, no obstante, que pueden imputársele, al me- 
nos por dejar hacer, dentro de condicionantes que no podemos sa- 
ber si estaba en sus manos contrariar: tal la hospitalidad que se 
brindó e los barcos españoles que iban a bombardear Chile y Pe- 
rú, el trato que algunos tildan de “servilismo” con que atendía las 
solicitudes de los brasileños, eximiendo de derechos de aduana los 
artículos necesarios para su consumo, las concesiones y privilegios 
con que aceptaba las exigencias de Mauá como prestamista del Es- 
tado, negociante que prosperaba a costa del país, su “obsecuencia” 
ante la presión francesa en materia de indemnizaciones ante reclama- 
ciones diplomáticas; y en lo interior, los repartos o enajenaciones de 
tierras fiscales en beneficio de los hombres de su facción, permitien- 
do incluso la ocupación de tierras cuyos propietarios estaban en la 
guerra, y las especulaciones correspondientes, en momentos en que 
la propiedad rural y metropolitana se había vuelto diez veces más 
valiosa a raíz de la demanda creciente que provocara, en el campo, 
una superproducción ganadera notable, sobre todo en el ganado ovi- 
no (17 millones de ovejas, mejoradas muchas de ellas por la cruza 
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producto a su vez de la gran demanda de lana de los 
países europeos; Y por otra parte —aunque debido principalmente 
a la debilidad incurable del gobierno cont al— el auge pavoroso del 
crimen y del robo en la campaña, que si se reprimia en algunos de. 
partamentos, como RA n ANAE sa gracias a métodos drásti. 
cos que se veían precisados a usar Es es come Máximo Pérez, pro. 
tegido y súbdito en de Flores, cuya norma suprema dy 
obierno —muy expresiva de “a situación en que se vivía— se ro. 
sumía en la frase que gustaba reperit: Don Venancio manda en 
Montevideo y en Soriano mando A | 
Aunque la prosperidad material que imperaba tenía algunos al. 
tibajos propios de una situacion que estaba evolucionando con tan- 
ta rapidez, tal como la súbita carestía de artículos de necesidad RA 
pular que se registró en 1866 y que se atribuyera a maniobras no 
contrarrestadas de los numerosos comerciantes italianos, el nivel de 
vida de la población llegó a ser sorprendentemente alto, con un in- 
greso per cápita mayor que el de los Estados Unidos y cinco vd 
mayor que el del Brasil. Y como era un país de producción prima. 
ria, no elaborada. con alto nivel de exportación, volcó sus entra- 
das en un cúmulo de importaciones que correspondían a un consy- 
mo de lujo, tales como 29 millones de litros de buen vino por año 
vestimentas, comestibles y bebidas finas, perfumes, pianos, A 
jes y toda clase de decorados para las numerosas viviendas que se 
construían, insumiendo dichos artículos de lujo el 77% del total de 
la importación. Contribuía a ese dispendioso intercambio la prós- 
pera situación europea que se prolongará hasta 1873, determinan. 
do una copiosa demanda de cuero y lana, en general a buenos 
precios. 

El regreso de Flores del Paraguay en setiembre de 1866, per. 
mitió apreciar la nueva imagen física del caudillo, delgado, curtido 
por el sol, más larga y profusa su barba y su cabellera, bastante más 
canoso; aunque transparentando siempre su natural reciedumbre 
confirmaba en parte la afirmación que había formulado a su hijo 
Eduardo en una carta en donde decía que se sentía viejo. Contaba 
solamente 57 años, pero era evidente que estaba deseando ya otro 
rumbo más pacífico para su vida tan atestada de trajines de guerra 
y de gobierno. Además, decretada la postergación de las elecciones 
para noviembre de 1867, sintió en torno suyo un cerco de oposi- 
tores que fomentaban de un modo u otro movimientos revoluciona: 


con merinos). 
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EN 


los blancos de Entre Ríos con un 


rios. Había por lo menos cualro: 
invadir, los blancos de Monte- 


Timoteo Aparicio siempre pronto a pe: 
video encabezados por Berro, los jóvenes liberales del Partido Lo- 


lorado, José Pedro y Carlos María Ramirez, José P. Varela, Julio 
Herrera y Obes, Fermín Ferreira y Artigas, José Ellauri, Elbio Fer- 
nández. brillante pléyade a los que se unieron los viejos conserva- 
dores, y por último, más temibles por más cercanos, algunos de sus 
antiguos compañeros, entre los cuales el más notorio era Jose Gre- 
gorio Suárez, conocido primero como “Goyo Jeta” y después como 
"Goyo Sangre”, a cuyo nombre algunos agregaban el de Francisco 
Caraballo, otro de los que deseaban el alejamiento de Flores a fin 


de poder satisfacer sus ambiciones de poder. | 
A mediados de 1867 la policía descubrió una mina destinada 


a hacer volar el Fuerte, a cuyo subsuelo llegaran por un caño maes- 
tro que partía de una casa frontera. Dos barrilitos de pólvora ha- 
bían sido colocados por un ingeniero alemán, Neumayer, recayen- 
do la responsabilidad sobre Eduardo Bertrand, antiguo capitán de 
Flores constituido entonces en acérrimo enemigo, y que huyó a 
Buenos Aires al descubrirse el atentado, cuyos motivos políticos, con 
origen en los conservadores, parecieron indudables. Fueron también 
detenidos sus inseparables amigos Torres y Márquez, los comandan- 
tes Mancino y Vergara. y el general Gregorio Suárez, a quien el 
informado cónsul francés describe como “el asesino del desventu- 
rado Leandro Gómez” y “gaucho muy vengativo, muy peligroso, cu- 
ya complicidad y cuyo odio no pone en duda la familia Flores”. 
Don Venancio tomó el asunto con la mayor calma, dejando actuar 
a la justicia incluso cuando, por falta de pruebas, dejó libres a los 
sospechosos. Se supone que el propósito de los asesinos era provo- 
car un vacío de poder, echar las culpas sobre los blancos y apro- 
vechar la situación para hacerse cargo del poder. Hubo demostra- 
ciones de adhesión a Flores, quien quitó entidad a lo sucedido, y 
reiteró su intención de entregar el Gobierno a quienes vencieran en 
noviembre. No podía Flores ignorar la falta de apoyo en que se 
encontraba: “vejaciones en el campamento de los aliados —xresume 
el cónsul Maillefer, con quien conversaba a menudo— desprecio en 
Washington, hastío del Brasil, que rechaza cualquier adelanto de 
fondos, inquietud respecto a los federalistas, a Urquiza, a los “blan- 
quillos ya sus propios compañeros de armas, envidiosos de su for- 
tuna”. “El otro día preguntaba a uno de sus principales tenientes 
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reclutar para mantener la situación: N 


cuántos hombres podría i uno, 


IES ose trata de mantener ; 
le respondió el veterano, si si er a los brasileños. 
todos, st es para combatirlos . : 
Flores tomó algunas medidas de defensa: Caraballo es desis 


nado jefe del Estado Mayor, los ministros, a través de los jefes pos 
líticos, serían los únicos que tendrían atribuciones para orden i 
subalternos, y se apostaron dos cañones en la puerta del Cabildo, Ea 
mo un eco fiel de la alarma de Flores, al mes siguiente es Máximo 
Pérez quien lanza un bando previniendo que la paz pública estaba 
amenazada por “la rebeldía del general Gregorio Suárez”, alertan 
do a la guardia nacional de Soriano para que se presente “a me 
mer toque de generala”. Suárez protestó ante el ministro Lorenzo 
Batlle, pero al regresar en octubre de campaña, el gobierno lesa: 


~ sid: - cárcel. Esas desavenencias, según Suá E 
ñala la ciudad por carc ¿ - según Suárez, nacian 


de que tenían distintas ideas sobre el plan militar contra el Para 
guay: algo tenia que decir para nó TEV elar Sus razones verdaderas 
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CAPITULO IX 


DIAS TURBULENTOS 
EL DRAMA FAMILIAR 


Motivo creciente de preocupación lo constituyó para Don Ve- 
nancio la irreprimible turbulencia de que dieron abundantes mues- 
tras sus hijos durante aquellos meses. Lo que llamara por ese en- 
tonces “el seno apacible del hogar doméstico”, adonde expresaba 
que deseaba retirarse “amargado por el atentado que todos cono- 
céis””, era en realidad un foco permanente de nerviosidad y apasio- 
namiento. Tanto Doña Mariquita, como la suegra y sus cuatro hi- 
jos, reaccionaban con fervor incontenible contra todos aquellos que, 
de una manera u otra, ponían obstáculos o demostraban malqueren- 
cia respecto a Don Venancio, quien si bien reaccionaba contra di- 
cha oposición, sabía mantener su conducta dentro de la mesura que, 
aún contrariando su temperamento también franco y ardoroso, com- 
prendía que era necesario usar para no crearse complicaciones nue- 
vas. No así sus jóvenes hijos, impetuosos y mosqueteriles, cuyos 
arrebatos sobrepasaron en ese entonces todos los límites que en va- 
no pretendió imponerles su atribulado padre, y cuyo relato, aunque 
sucinto, creemos pertinente para una mejor comprensión del esta- 
do de espíritu de Venancio Flores en momentos de tantas y tan in- 
minentes acechanzas. 

Creyó Don Venancio que nombrando a Fortunato jefe político 
de Canelones se desembarazaba de una de sus preocupaciones. No 
tardó “el joven Pachá de Canelones” en incurrir en tremendos des- 
manes, apaleando con sus propias manos a un español y encade- 
nando a otro por un atraso de minutos en un pago. Hazaña que 
superó Eduardo, el hijo menor, a los pocos días, intentando apuña- 
lear al jefe político de Montevideo porque le impedía apalear y en- 


Guerra del Paraguay. Traslado del cadáver ; 
del Gral. León Palleja. Batalla de Boquerón, 1855 e 





e a su gusto, debiendo ir corriendo Flores no. 
ara refrenarlo, declarando Flores a “su o 


y [e mados Bio! o 
un buen día a abandonar el país”, Bueno os por | 


carcelar a la gent 
posa al Cabildo p 
Agripina”, como 


lo obligarían ¿tt d 
ads el mismo Flores no dejaba de incurrir en bromas a 


nte pesadas, como en la ocasión en que, habiendo sido . 
o Caballo a un almirante francés, le presentó después E 
ra perro Coquimbo, ocurrencia que no le puede haber Mo A 

Ao a Caraballo mucha gracia. | á ÓS 

sa Fortunato no tenía inconvenientes en tratar un día de tra; 
res al ministro Flangini, al juez del ARE yal secretario de lą 
legación argentina, pero su hermano kan ino le mató el punto 
en el banquete de despedida que se le acia a Fortunato, a H | 
su padre había resuelto enviar a Europa, y que, caso extraño, guay 
daba en dicha ocasión la mayor compostura. Secundino saltó sobre | 
la mesa, desde donde trató de cobardes a los convidados que deja. 
ban proscribir a su hermano, haciendo trizas la mejor cristalería | 
del Gran Hotel Americano, para de alli dirigirse revólver en Sn 
a insultar a los conservadores en el Club Oriental, abofetear a un 
oficial de la Aduana y, precedido por música, conducir a la casn 
paterna un tropel de beodos que se puso a pedir a grandes gritos 
que Fortunato, e] más firme campeón del Gobierno, no sea tonta: 
mente sacrificado al odio de los conspiradores - Don Venancio lo 
los recibió muy bien, pero “no se dice que haya castigado Ro 
tiranuelo tan prometedor”, comenta Maillefer. El teniente cor peo 
Fortunato Flores fue finalmente a Francia con un ordenanza, un 
sirviente, un médico y un viático de doce mil pesos, a seguir cur- 
sos en una escuela militar, recuperando su salud el ministro ro 
ni y el redactor responsable de “El Siglo y que habían enfermado — 
de miedo a Fortunato, y respirando aliviado Don Venancio, ee 
dictador demasiado tierno”, dice Maillefer. que se sentía agotado 
por las luchas públicas y domésticas a que se veía sometido. K 
= Foco le duró esa paz. Para empezar, un día se apareció de re- | 
greso Fortunato, llamado secretamente por la madre, luego de per a 
manecer solamente una quincena en París. Se le devolvió el co- P 
mando del batallón Libertad, y los oficiales en masa presentaron su 
dimisión. 

El 27 de noviembre se efectúan las elecciones de representan. 

tes. triunfando sin oposición el Partido Colorado Popular que res. 
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pondía a Flores. Sólo en las elecciones municipales hubo lucha, al 

presentarse diversos candidatos oficiales. “El Siglo”, opositor al Go- 

bierno, admitió que los comicios se habían realizado “en orden y 

casi sin oposición”, pero dos días después, Fortunato, que hacía 

tres semanas que no daba que hablar, empasteló la imprenta de “El 

Nacional” que fue saqueada por sus soldados del batallón Libertad. 

El lo. de diciembre es el tambor mayor de dicho batallón el que 

se hace ver propinando una apaleadura al escrutador Tavolara, di- 

rector del diario oficial “La Tribuna”, por haberse permitido cam- 
biar uno de los nombres inscriptos en la lista municipal. Días des- 
pués, en un banquete que se le ofrece a Héctor Varela, llegado des- 
de Buenos Aires, Caraballo declara que si Flores no es elegido Pre- 
sidente por la Asamblea General, él se sublevará contra toda otra 
elección, asociándosele Fortunato, quien, sable y revólver en ma- 
no, jura que se unirá a Caraballo, a quien poco antes insultara y 
lapidara. Es tanto su arrebato, que Caraballo lo llama amistosamen- 
te al orden, exclamando Fortunato que, aunque ciudadano y mili. 
tar, en una democracia no reconoce superior, aprovechando el tu- 
multo Don Venancio para tomar su sombrero y retirarse, seguido 
por los más prudentes, mientras los músicos acompañan su retira- 
da con el Himno Nacional y también ("no se sabe por qué”, co- 
menta Maillefer) con “God save the Queen”, el himno inglés. Poco 
rato después, los hijos de Flores acompañan llorando a H. Varela 
hasta el puerto. 

No pasaron muchos días sin que las hermanas italianas que ad- 
ministraban el Hospital de Caridad se presentaran ante el cónsul fran- 
cés, llorosas, pidiendo protección contra Fortunato que, garibaldino 
exaltado, las insultara con violencia. El mismo Don Venancio, lloroso 
y humillado, trata a Fortunato de loco ante el cónsul francés, pero 
no toma ninguna medida contra él. Repetía a quien quería oirlo que. 
"después de haber hecho lo que podía por el bien y el reposo del 
país, nada del mundo podía decidirlo a conservar el poder más allá 
del lo. de marzo de 1868”. No pensaba lo mismo Eduardo Flores, 
quien sostenía por la prensa que su padre debía continuar. Y el 6 de 
febrero, Eduardo y Fortunato iniciaron un movimiento para obligar 
a su padre por la fuerza a proclamarse candidato. Conversaron con 
él, solicitándole Fortunato autorización para ir a entrevistarse con 
Máximo Pérez. Don Venancio, desconfiado, le preguntó qué motivo 
lo llevaba. 


—"Voy a trabajar por mi candidato para la Presidencia de Ją 
República. 
—¿Y quién es su candidato? | 
—Usted, y si no. mi tío Manuel. 
—Yo no puedo permitir semejante cosa. porque van a creer Pe 
yo te mando.” 
= Fortunato reprochó entonces a su padre que se rodeara de ene. 
migos, traicionara la causa de su partido y su familia, y se expusiera 
a ser vergonzosamente echado del poder. F urioso, Don Venancio 
ordenó al Ministro de Guerra que arrestara al coronel Flores; ”¿ Arres, 
tarme a mí? Lo desafío a ello; voy a enseñarle cómo se hace una 
revolución”; diciendo lo cual y mostrando el puño, sale del gabinete 
de Don Venancio, sube a caballo y corre a sublevar su batallón. Lle. 
ga al cuartel, toca generala, y saca el batallón a la calle. Se apodera 
del Cabildo y del Fuerte, y levanta barricadas en torno a la Plaza 
Constitución. Los rebeldes mantienen preso a Lorenzo Batlle en el 
Cabildo, a quien obligan a firmar una orden de rendición dirigida al 
comandante del Fuerte San José con sus treinta artilleros, en tanto el 
ministro Flangini apenas si pudo acurrucarse bajo una banqueta del 
Senado, en donde pasó una noche angustiosa. Don Venancio, luego 
de dos tentativas frustradas de detener a los rebeldes, se embarca en 
el puerto y se va a la Unión, desde donde avisa a los representantes 
extranjeros que dentro de pocos días tendría fuerzas suficientes para 
someter a sus hijos, resolviendo el Cuerpo Diplomático exhortar a 
los rebeldes a que salgan a campaña o se replieguen a los cuarteles 
a fin de evitar la destrucción de la ciudad. Aceptó Fortunato, yendo 
al Fuerte San José, en donde se fortificó. 

Poco después se acercaba Don Venancio con los 600 hombres 
que reclutara en la Unión, mientras las fuerzas extranjeras ocupaban 
la Aduana y otros puntos claves, cuando los hijos de Flores, viéndose 
sin fuerzas suficientes ni apoyo popular para su descabellada inten- 
tona, consiguen entrevistarse con el cónsul francés y le entregan una 
oferta de sometimiento cuyas condiciones eran la entrega del batallón 
Libertad, el embarco inmediato de jefes y oficiales, el perdón para 
los soldados y la aceptación de esa capitulación con la firma del Go- 
bernador. Con todo, no se le fueron los humos a Fortunato, quien 
quedó varias horas con algunos de sus soldados haciendo algunas 
larmantes fanfarronadas por los barrios. embarcándose el día 8 de 
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noche para Buenos Aires. Recibido allí con una gran silbatina, de- 
bió volver al otro día a Montevideo, pidiendo asilo en un barco 
italiano. 

Don Venancio disolvió el batallón Libertad “para salvar la mo- 
ral del ejército”, creó otro con sus soldados, y dio de baja y des- 
terró a Fortunato y Eduardo, dejando constancia que le habían 
llegado refuerzos del interior, que lo apoyó en todo momento. En 
cuanto al ministro Lorenzo Batlle, relató “cosas increíbles” —dice 
Maillefer— sobre “la ferocidad del joven sátrapa”, quien no sólo 
insultó al Obispo que hizo de mediador, sino que llegó hasta a gol. 
pear a su madre, “caída a sus pies”, que intercedía por la vida de 
Batlle, siendo contenido por su hermano Eduardo, quien lo amenazó 
revólver en mano con saltarle la tapa de los sesos. Sin embargo, al 
otro día, Doña Mariquita repetía entre sollozos que “entre Fortunato 
y su padre sólo hay un malentendido”, lo que según el original mi- 
nistro francés era verdad, pues, decía, era tan rebelde el padre como 
el hijo. 

Como si tales acontecimientos no alcanzaran, en esos mismos 
días, con pocas horas de diferencia. Timoteo Aparicio invadía al 
frente de un centenar de hombres y atacaba la ciudad de Salto. Re- 
chazado por fuerzas superiores, repasó el Uruguay y volvió a Entre 
Ríos, en donde Urquiza no lo veía al parecer con buenos ojos, a pe- 
sar de que los revolucionarios vivaran su nombre y el del Paraguay. 

No desvanecidos aún los ecos de esos dos movimientos casi si- 
multáneos, el general Flores hacía entrega del Gobierno al Presi. 
dente de la Cámara de Senadores D. Pedro Varela. Reflexionaba sen- 
satamente el cónsul francés: “Si Flores estuviera bien inspirado, tra- 
taría seriamente de limitar a esto su carrera gubernamental; pero 
quizás atado por compromisos secretos, dominado por una familia 
insaciable, no se desciende fácilmente del poder, no se resigna al 
peligro de verse precipitado desde su altura.” Existen testimonios, 
empero, de que tenía todo pronto para irse el 20 de febrero a Entre 
Ríos, día en que lanzaría un manifiesto, 

En su Mensaje del 15 de febrero, Flores expresa que abandona 
el poder con la conciencia tranquila por no haber hecho abuso de ese 
poder en daño de nadie, reconociendo que gobernó con los hombres 
de su partido, pero sin cerrarle a nadie las puertas de la Patria. Ese 
mismo día publicó un manifiesto en el que ratifica esos sentimientos, 
afirmando que se retira “al hogar doméstico”. Para ese día estaba 
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nunciado un movimiento revolucionario de los blancos de Morita. 
“ideo, a cuyo frente se suponía que iban a estar algunos prohomppey 
de la administración pasa E en 1 me Bernardo, pu- 
blicó en la prensa de la época una parta, en do que confirmaba dicha 
versión, agregando que el coronel pros me concurrido a J 
laza Constitución con dicho objeto, atrı uyéndose el fracaso a f 
batallón "Constitucional" (ex a, ame mandaba el Ca. 
mandante Aldecoa y que rendía honores TA plaza, advertido su 
jefe de lo que ocurriría, no había colocado sus armas en pabellón 
como era de práctica, impidiendo así que los conjurados se icieran 
de los fusiles necesarios. Hecho corroborante fue la inesperada pre. 
sencia de Bernardo P. Berro, luego de mucho tiempo sin hacerse ver, 
en la apertura de las Cámaras el 15 de febrero, para luego aparecerse 
en un café presidiendo una reunión de amigos, a la misma hora en 
que Flores recibía en su domicilio a senadores y representantes. Flo. 
res pasó esa noche en el Cabildo, en donde fueron detenidos por al. 
los comandantes Villasboas y Bastarrica. Desde e] Cabil. 


gunas horas 
o ese a hill Berro, refugiado a | ón 
do, Flores remitió un billete a Berro, refugiado a la sazón en la casa 


que se fuera a su casa de campo con todas las garantías. Según al. 
gunas personalidades blancas, Flores habría hecho propuestas de 
arreglo a Berro, entendiéndose con él contra los conservadores, "a 
quienes temía más que a los blanquillos '. Sin embargo Berro, como 
habría de verse cuatro días después, no abandonó sus Propósitos 
revolucionarios, los que venían siendo preparados desde hacía varios 
meses. Documentación publicada por Aureliano G. Berro, prueba que 
los trabajos habían comenzado en enero de 1867, y que el plan yá 
estaba redactado por Bernardo P. Berro a mediados de ese año. Sa 
programa estaba concebido contra “la anarquía y el caudillaje“, 
"como un movimiento emancipador y eminentemente oriental”, y 
debía consumarse bajo la acción combinada de seis grupos armados 
que atacarían simultáneamente el Fuerte, la Jefatura, el Cuartel de 
Dragones, la fortaleza de San José y algunas comisarías, procedién- 
dose además a arrestar a ciertas personas, Flores entre ellas. 
Venancio Flores conocía muchos de esos preparativos: en carta 
al coronel Moyano fechada el 18, le decía: “El día 15 hubo de esta. 
llar la revolución”; los blancos que habían planeado apoderarse de 
su persona —agregaba— habían fracasado, pero recomienda mucha 
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vigilancia en campaña, pues en dichos movimientos estaban compro- 
metidos algunos colorados. Le pide que averigúe en qué pasos anda 
Gregorio Suárez y que se venga a la capital, después de dejar el de- 
partamento (de Durazno) en buenas manos. 

Según Antonio Conti, Flores habría dicho a Berro al entrevis. 
tarlo: "El día en que el general Flores desaparezca en un acto vio- 
lento, Ud. desaparecerá también”. Berro, haciendo caso omiso de tan 
bien rumbeada profecía, volvió a reunirse con sus amigos para pro- 
vectar la asonada del 19, quedando el secuestro de Flores a cargo de 
unos hermanos Beraldo. En la misma mañana del 19 Flores expresa- 
ba a Francisco Caraballo, quien había venido para prevenirlo: “No 
les temo a los blancos. Uds. son los que conspiran y tampoco les te- 
mo”, contestando Caraballo: “Como quiera, pero lo que es a mí no me 
matarán como a un perro”, dicho lo cual se fue al galope a la casa de 
Gregorio Suárez en las Tres Cruces, donde ya había gente rennida. 





Andrés Lamas 
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soó el 19 de febrero, día pródigo en acontecimien O 
ag plan de Berro preveía la toma del Fuerte, la - extra. bs 
tel de Dragones y la entrada en la ciudad de una columna mandaia 
por el coronel Bastarrica; posteriormente se le atribuyó además el — 
esalto al general Flores. Todo empezó al sonar en la Matriz la se T 
gunda campanada de las dos. El Fuerte fue tomado por un O iei 
de 25 personas mandadas por Berro, revólver y lanza en mano 
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gritos de "abajo el Brasil” y “viva la independencia 
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' Oriental y a 7 
del Paraguay”; tomaron el cuerpo de guardia después de matar al 
centinela, mientras el presidente interino Pedro Varela, con algunos 
empleados y el encargado de negocios del Brasil, lograba escapar po "aa 
la puerta del fondo. El Cuartel de Dragones, que alojaba al batallón 

“Constitucional”, fue atacado por un grupo que llevaba golillas blan. 
cas, | mando de Senén Freire, contando con la presunta complici- ~A 
dad de muchos soldados paraguayos incorporados a dicha unidad 

pero el coronel Olave, que dormía la siesta en el cuartel, pudo impo: 
ner orden prestamente entre los suyos, incluidos los paraguayos, ma. 
tando a Freire de una estocada así como a un sargento que se le E 

insubordinara. Sofocada la intentona, envió Olave de inmediato a sy 
ayudante Maciel a la casa de Flores, a quien encontró almorzando 
Flangini, Márquez y su secretario Errecart, dándole cuenta de lo. 
dido. En cuanto al coronel Bastarrica, que esperaba con vario F msi 
enares de hombres distribuidos en la Unión, el Manga y Tole 
no recibió el aviso convenido, pues el chasque enviado por Be SS 
'o murió en el camino de un ataque fulminante de cólera, se dice 
que por haber bebido en un manantial contaminado. SS 
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Comienza entonces la segunda etapa, la más trágica de aque: 
lla tremenda jornada. Fracasado el ataque al Cuartel de Dragones 
y sin noticias de Bastarrica, Berro procedía a proclamar en el Fuer. 
te la revolución y su propia presidencia, cuando advirtió que se 
aproximaba el batallón “Constitucional” al mando de su enórgico 
jefe el comandante Aldecoa. Le tocó entonces a Berro escapar por 
la puerta del fondo, dispersándose los revolucionarios. Berro se di. 
rigió a pie a la costa en donde pensaba encontrar un bote en el cual 
fugar, y regresaba, al no encontrarlo, por la calle Alzáibar hasta 
Reconquista, cuando fue detenido y llevado al Cabildo, 

Flores, entre tanto, siendo ya las 2 y media de la tarde, al re- 
cibir la noticia del ataque al Cuartel de Dragones, dispuso de in- 
mediato salir en coche con sus invitados desde su casa situada en 
la calle Florida casi Mercedes, Tomó por Florida para doblar por 
Rincón, dirigiéndose al Cabildo, de donde llegaba el ruido de gri- 
tos y de tiroteos, mientras la gente se metia en sus casas y tranca- 
ba las puertas y ventanas, Al llegar a la calle Mercedes, el carrua- 
je de Flores es objeto de intenso tiroteo por un grupo de siete u 
ocho personas emponchadas y de rostros casi cubiertos por grandes 
sombreros. Cac muerto el cochero y uno de los caballos, Flangini 
azuza a los animales, los que no pueden avanzar por estar obstruí- 
da la calle con un carro cargado de pasto que había sido atravesa- 
do ex profeso. Flores contestaba el fuego con su revólver, en tanto 
se acercaba al galope y a los gritos el comandante Evia a prestar- 
le ayuda. Pero habría de llegar tarde. Mientras sus tres acompañan. 
tes lograban escapar por una de las puertas del coche, Flores for- 
cejea en vano para salir por la otra puerta, atascada contra el ca- 
rro de pasto. Y cuando logra escurrirse por el pequeño espacio que 
pudo abrir, caen sobre él los asesinos que lo ultiman a puñaladas, 
para desbandarse de inmediato. Flores, caído sobre la vereda, mue- 
re en brazos del sacerdote francés Subervielle, que pasaba acciden- 
talmente por allí. El cadáver según el certificado médico, presenta- 
ba ocho heridas, en la cabeza, en el tórax, en la región bronquio-ex- 
ternal, en el cuello, en la región cervical, en la región dorsal y en 
la región ilíaca, recibiendo también algunas heridas, aunque de po- 
ca gravedad, su ex-Ministro Flangini y su secretario Errecart, y ha- 
biendo corrido Márquez, que salió ileso, a refugiarse en la legación 
de Inglaterra. 
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Luego de golpear en vano en las puertas de varias casas, Su. 
bervielle es atendido en el comercio de ea Correa, quien lo ayy. 
EP a entrar el cuerpo de Flores para exten ri sobre un catre, Sa 
envían avisos, y pronto Hegan ri dd AE soldados, trans. 
ortándose el cuerpo hasta el Cabil o. Pocos minutos después lle. 
gaba Berro. a quien se le atribuía la muerte de Flores, Lo enfren. 
tan al cadáver de Venancio Flores, ante el cual sufre una crisi 
nerviosa, siendo insultado y cacheteado en un calabozo durante más 
de dos horas. según testimoniara Héctor Varela, hasta que es Do 
sacrado, se asegura —escribe el cónsul francés— por la Propia ma. 
no de Segundo Flores, muchacho de 18 años”, recibiendo igual suer. 

te varios de sus compañeros de armas. El cadáver de Berro es pa. 
seado después en un carro de basuras por toda la ciudad, mientras 
se pregona “Ahí va el asesino del general Flores! 

La pasión desbordante de aquellos días volcaba toda la culpa 
sobre “los blancos de Quinteros , como son aludidos por Pedro Va. 
rela y sus ministros en una comunicación del Gobierno. Incluso lo; 
muertos por el cólera son agregados a la cuenta; se habla del “có. 
lera blanco”, y que tales muertes se debían a la estricnina que se 
echaba en el agua de los aljibes. No se daba a conocer sin en 
bargo el nombre de los asesinos de Flores, aunque en comunica. 
do del 22 de febrero se asegura que Berro era el jefe del motín y 
que había sido muerto por “el pueblo”, después de “convicto y con 
feso de su crimen”. Se desata entonces una ola incontenible de vio: 
lencia. “Se pide venganza y no justicia”, escribe “El Siglo” hus. 
cando apaciguar las prédicas de sangre. El general Caraballo co. 
munica que el 20 de febrero, habiendo encontrado una partida de 
cien revolucionarios, restos de las fuerzas de Bastarrica, en el Paso 
de Casavalle, los había derrotado y perseguido, “siendo muertos la 

mayor parte y heridos muy pocos o ninguno”. El comercio de Flo. 
rida y Mercedes de donde habían salido los asesinos de Flores, es 
asaltado por una turba enloquecida que mata al dueño y a su de. 
pendiente. Se envía orden a los jefes políticos para que acudan a 
Montevideo “a fin de acordar las medidas que deben tomarse en 
tan excepcional situación”. A Máximo Pérez se le envía un chas- 
que: "Mataron a nuestro querido general D. Venancio Flores; reúna 
la gente y véngase”. Máximo, analfabeto. se lo hace leer por un asis- 
tente, quien lee “vénguese” en lugar de “véngase”, y manda enton- 
ces fusilar a dos prestigiosos jefes blancos, Tomás Pérez y Rafael 
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Ocampo. En dos días se calcularon en quinientos los muertos de 
ambos bandos, blancos en gran mayoría, aunque no dejaron de ser 
degollados algunos comisarios colorados en los alrededores de Mon- 
tevideo. El propio Gregorio Suárez, que tenía reunidos 700 hom. 
bres en las Tres Cruces, se siente obligado a protestar por los “ase- 
sinatos escandalosos de vecinos cargados de familia y que concep- 
túo no han tomado parte en el alevoso asesinato del ilustre general 
Flores”. Seguramente sabía el por qué de su suposición, X 

El Gobierno tomó diversas providencias para encalmar las co- 
sas: ocupación de la Aduana y su vigilancia solicitada a las lega- 
ciones extranjeras, pedido de auxilio a Buenos Aires, y proclama- 
ción del estado de sitio, a fin de detener la caceria de blancos que 
eran detenidos y fusilados sin piedad. Y se postergó el enticrro de 
Flores, a fin de evitar manifestaciones peligrosas, decretándose una 
estatua de mármol al “mártir de la libertad”. Se designó coman- 
dante general de Armas al hermano de Venancio, Manuel Flores. 
quien muere de cólera de manera fulminante el día 21, junto con 
otras veinte personas que estaban en el Cabildo, corriéndose la ver- 
sión de que el agua estaba contaminada, y afirmando otros que el 
cadáver de Venancio Flores. que quedó en el Cabildo más de un 
mes, hasta el 30 de marzo, fecha en que se llevó a la Matriz, esta- 
ha mal embalsamado y había contribuido a infectar el edificio. Se 
resolvió entonces evacuar el Cabildo, en donde quedaron olvidados 
en los calabozos algunos presos que allí murieron de hambre, 

Muchos personajes de relieve lograron escapar al furor popu- 
lar refugiándose en las embajadas, entre ellos el coronel Maza, yer- 
no de Oribe, Emilio Berro, sobrino de Bernardo, y Brizuela, ex- 
agente del Paraguay que habría intervenido en el ataque al Fuerte. 


Poco a poco empezó a recapacitarse acerca de las responsabili- 
dades que podían caber a los blancos en la muerte de Flores. Afir- 
ma Conti que Berro, al enterarse del asesinato, dijo que lo habían 
traicionado; según Melián Lafinur, Berro “fue víctima de combina- 
ciones que no tuvo sagacidad para medir”. Las sospechas empeza- 
ron entonces a volcarse sobre Gregorio Suárez, que en la tarde del 
19 se apareció por el Cabildo, y sobre el cual pesaba todavía el 
decreto de Flores que le señalaba la ciudad por cárcel. Se inició 
una polémica por la prensa de Buenos Aires, en donde se afirmaba 
que el asesinato no era obra de los blancos sino de los conserva- 


91 


dores, de los mismos que organizaran el atentado de la min 
tra el Fuerte. Luego de relatar el regreso inopinado el 6 d 
zo, de Fortunato, desterrado en Río, a quien no se le 
barcar debiendo regresar a su exilio a los pocos día 
Maillefer incluye una descripción muy ilustrativa a e 
“La Sra. Flores, esta especie de Agripina plebeya, an 
tan imperiosa y que ahora podríamos llamar la Niob 
Sra. Flores, enferma y en cama, ni siquiera ha podido bh 
hijo desnaturalizado, del cual tenía la demencia de estar 
y que ha perdido a su familia. Exaltada hasta el furor 
generales Suárez y Caraballo, los acusa abiertamente, sob 
último, de haber participado en la conspiración «blanca» 
los verdaderos asesinos de su marido. La Sra. Maillefer, 
ha visitado últimamente, volvió de su casa espantada de tod 
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los blancos refugiados en nuestros barcos de guerra, uno ; 
ría tentado de creer que no todo es imaginario en las de 
de esta viuda exasperada”. Y que, agreguemos, había 
la única compañía de un yerno y un niño de quince años, 
do y Segundo Flores también fueron deportados en eso 
de impedir posibles escándalos “con una misión especial” 
bierno de Buenos Aires, ni sin antes proferir amenazas de 

según tenían la costumbre. De un antiguo vecino de Mercedes, h 
mos sentido una cuarteta de lejano origen, en la que se 2 po 


lo que fue convirtiéndose en convicción cad : expresa 
o que fue cada vez más generalizada: 


rebelión 


Dicen que fueron los blancos 
los que mataron a Flores; 
hablen claro y digan, francos, 
“fueron los conservadores”. 


Una carta poco divulgada de Gregorio Suár 
mez (caja 78, 1868, del fondo ex-"Archiv 
cional”, Montevideo), pretende desvirtuar 
ella que cuando se produjo el atentado 
gro, y que vino “día y noche” porque sintió casi “el estallido de 
la revolución”; llegó un día antes, pero —dice— “no remedié na 
da, porque nosotros no nos veíamos con Don Venancio”. auien 1 
bía echado a Caraball rió eron da 

o a Caraballo, a Magariños y a cuantos quisieron darle 


ez a Juan C. Gó. 
o y Museo Histórico Na- 


tales sospechas; dice en 
estaba al norte del Río Ne- 
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aviso; lo califica “un dictador dominado por una familia ruda”, y 
agrega que les dieron a los Flores un desengaño que no lo que- 
ríamos tan terrible”. Pero en otra carta que enviara a Simón Mo- 
yano el 11 de febrero, siete días antes del crimen, decía Suárez: 
“Tanto engañar al país, como a todos, me pone en el caso de no 
creer, hies presiso miamigo mirarnos mucho, no nos tiendan una 
Red que nos malemos unos con otros, pués estavisto quetodo Dic- 
tador gana con la destrucción de hombres ya conocidos. Ud. sabrá 
lo que le conviene, silasalvación de su paiz olapersona de Juan o 
Pedro”; carta, como se ve, muy significativa, que reprodujera Jo- 
sé M. Fernández Saldaña en “La Mañana” del 29 de mayo de 1931. 
Y para más abundancia, en el archivo de Juan Idiarte Borda, cus- 
todiado actualmente en la catedral de Mercedes, hemos encontrado 
algunas alusiones que corroboran tales presunciones, entre ellas un 
telegrama en el que, muchos años después de los sucesos de 1868, 
Idiarte Borda comunica que se ha liberado a tal y cual persona, “no 
haciéndose lo mismo con N.N. (cuyo nombre omitimos por razo: 
nes obvias) por sabérsele uno de los asesinos del general Flores”; 
y el mencionado era de la gente de Gregorio Suárez. 
Podríamos continuar esta biografía historiando qué sobrevida 
le tocó a Flores en la memoria de la posteridad. Pudo decirse de 
él lo mejor y lo peor; lo mejor, cuando se alude a su bondad na. 
tural, a su amor al terruño, a su franqueza y honradez, así como a 
sus virtudes de guerrero tan afines con las mejores que ostentaran 
nuestros gauchos; y lo peor, cuando se considera las consecuen- 
cias que tuvieran muchas veces sus mejores intenciones, tanto en lo 
nacional como en lo internacional, como si aquellas virtudes perso- 
nales, en lugar de servirle de guía en el mundo complejo de la po- 
lítica, lo extraviaran en cambio conduciéndolo a veces por cami- 
nos para los cuales de poco le servian sus condiciones innatas de 
baqueano para las circunstancias más bien localizadas en que pre- 
fería comprometerse. 

Sin entrar aquí en consideraciones que exceden los propósitos 
de esta obra, destinada a proveer de un material objetivamente 
elegido de todas las fuentes cuya responsabilidad hemos podido 
comprobar, señalemos sin embargo la distinción inusual que sig- 
nificara el hecho de que las cuatro fechas de duelo nacional que 
se solemnizaban como feriados a principios de siglo, eran el 13 de 
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vor la muerte de Fructuoso Rivera en 1854; el 1 
os la de Venancio Flores en 1868; el 23 de Mo 
de José Artigas en 1850; y el 22 de octubre, por la da 
tonio Lavalleja en 1853. y 

cuanto a la situación política que siguió a 

re digamos que la Asamblea General bba en u se be 
mento enfrentada a la posibilidad de elegir entre tres El 

de Pedro Varela, muy vinculado a Flores, pero bastante d 
tigiado como financista y hombre de negocios, J. Cán dide qe | 
mante, de prestigios bien ganados como “hombre de Pluma T 
espada", y el general J. Gregorio Suárez, a quien los cons 

res cultos le redactaron el más liberal de los programi ervado. 
200 hombres bien armados permanecían a la expectativa cuyos 
cercanías de la capital. Se produjo sin embargo la eo. É 
saliera electo el general Lorenzo Ballle, el que fuera o e que 
Venancio Flores, por 21 votos contra 20 para Suárez, la de 
nuevo Presidente una proclama que produjo excelente e el 
la mesura e ideas liberales con que estaba redactada. A So por 
esperaban por cierto años de grandes dificultades, En el he le 
aquí nos interesa, digamos que una de las primeras complicaci que 
que se presentó, “bastante grave”, según la califica Maillef ba 
“el proceso intentado contra los asesinos del General F lores Su ie 
da y su familia persisten en sostener que es necesario burad viu. 
asesinos no entre las filas del partido blanco in justamente É a los 
nado, sino en las del colorado actualmente en el Bo incrimi- 
terribles acusaciones, acogidas por los diarios de la otra orita A 
tonta o malignamente repetidas por la prensa mon evita , Mes 
pretexto de refutarlas. Sea como sea, el proceso no adelisi "o 
rápido que el famoso asunto de la «mina», y al cabo de Tos A más 
la autoridad no ha publicado nada al respecto.” $ meses, 

El cuerpo de Flores, mal embalsamado, fue prácticamente ; 

humado en una capilla de la catedral, rrabándose sobe A po in- 
elogios que Maillefer juzgaba exagerados. Al mismo tiempo don 
maras volaban para su viuda una elevadísima pensión de 4d á 
pesos por mes, Se intentó también por iniciativa de Héctor Y mil 
votar una aprobación de todos los actos de pra Va 
Flores, pero dicha propuesta, aceptada al principio con entusiasmo 
se fue postergando entre discusiones que se prolongaron indok 


bres: el 


us 


as 


damente. Con respecto a J. Gregorio Suárez, fue designado Minis. Y 
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tro de Guerra. El Dr. Fermín Ferreira y Artigas, por su parte, in- 
sinuaba desde las columnas de “El Siglo” el conocimiento de prue- 
bas surgidas durante los procesos de la mina y de los hechos del 
19 de febrero, pruebas que parecían confirmar las acusaciones de 
la viuda del general Flores, quien contestó al pésame de Batlle con 
una carta en la que incluía la siguiente frase: “Mi dolor sería mi- 
tigado un poco si viera que los esfuerzos de las autoridades a las 
que está encomendado el descubrimiento y castigo de los asesinos 
de mi adorado esposo, llegaran a ser coronados por un éxito com- 
pleto, cualesquiera que ellos sean y cualquiera que sea la causa prin- 
cipal que los ha estimulado a tan atroz delito.” 
Si alguien sabía bien quiénes eran los asesinos de Venancio. 
ése era el caudillo de Soriano Máximo Pérez, con quien Flores y 
sus familiares mantuvieron siempre estrechísima amistad. Y Pérez 
bregó durante muchos años para que se develara dicho crimen. El 
6 de mayo de 1868, en carta al teniente coronel S, Irigoyen, al men- 
cionar a Venancio Flores, agrega “asesinado traidoramente por los 
inventores de la mina”. En carta a Caraballo, dos días después, le 
dice que nunca transigirá “con hombres funestos a nuestra patria 
como lo es el Gral. Suárez”. El 4 de junio de 1869, le escribe a 
Cándido Bustamante que no se había equivocado al atribuirle al 
Gral. Suárez “el asunto de la mina”; y ese mismo día, en carta 
circular a varios amigos, se refiere a los levantamientos simultá- 
neos de esos dias de Caraballo y Suárez, diciendo que “los hom- 
bres que hoy nos traen la guerra a nuestro hogar, son los mismos 
asesinos del Gral. Flores”. Quince días después se lo dice derecha- 
mente al propio Caraballo: “sepa general que los asesinos del gene- 
ral Flores lo son Ud. y Suárez a quienes culpo y quienes han de 
responder a la nación entera”. Y dos meses después juntaba 4.720 
firmas en Soriano y otros departamentos instando “respetuovsamen- 
te al pronto esclarecimiento de la muerte del inolvidable Brigadier 
General Don Venancio Flores”. Involucraba también en el crimen 
a Pedro Varela, quien habría inducido a Caraballo a intervenir en 
el asesinato. Nada se obtuvo entonces, pero fueron muchos, como 
lo revela el telegrama transcripto anteriormente de Idiarte Borda 
(pág. 93), quienes tenían ya opinión formada a ese respecto. 
Y así murió Venancio Flores; víctima de una situación que se 
le fuera finalmente de las manos. Unos dirán que fue por su bon- 
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dad, por no haber sido más severo contra quienes DS 
victimarios. Otros dirán que fue por su partidismo absorbe er gu 
haber cerrado el camino tanto a los blancos como a has: ior ke 
rados y, retrocediendo un poco más en el tiempo, Mei B, 
do a compromisos con Brasil y Argentina que determinar erse ata 
co camino que le estaba permitido transitar. La kistar on el úni 
de admitir respuestas tan simplistas. Dejemos pues ea k | 
última página de este libro. lanco 7 





SELECCION DOCUMENTAL 


El 
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1) DOS CARTAS DE VENANCIO FLORES A MAXIMO PEREZ. 


“Sor. Cnel. D. Máximo Peres —Monto-Env 27 de/868— 

Mi Est» Am? y Corl. Aprovecho la oportunidad de un chasque q. me 
llega en este momento de mi hermano Manuel aquien le ensinuo q. 
venga p. ésa de Mercedes Dn. Tomás Gomensoro; y como p. Colonia 
no hay quien pueda venir es necesario sea Manuel. Por lo tanto espero 
q. se interese en q. el Colegio Electoral le acepte a Man. su renuncia, 
y nombre a Dn. Tomás Gomensoro de senador p. ese Depto. Al efecto 
Manl. manda su renuncia. Respecto a la invación de Aparicio es men- 
tira. No hay nada ayer tube cartas del Salto, y Paysandú, es una intriga 
política de Entrerríos. Le deseo se halle restablecido de sus dolencias 
y q. mande a su affmo. am" y S.S.S. 


Ven? Flores.” 


“Sor. Cnel. Dn. Máximo Peres — Monto Febo 2 de 1868. — 

Mi este Cnel. y am": Estando comprometido con mi ame Dn. To 
más Gomensoro a que saldría senador p. ese Departamento le hize po- 
ner de suplente, p". q. mi hermano Manl. renunciara después: pera 
áhora Manl. toca dificultades q. es necesario vencerlas: y los ábitantes 
de Mercedes, y su Depto deben convencerse q*. aparescer ono senado! 
p. Mercédes, hará pr. ése benemérito Depto, cuanto sea posible pu. 
su mejora y engrandecimiento. Por lo tanto salvenmé de este compro- 
miso. De V. su siempre amo 

Vencio Flores.” 

[Archivo General de la Nación, Montevideo. Donación del Dr. Fran 

cisco Miláns, del 29/X1/1949]. 


2) CARTA DEL GRAL. VENANCIO FLORES AL GENERAL BARTOLOME 
MITRE, FECHADA EL 16 DE ABRIL DE 1863. (Archivo del Gral. Mi- 
tre, tomo XXVII). 


General y amigo: Hoy me entrego a mi destino, lanzándome al suele 
de la patria para combatir al Gobierno de los déspotas, autores y fac- 
tores del bárbaro asesinato de Quinteros. Ud. ha conseguido con ello 
lo que tal vez se proponía. Desde que se negó Ud. a hacer por la 
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emigración oriental lo menos que a su nombre podía yo exio; 

del Gobierno de Montevideo la ampliación de la ley de ea 
que prestase Ud. su garantía moral respecto de su bd y 
quedaba otro remedio que el de concurrir a las armas para eo no 
nuestros derechos arrebatados por actos arbitrarios; y a esa luistar 
sacrificio, exigido por todos mis compatriotas me he prestado, penoso 
he preferido siempre la muerte a la odiosa esclavitud y servidu, Porque 
que gimen mis conciudadanos, a cuya desgraciada suerte Ho mbre e 
ni puedo ser indiferente. Pongo por testigo al Cielo que aj Mis Sido 
esta empresa no abrigo ninguna ambición personal; y aunque o metei 
parece oírle decir que es descabellada la intentona, sin desco ya me 
negar los riesgos a que está expuesta, confío mucho en que noces ni 
dencia la coronará con el triunfo, por lo mismo que es tan a Provi. 
causa por la que voy a combatir. Persuádase, general y an la 
cualquiera que sea la suerte que la incierta fortuna me depara”. que 
justificada lucha que voy a presidir, las justas quejas que abris en la 
respecto no serán suficientes para entibiar la sincera amista lek a su 
ha profesado y le profesará siempre su affmo. amigo 2 que la 


Venancio Flores". 


3) FRAGMENTO DEL MENSAJE QUE LEYO VENANCIO FLORES AL y 
CER ENTREGA DEL GOBIERNO AL PRESIDENTE DE LA CAMARA Di 
SENADORES EL 15 DE FEBRERO DE 1868). DE 


“Hombre de principios y de convicciones, lejos de temer espero 
el ánimo sereno y la conciencia tranquila el fallo de mis conciudad son 
sobre el uso hecho por mí de un poder del que jamás abusé en daoo 
de nadie y el que aún cuando investido con todas las facultades aig 
crecionales de una dictadura sirvió siempre de amparo a la familia ori e 
tal y jamás en daño de ninguno de sus hijos. [...] Vosotros lo sak 
honorables senadores y representantes; si bien he gobernado con p 
hombres de mi partido, rindiendo así un culto indispensable a la t pe 
ción gloriosa de la Defensa de Montevideo, las puertas de la Bas 4 
tuvieron siempre abiertas para todos los que como orientales tien! 
derecho a cobijarse a la sombra de los colores inmortales de su bandera 


4) FRAGMENTO DEL MANIFIESTO QUE PUBLICO VENANCIO F 
EL 15 DE FEBRERO DE 1868. 71O FLORES 


“Orgulloso y satisfecho de mi obra, yo me retiro al hogar domé: 
. | 3 - y 0 yl 
tico. Al entrar en él no voy dominado por el temor de que alan Pi 


dimiento pueda venir a turbar esas horas solitarias de re 
SES | Pp as eposo que son 
el pobre consuelo del hombre público cuando se aleja del manda por- 
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btener ha 





que como lo sabéis, compatriotas, la dictadura no se ha manchado con 
una sola gota de sangre, no ha hecho derramar una sola lágrima, no 
ha perseguido a nadie, ni ha establecido la prepotencia de los unos 
en perjuicio del abatimiento de los otros. Para mí todos eran orientales. 
Como a tales los he tratado, estableciendo el ejercicio de esa justicia 
distributiva que hace imposibles los resentimientos que engendra la 
coom y que produce el contento que ocasiona la satisfacción de to- 
os". 


5) 


PROCLAMA DE VENANCIO FLORES AL DIA SIGUIENTE DE LA TO- 
MA DE URUGUAYANA. 


“Uruguayana, Septiembre 19 de 1865. 
—i¡Soldados del Ejército Aliado de Vanguardia! 
Vuestra constancia y vuestro valor han sido premiados en el día de 


ayer con un triunfo tanto más espléndido, cuanto que no ha sido em- 
pañado por el derramamiento de sangre ni el sacrificio de víctimas ilus- 
tres, 


- Vuestro denodado valor ha bastado para rendir al jactancioso ene- 


migo, que tan arrogante se mostraba antes de la pelea, y que al veros 
con vuestros cañones al borde de sus fosos, no ha sido capaz ni de 
intentar la resistencia, rindiéndose a discreción. 


Soldados: Vuestro orgullo debe estar satisfecho, pues debido a vo- 


sotros el ejército semisalvaje que el tirano del Paraguay había lanzado 
sobre la heroica provincia de Río Grande para asolar y devastar su rico 
suelo está todo prisionero en vuestro poder. 


¡Viva el Emperador del Brasil! 
¡Viva la República Oriental! 
¡Viva el General Mitre! 


¡Vivan los Cuerpos Aliados! 
Venancio Flores”. 


6) FRAGMENTOS DEL MANIFIESTO DEL DR. ANDRES LAMAS DE 1855. 


“Primero de todo preguntémonos: ¿Qué representan esas divisas blan- 
cas y esas divisas coloradas? 

Representan las desgracias del país, las ruinas que nos cercan, la 
miseria y el luto de las familias, la vergüenza de haber andado pordio- 
seando en dos hemisferios, la necesidad de las intervenciones extran- 
jeras, el descrédito del país, la bancarrota con todas sus amargas hu- 
millaciones, odios, pasiones, miserias personales. 

¿Qué es lo que divide hoy a un blanco de un colorado? Lo pre- 
gunto al más apasionado, y el más apasionado no podrá mostrarme un 


de la discordia se conservará 
con el menor soplo que lo agite. 


al terrible flagelo de la guerra civil, 
de su disolución, para caer bajo el y 


más contribuyen a agravar la situación d 
encontradas de esos partidos en 
dría uniformar la opinión pública 
sidir los destinos de la nación desde el 
dieres generales D. Venancio Flo 
evitar a sus conciudadanos todo 
posiciones de aspiraciones o pretensiones de que se 


solo interés nacional, una sola 
solo pensamiento de gobierno 
En el libro del pasado to 
grandes culpas. 
Si continuamos leyendo en ese libro, no n 


+ > a pe OS el As 
tamos irremisiblemente perdidos; ntendere 


àr perdidos no MOS jamás, a i 
hijos que de nosotros heredan esa herencia de pery perdidos nu i es 
Estas ideas que proclamo hoy, A ción 


ideas desde los 


| z últimos Y 

Mía es esa fórmula de la pacificación del g de o | Ó 

“Ni vencidos ni vencedores”. octubre de 1851: 0) 
Pero concebí entonces, como concibo aho : e Il: 
tica de toda fusión mientras se conserven a antiguas asibilidad prác. 
mientras no se las sustituya por un símbolo, por una denominaciones 
[...] “Tan mala es Una de esas di | ea. ' 


visas como la 


chos años que no es la mía, que no volverá Ade hace 
No tomo, no, la divi la mía, qu Jamás. 

mía jamás. " que no será la 
Repudiando las divisas, repudio todas las 

personales y de guerra civil 


mu- 


tradiciones odi 
representadas por ellas", °> Odiosamente 


7) TEXTO DEL “PACTO DE LA UNION" DEL 11 DE NOVIEMBRE DE 


“AL PUEBLO ORIENTAL" 
La desgraciada situación en que se halla la 


la discordia que incesantemente la ha 
días de nuestra existencia política. 


1855. 


República Proviene de 
viene 
conmovido, desde los priman 


Mientras existan en nuestro país los partidos que lo dividen 


, €l fue 
oculto en su seno, 


pronto a inflamarse 
El orden público estará siempre amenazado; expuesta la República 
que ya no puede sufrir sin riesgo 
ugo del extranjero, | 
En esa inteligencia, y persuadidos de que una de las causas que 
| el país, procede de las miras 

los momentos mismos en que conven- 
acerca de la persona llamada a pre- 
12 de marzo del 56, los briga- 

res y D. Manuel Oribe, deseosos de 
motivo de desinteligencia por las su- 


hallan exentos, 
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declaran por su parte, de la manera más solemne, que renuncian la 
candidatura de la Presidencia del Estado. Er : 

En ese concepto, invitan a todos sus conciudadanos a unirse en el 
supremo interés de la patria, para formar un solo partido de la familia 
oriental, adhiriéndose al siguiente 


PROGRAMA 


19 Trabajar por la extinción de los odios que hayan dejado nues- 
tras pasadas A OS en perpetuo olvido los actos ejer- 
i jo su funesta influencia. 
ds rara: con fidelidad la Constitución del Estado. > 

30 Obedecer y respetar al Sia que la nación eligiese por 

di legítimos representantes. El | 
TS Stoner Ta Independencia e integridad de la República, con- 
sagrando a su defensa hasta el último momento de la existencia. 

5? Trabajar por el fomento de la educación del pueblo. 

6? Sostener por medio de la prensa la Causa de las luces y de 
los principios, discutiendo las materias de Interés general, y propen- 
der a la marcha progresiva del espíritu público para radicar en el 
pueblo la adhesión al orden y a las instituciones a fin de extirpar por 
este medio el germen de la anarquia y el sistema del caudillaje. 

Villa de la Unión, 11 de noviembre de 1855. 


VENANCIO FLORES 
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8) TEXTO DE LA RENUNCIA DE VENANCIO FLOR 
EL 19 DE SETIEMBRE DE 1855 ANTE LA ASAMBLEA GENSENTADA 
“Honorable Asamblea General; 


Los acontecimientos inesperados que han ¡ 
timos días de agosto próximo pasado y de e ugar en estos úl. 
conocimiento me han decidido a presentar la renuncia pe en pe 
pontánea del cargo de Presidente de la República, co evocable y es. 
rado por H. A. G. el 12 de marzo de 1855, "sen que fui hon. 
Quiera la divina Providencia que este paso, ) Pa 
gusto en obsequio al bienestar y felicidad” de ml pued resigno cor 
que corra la sangre de hermanos, sea acogido saludablem ara evitarie 
dos: de no, la responsabilidad recaerá sobre quien tenga monan por to- 
Dignáos, honorables Senadores y Representantes. ace culpa, 


h : es, à 
tiendo los respetos y gratitud de vuestro compatriota aceptarla, admi. 


Venancio Flores". 


9) FRAGMENTO DEL ARTICULO APARECIDO EN “EL ORDEN”, p 
PLUMA DE JUAN CARLOS GOMEZ, LUEGO DEL MOTIN DEL ya MA 
JULIO DE 1853, EN EL QUE SE DEFINE EL SIGNIFICADO DEL OF 
TIDO CONSERVADOR. PAR- 


“Sus antecedentes son los principios y los intere ¡ 
la defensa del país contra las agresiones de Rosas. Ys pa en 
el mismo que formuló la “Sociedad de Amigos del País” cuando sedu 
cida por la ilusión generosa de una vasta fusión, quiso establece lo 
que ahora se establece, un partido interesado en la paz, en el orden, a 
la conciliación de los orientales y en la tolerancia para con todas (0 
opiniones”. | las 

“La fusión es posible, pero sobre esta base indeclinable. Un ( 
yoría del Partido Conservador y un Presidente del Partido Conse Aai 
en el próximo período. Dennos hoy lo que nosotros les dimos ayer". 


10) FRAGMENTO DE LA PROCLAMA LANZADA POR VENANCIO FLO- 
RES EL 20 DE ABRIL DE 1863, AL INVADIR TERRITORIO URUGUAYO, 


"Las puertas de la patria que os había cerrado la tiranía, se han 
abierto y vamos a liberar a nuestros compatriotas de los vejámenes que 
sufren. Nos hemos armado en su suelo para combatir al Gobierno de los 


déspotas que vencidos siempre han aplaudido y continuado los escán. 


dalos originados de la bárbara hecatombe de Quinteros.” 
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11) FRAGMENTO DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE 
DE LA COMPAÑIA NACIONAL DE FERROCARRILES EL 25 DE ABRIL 
DE 1857, AL INAUGURARSE LOS TRABAJOS EN LAS INMEDIACIO: 
NES DEL PASO DEL MOLINO, CON LA PRESENCIA DEL DICTADOR 
GRAL. VENANCIO FLORES, QUIEN DIO EL PRIMER AZADONAZO. 


“El acto de inauguración de los trabajos del camino de fierro, es un 
hecho grandioso para los orientales, pero que no producirá los resultados 
que buscamos si unidos siempre como hoy no cambiamos el fusil y la 
lanza con que nos hemos destruido, por la azada y la pala, que pues- 
tas en movimiento, ahora mismo levantan el cimiento de esta obra co- 
losal que muy pronto, si olvidamos los rencores y las pasiones políticas 
bajo el amparo de la paz y del orden, penetrará en el corazón de la 
República. | 

Sí, señores; es preciso que esta obra se complete, que se realice, 
que se haga perfecta con el concurso de todos los ciudadanos, bajo los 
auspicios de todos los orientales”, 


12) FRAGMENTO DE LA PROCLAMA QUE FIRMARAN LOS DOS MIEM. 
BROS DEL TRIUNVIRATO, V. FLORES Y J. A. LAVALLEJA, CON 
SUS TRES MINISTROS, EL 23 DE OCTUBRE DE 1853; EL REDAC: 
TOR FUE JUAN CARLOS GOMEZ. 


“La misión del Gobierno Provisional es afianzar al país la paz que 
un magistrado infiel ha comprometido. Todos los habitantes de la Re- 
pública están en el pleno goce de sus garantías constitucionales; ningu- 
no se verá expuesto al menor sufrimiento por sus anteriores opiniones 
políticas; ninguno tema por su persona, por su propiedad, por el sosiego 
de su familia”. 

“[...] Confianza, orientales, en el pronto restablecimiento de la paz. 
Confianza en el patriotismo de vuestros conciudadanos”. 
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JUICIOS SOBRE VENANCIO FLORES 


JUAN CARLOS GOMEZ ("El Siglo”, 28/X11/1872). 


“La reputación militar de don Venancio Flores no resiste al 
examen; pero si se estudian sus hechos de guerra se descubrira, a 
cada uno de ellos, un acto político, el peso de una ambición ve en 
cha tenazmente a su objeto, que abatiéndose hasta el desallent i 
menor contratiempo, vuelve a alzarse en el momento siguiente, a Ri al 
nor expectativa, hasta la confianza, colocándose el espectador a me- 
punto de vista de la ambición del caudillo. | en el 

Las infinitas e inexplicables inconsecuencias de su conducta, vi 
nen a coordinarse en una vida lógica subordinada a propósitos AS 
bles y perseverantes. Destácanse las cualidades que lo hubieran h AS 
un hombre superior en otro centro, y que sólo sirvieron para depri echo 
su país y afilarle el puñal de sus asesinos...". primir a 


JOSE PEDRO RAMIREZ, (“El Siglo", 19/1X/1972). 


“La dictadura del General Flores no se puede legitimar bajo el un- 
to de vista de los principios y no puede menos de ser condenada en 
sus excesos y en sus extravíos, pero ni imponía un sometimiento ser- 
vil a los ciudadanos ni ahogaba las manifestaciones de legítima re- 
sistencia a sus desbordes”. : 


LUIS HIERRO GAMBARDELLA (prólogo a “Años de Forja” de A. Lepro 
Montevideo, 1962). i 


“Venancio Flores es un caudillo, en la acepción más completa, más 
castiza, más de fondo de nuestra nomenclatura sociológica. Lo es por- 


que representa naturalmente al pueblo, al gauchaje creador, y en esto 


mismo tiene más vigencia democrática que los líderes urbanos que ha- 
blan en nombre de una democracia que no expresan”. | 
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LEON DE PALLEJA (“Diario”). 


“Dios vele por sus dias y le dispense la dicha de ver terminada la 


obra comenzada; que vea en el ocaso de su vida reconstituida, pacífica 
y dichosa la patria que lo vio nacer”, 


ALFREDO LEPRO (“Años de Forja: Venancio Flores”, Montevideo, 1962). 


“Al instalarse el Gobierno en 1865 a Flores lo rodea un partido inor- 


gánico que actúa aglutinado por la pasión y la fe que provoca su con- 
dición de caudillo. Por lo mismo es una gestión personalista, irregular 
desde el punto de vista de los caudillos. Bueno es hacer notar, sin 
embargo, que hasta entonces nadie había podido hacer otra cosa. 


Su muerte y su vida se proyectan con un formidable acento po- 


lémico."” 


ES + E 


“Se nota el daño que J. C. Gómez ha hecho a Flores tomándolo 
como cabeza de turco para exprimir su resentimiento Sin tasa ni me- 
dida en momentos en que se forja la interpretación política de los he- 


chos históricos”. 


MARTIN DE MAILLEFER (“Informes diplomáticos” en "Revista. Histórica” 
No 76-78). Montevideo, 1956. 


“Venancio Flores es el perfecto gaucho. 

El coronel Flores es uno de los hombres mejor conceptuados del 
Uruguay [...] pasa por político honesto y moderado [...] es mucho más 
inteligente de lo que suponen algunos de sus propios amigos. Recto y 
desinteresado en las pequeñas cosas, porque aspira a las grandes”. 


DR. EUSTAQUIO TOME (En “Ensayo de Historia Patria” de H. D., Mon- 
tevideo). 


“Nuestro general Flores fue arrastrado a la Guerra del Paraguay por 
la fatalidad de las cosas. El invadió el territorio uruguayo queriendo 
ventilar una cuestión nacional y se vio envuelto y comprometido en una 
internacional. Su intervención en el tratado de la Triple Alianza es per- 
fectamente correcta. Entre los mismos nacionalistas, la figura de Flo: 
res comienza a ser juzgada como se merece”, 
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BONIFACIO MARTINEZ (politico conservador enemigo politico suyo 
“Diccionario Uruguayo de Biografías” de José M. Fernández Salar 


Montevideo, 1945, p. 493). 


“Cualquiera que sea el juicio de la historia sobre el infortunado 
general Flores, ha de tener presente un hecho elocuente; abrió las 
puertas del país a todos los vencidos; todos los que tomaron parte en 
la horrorosa carnicería de Quinteros se han paseado impunemente por 


Montevideo”. 


CONSUL BRASILEÑO PARANHOS (Cit. por Alfredo Lepro: “Años de Forja") 


“Flores se mostró siempre aliado del Brasil, sin dejar de ser uno de los 
más extremosos defensores de la independencia y grandeza de la pa- 


tria”. 


JUAN E. PIVEL DEVOTO y ALCIRA RANIERI DE PIVEL. “Historia de la 
República Oriental del Uruguay”, Montevideo 1945, 


[Venancio Flores fue un] patriota honesto y bien intencionado, im. 
pulsivo y valiente”. 


CARLOS REAL DE AZUA ("Las dos dimensiones de la Defensa de Pay- 
sandú”). 


“La bondad de Flores es una pieza capital de la polémica del 65. Y 
en verdad que es difícil negarla. Primitivo, impetuoso, violento, capaz 
de todos los desafueros, siempre es posible ver en él un último fondo 
radical, de nobleza, de salud de alma, de equidad. Es capaz de aver. 
gonzarse y de desdecirse y de poner tras cada abuso un claro gesto de 
magnanimidad. Arrastrado por la influencia nefasta de su mujer y de 
sus hijos es, a menudo, consciente de ella y quiere zafarse del lazo 
que lo ahoga. Pero, más que eso, y especialmente del 63 al 65, Flores 
representa el hombre que “no se hace cargo de las circunstancias”, el 
hombre que no es capaz de sacar la cabeza sobre la endemoniada 
complejidad —y nocividad— de las fuerzas que lo remecen. Quiere la 
torta y le sale un pan. Ama con pasión al país que sacrifica. Trae en 
sus estandartes el Sagrado Corazón de Jesús y entroniza, una vez vic- 
torioso a Carlos de Castro y a Daniel Zorrilla. Hombre esencialmente 
honrado, instaló en Montevideo, tras su victoria, una administración 
de la que Gastón Maspero, el egiptólogo, nuestro huésped en esos 
años, dijera que se había reclutado entre los bandidos más expertos 
del país. Pese a tal incapacidad de ver todo lo que estaba en juego, 
Flores, como el Bruto de Marco Antonio, era un “honorable man”. 
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CRONOLOGIA 


1808 (mayo 18). Nace Venancio Flores, 

1811 (noviembre). Participa en el Exodo con su familia. 

1825 Interviene en las batallas de Rincón y Sarandí. 

1827 Interviene en Ituzaingó, siendo ascendido a capitán. 

1830 (julio 20). Participa en la Jura de la Constitución, en Durazno, 
como capitán de la compañía Ne? 4, 

1831 Trabaja en su estancia del Arroyo Grande. 

1832 Participa al servicio de Rivera contra la insurrección de La- 


valleja. . 
1833 a 1836 Trabaja en su estancia. 


1836 Puesto preso en Montevideo, fuga y participa en la insurrección 


de Rivera contra Oribe. 
1838 (julio 15). Participa en la batalla del Palmar. 


1839 Es designado Jefe Político de San José, participando en va- 


rias batallas contra los invasores rosistas. 
1839 Participa en la batalla de Cagancha. 


1842 Es designado Comandante de Armas del departamento de San 


José y participa en varios encuentros contra las fuerzas de Oribe. 
1844 (febrero 17). Encuentro victorioso del Cerro. 
(mayo 28). Nueva victoria en la falda del Cerro. 
(octubre). Se le designa Comandante de Armas de Montevideo. 


1845. Campaña en el interior del país; se interna finalmente en el 


Brasil. | 
(diciembre). Regresa a Montevideo. 


1846 Combate en Maldonado y en Minas. 

(abril). Es designado Jefe del Estado Mayor. 

Combate en Colonia y en Soriano; regresa a Montevideo. 

(agosto). Intenta negociaciones de paz con Oribe. 

(agosto). Renuncia a su cargo de 22 Jefe de Armas y emigra 
Río Grande. 

1851 Entra al país como jefe de escolta de Urquiza. 

(octubre 8). Se firma la paz. 

1852 (marzo). Es designado Jefe de Policía de Montevideo. 

(junio). Es designado Ministro de Guerra. 

1853 (marzo 16). Renuncia como Ministro de Guerra, 

(julio 18). Motín de los conservadores contra el Presidente Giró. 


designado Ministro de Guerra. 


Es 
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1853 (setiembre). Convence a Oribe de que abandone el país. 
(setiembre 24). Renuncia Giró, y Flores, como Ministro de Guerra 


se hace cargo del gobierno. | 
(setiembre 23). Es designado para formar un Triunvirato junto con 


Rivera y Lavalleja. E, a : ; 
(octubre). Desbarata varios intentos revolucionarios en campaña. 


(octubre 23). Muerte de Lavalleja. 

(diciembre). Nueva salida a campaña; derrota a Lucas Moreno en 
Colonia. 

1854 (enero 13), Muerte de Rivera. 

(febrero 5). Victoria florista en las elecciones. 

(marzo 12). Es elegido Presidente interino hasta 1856. 

(mayo 4). Entran al país cinco mil brasileños de tropa en apoyo 
del gobierno. 

1855 (febrero 28). Es elegido Presidente por la Asamblea. 

(julio). Andrés Lamas publica su “Manifiesto”. 

(agosto 18). Motín de los conservadores; Flores sale a campaña: 
Luis Lamas Presidente. ' 

(setiembre 10). Renuncia a la Presidencia; M. B. Bustamante Pre. 


sidente. Flores es designado Comandante de Armas. 
1856 (marzo 19). Pereira es elegido Presidente; suprime la Coman. 


dancia de Armas. 
(agosto 19). Emigra a Entre Ríos. 
1857 (noviembre 12). Viene a Montevideo para los funerales de Oribe 
(diciembre 16). César Díaz es desterrado. 
1858 (enero 6). César Diaz desembarca con fuerzas revolucionarias. 
(febrero 19). Fusilamientos de Quinteros. Fin de la revolución de 


Díaz. 
1859 (julio). Flores se incorpora al ejército de Mitre en la guerra 


contra la Confederación Argentina. 

(octubre 23). Batalla de Cepeda. 

(noviembre 11). Pacto de San José; fin de la guerra civil argentina. 

1860 (marzo 19). Berro es elegido Presidente. 

1861 (setiembre). Se reinicia la guerra entre Mitre y Urquiza. 

(setiembre 17). Batalla de Pavón. 

(noviembre 22). Batalla de Cañada de Gómez. 

1863 (marzo 3). Flores pide la baja en el ejército argentino. 

(abril 19). Desembarco en costas uruguayas. 

(junio 2). Batalla de Coquimbo. 

(junio 26). Batalla de Las Cañas. 

(setiembre 16). Batalla de Las Piedras. 

1864 (enero). Primer sitio de Paysandú. 

(marzo 19). Aguirre es electo Presidente. 

(junio). Tratativas de paz frustradas. 

(agosto 4). Toma de Florida y fusilamientos de jefes defensores; to- 
ma de Durazno y Porongos. 

(octubre). Invaden fuerzas brasileñas por agua y tierra. 

(diciembre 2). Empieza el segundo sitio de Paysandú. 
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1865 (enero 2). Toma de Paysandú; fusilamiento de Leandro Gómez 
otros jefes. 

(enero). pesaje grip guerra al Brasil. 

(enero). Sitio de Montevideo por fuerzas de Flores ileñ 

(febrero 15). elogia electo Presidente. ein 

(febrero 20). Rendición de Montevideo; Flores President isori 

(marzo 28). Paraguay declara la guerra a la Argentina. id 

(mayo 19). Firma de la Triple Alianza entre Uruguay, Brasil y Ar- 


gentina. 


(junio 21). Partida de Flores al Paraguay. 


(agosto 17). Batalla de Yatay. 
1866 (noviembre). Flores posterga las elecciones de representantes 


por un año. 
1867 (julio). Atentado frustrado de la “mina”. 
1868 (febrero 15). Se reúne la nueva Asamblea. 
(febrero 19). Asesinato de Flores y de Berro. 
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